
  
    
  


  [image: Image]



  


  [image: Image]



  


  [image: Image]


   


  Capítulo I


   


  UN HOMBRE DECIDIDO


   


  [image: Image]EÑOR Bliss—dijo el ordenanza del Banco, señalando el despacho del director—: Tiene usted dos caballeros esperándole desde hace casi una hora.


  —¿Dijeron sus nombres?


  —Sí; se trata de los señores filing y Bramble.


  —Perfectamente; ahora mismo los veré.


  Y avanzando hacia la ventanilla de pagos se asomó por el hueco, preguntando al cajero:


  —¿Nada de particular, Sam?


  —Nada, señor Bliss.


  Éste se retiró, dirigiéndose al despacho.


  Reginald Bliss era un hombre que andaría rayando en los treinta años. Bien dotado por la naturaleza, poseía una excelente figura, garbo al andar, audacia en sus movimientos y acciones y una simpatía cautivadora que atraía la confianza de la gente.


  Llevaba poco más de año y medio establecido en Logansport, aquel poblado entre las fronteras de Texas y Louisiana, en el curso del Sabine, donde tras un estudio de la región había fundado un Banco, del que aquellos contornos estaban muy necesitados.


  Al principio el negocio amenazó con ser un fracaso. Nadie conocía a Bliss, y por esta carencia de informes de él, la gente se mostraba reacia a confiarle su dinero. Pero Bliss era un hombre que sabía mucho y conocía el corazón humano, y en lugar de empezar pidiendo, empezó dando.


  Metódicamente, giró amplias visitas a la cuenca, habló con pequeños terratenientes, se informó de la marcha de sus negocios, supo de apuros y de miserias, y sin esperar peticiones, sólo con los informes que recibía y sin exigir sólidas garantías a la gente, empezó a hacer préstamos en los que más la palabra y buena fe de los beneficiados que el valor de sus haciendas, respondían de los préstamos.


  Pronto se empezó a correr la voz de la comprensión y generosidad del propietario del nuevo Banco. Merecía una garantía, daba dinero en lugar de pedirle, prestaba sin usura ni sólidas garantías, y este proceder empezó a disipar la desconfianza de la gente y dió margen a que los que en lugar de necesitar pedir poseían dinero se decidieran a depositarlo en su Banco.


  Cuando algún acreedor se encontraba en apuro a la hora del vencimiento y acudía a Bliss con su lamentación, Bliss, en lugar de agobiarle, estudiaba con él la situación, concertaban un nuevo acuerdo para prorrogar el pago de la deuda y jamás consintió en llevar a nadie a la ruina, ayudándole en todo cuanto le era posible. Y así, en dos años, su Banco había adquirido una solidez extraordinaria, cuentas corrientes establecidas en Bancos más alejados fueron liquidadas para trasladarlas al suyo, y aun hubo rancheros y terratenientes de lugares apartados que al tener noticias del crédito adquirido por Bliss, no dudaban en llevar a su establecimiento bancario su dinero, aunque tuviesen que recorrer más camino cuando necesitaban realizar extracciones para sus pagos.


  Algunos Bancos de aquella zona, resentidos por la competencia que Bliss les hacía, trataron de contrarrestarla y trataron de desacreditar al competidor. Buceando, ellos sabían cómo, consiguieron adquirir determinados datos de la vida aventurera de Bliss, y los esgrimieron sin pudor, creyendo que con su divulgación conseguirían despertar el recelo de sus depositarios y volver a atraérselos a sus Bancos.


  Y así, un día circularon por Logansport rumores de que Bliss había sido un tahúr de fortuna en poblados importantes de Texas y otros Estados, y su dinero poco o mucho procedía del juego.


  Esgrimían este detalle insinuando que un tahúr nunca era de fiar, pues para él el negocio personal era lo primero, y que como buen jugador no vacilaría en realizar su última jugada levantando el vuelo un día con los depósitos a él confiados.


  Estas noticias llegaron a Bliss, quien con la osadía que le caracterizaba decidió salir al paso de la propaganda enemiga, y un día, previa visita al alcalde, rogó que éste citase a los más destacados elementos de la cuenca para que escuchasen algo que tenía que decirles.


  Se cursó la citación, y una mañana se reunieron en el salón del ayuntamiento más de cincuenta personalidades de ambas fronteras.


  Bliss se presentó en el salón vestido con la elegancia con que sabía hacerlo, y ocupando una mesa en un extremo del salón, saludó a los presentes y extrayendo del bolsillo una especie de carta circular, exclamó:


  —Señores: Me van a permitir que dé lectura a este escrito. Creo que todos o casi todos lo conocen, pero por si acaso no tuviesen noticias de él, quiero que lo conozcan antes de oírme.


  Lo leyó íntegro, repitiendo las acusaciones, sospechas y recelos que en él se vertían para dejarle en situación ridícula o comprometida.


  Tras la lectura tomó la palabra parar decir:


  —Señores: He querido ser yo mismo quien ponga de relieve todo cuanto mis competidores dicen de mí, porque para contestar y desvanecer estas insidias, lo primero que debo hacer es ponerlas al descubierto. Lo básico de lo que aquí se afirma es cierto. Yo he sido un hombre aventurero, he pasado por todos los estados económicos que un hombre puede pasar, desde sufrir hambre a derrochar cientos de dólares sin darles importancia alguna, y no niego que mi principal trabajo ha sido jugar y exponer mi dinero, poco o mucho, cuando lo tenía.


  «Pasados los primeros años de incertidumbre en mi vida he sentido la necesidad de situarla de alguna manera sólida, y concebí un proyecto. Si me salía bien, éste sería mi anclaje final en la vida, y si me salía mal, seguiría rodando por los tapetes verdes hasta triunfar o caer.


  »Un día tuve suerte y gané una buena cantidad. Tras contarla me pareció buena para una cosa modesta, pero no suficiente para mi idea base y decidí tentar la suerte de nuevo. Todo o nada fue mi lema, y con el dinero reunido me trasladé a Austin dispuesto a probar allí suerte. Era la época pletórica de la ruta de Abilene, cuando por allí pasaban los hatajos por millares y cuando los ganaderos regresaban de la ruta con miles de dólares en el bolsillo, un desierto de arena en la garganta y muchas ganas de desquitarse de las penalidades de la ruta. Y allí probé suerte. Una noche memorable, los naipes se me dieron de suerte, y de una fuerte partida de póker entablada hice levantar de sus asientos a cuatro contrarios que no quisieron perder la totalidad de sus ganancias. Pero hubo uno tan obstinado como yo en mi lema de todo o nada. Sabía que yo contaba en aquellos momentos con bastantes miles de dólares y decidió dejarme sin ellos. Yo también sabía que él guardaba en su bolsillo el producto de muchos miles de cabezas de astados vendidos en la ruta y me propuse el mismo objeto.


  »Fue una partida memorable que duró hasta la salida del sol y de la que fueron testigos varias docenas de curiosos. Destaco el detalle, porque con tantos ojos contemplando nuestro juego, si alguno hubiésemos apelado a la trampa, habría sido descubierta y no nos hubiesen permitido usar de ella.


  »Cuando ya el sol había salido, todo el dinero del ranchero era mío. Lo había ganado legítimamente, exponiendo el mío, y nadie tuvo nada que objetar. Había ganado como pude haber perdido, y recogí mis ganancias, seguro de que con ellas podía llevar adelante mis planes.


  »Y fue entonces cuando me trasladé aquí. Mi ilusión era fundar un Banco, un Banco sólido, con garantías, ayudar a los que lo necesitasen y fuesen hombres de buena fe y recibir ayuda de los que teniendo dinero me confiasen sus intereses, permitiéndome maniobrar bancariamente con amplitud dentro de la legalidad.


  »Y creo haber demostrado con exceso que mis buenos propósitos no eran un engaño. Cuando vine, antes de pedir, di, y di sin usura, sin agobios, incluso prorrogando vencimientos cuando comprobé que el retraso no era por falta de voluntad en pagar, sino por contrariedades que dando facilidades podían ser vencidas.


  »No me pesa como obré. No tuve un fallo con nadie y sé que hay muchos que me colman de elogios y de agradecimiento porque les evité hundirse en la ruina.


  »Pero esto nada tenía ni tiene que ver con ustedes, los grandes terratenientes o rancheros. Ustedes no han pedido ni piden nada al Banco sin perjuicio de que alguno en determinada ocasión necesitase de mí, seguro de encontrar ayuda. Ustedes disponen de dinero, y es lógico que para ustedes lo que sirve es la garantía de sus depósitos.


  Yo pongo a disposición de todos mis libros para que puedan examinarlos y comprobar cómo he operado desde el primer momento y cómo está todo tan en orden, que ya quisiera yo que mis detractores lo pudiesen mostrar igual.


  »Si alguien quiere comprobar esto, puede presentarse en cualquier momento y a cualquier hora en mi Banco, que nadie le pondrá obstáculos a su labor, fiscalizadora. El movimiento se demuestra andando, y yo lo demuestro así.


  »Es cierto que he sido un tahúr de fortuna, no lo niego porque es verdad; pero, señores, si con mis ganancias he montado un negocio licitó que me rinde una utilidad y me permitirá desarrollar grandes proyectos que serán beneficiosos para la región, no creo que esto sea algo para desconfiar.


  »Porque si mi capital está aquí y éste me rinde la utilidad, ¿por qué voy a exponerme a algo más dudoso y, sobre todo, a algo ilícito que me llevaría a una cárcel porque nadie me dejaría disfrutar impunemente del producto de un expolio?


  »Tengo ambiciones enormes, pero no de dinero solamente, sino de otras cosas y estas ambiciones sólo podré verlas colmadas con un crédito sólido, trabajando mucho y con acierto, y aumentando mis beneficios a medida que desarrolle mis planes. No quiero ser vanidoso antes de tiempo, pero quizá un día se asombren de lo que soy capaz de realizar con ingenio y audacia, pero con legalidad.


  »Por esto he preferido dar la cara a las insidias y hablar con ustedes de hombre a hombre, con valentía y sinceridad, sin ocultar nada, porque nada hay inconfesable en mis actividades y para que después ustedes con su criterio estudien si les merezco esa garantía que yo busco y que la he dado, a los demás de buena fe, o si deben hacerme el vacío y hundir mi negocio y mis ambiciones. Al que confíe en mí se lo agradeceré y trataré de corresponder como merece, y el que desconfíe... paciencia; espero que con el tiempo rectifique su desconfianza y sea uno más a figurar entre mis clientes.


  »Es cuanto tengo que decirles, y lamento haber sido demasiado pesado. Ahora ustedes tienen la palabra.


  Un ranchero se levantó para preguntar:


  —Cuál es su capital inicial, señor Bliss?


  —Trescientos mil dólares. Los que hasta ahora me rindieron mis operaciones aumenta la cifra, pero me refiero a lo que aporté al abrir el Banco.


  —¿Podríamos ahora, al terminar, ir unos cuantos con usted al Banco y examinar al momento todos sus libros?


  —Les he invitado a ello, y me alegro que alguien me proponga que sea ahora mismo. Primero, despejará la atmósfera más aprisa, y segundo, se podrá apreciar que no realizo amaños para desfigurar las cosas, aparte de que el personal que trabaja en mi Banco es todo de aquí; yo no he traído a nadie de fuera y a ustedes les deberá merecer confianza para hacerles preguntas y que ellos respondan con sinceridad.


  —En ese caso—dijo el que llevaba la voz cantante— invito a dos compañeros a que me acompañen al Banco. Yo soy ranchero, puede venir un agricultor y un terrateniente para que todos estemos representados.


  —Pues pónganse de acuerdo y marcharemos enseguida.


  Se nombró el terceto de fiscalizadores y en unión de Bliss se trasladaron al Banco, donde Bliss, llamando al cajero, le dijo:


  —Sam, póngase a las órdenes de estos señores; aquí están las llaves de mi mesa donde guardo la documentación. No les ponga obstáculos a nada que pidan y explíqueles lo que necesiten saber. Yo volveré más tarde.


  Y dejando a los comisionados en compañía del cajero, abandonó el Banco silbando alegremente.


  Estaba seguro de que con su audacia había dado un golpe de muerte a la propaganda contraria, y que aquella fiscalización de sus libros consolidaría su crédito y no tardando mucho su Banco sería el más prestigioso y concurrido en muchas millas a la redonda.


  Y esto era lo que él necesitaba. Sus ambiciones, como había declarado, no tenían cobertura. Le llevaban desde hacerse millonario a alcanzar un día la investidura de senador y ser el presidente del trust más importante que se pudiese fundar en la divisoria.


  Bliss no se había instalado en aquel pueblo poco importante de la separación territorial por albur, ni puro capricho. Antes se había informado de muchas cosas, había estudiado otras y había sacado el convencimiento de que era allí precisamente donde podía clavar el sólido pilar de su futura fortuna. Tenía un proyecto grandioso que a nadie se le había ocurrido estudiar quizá porque lo viesen muy lejano, pero que él estaba seguro de que sería más productivo que el hallazgo de un filón de oro.


  La revisión de los libros no fue muy pesada. Apenas empezaron a ver asientos, cifras y demás detalles y a pedir informes al cajero, se convencieron de que Bliss les había hablado con la pura verdad por delante. Todo allí era normal y legal y las operaciones se habían llevado con acierto, buen sentido y generosidad para la gente ayudándola a mantenerse en sus propiedades.


  Y así, al día siguiente, firmada por los más calificativos elementos de la cuenca, Bliss recibió una amable carta en la que se le reconocía la rectitud con que estaba operando desde que fundó el Banco y la solvencia que su proceder merecía a todos.


  Esto bastó para acallar propagandas insidiosas. La voz se corrió cada vez más expansiva y el Banco empezó a prosperar de tal manera, que se convirtió en el más solicitado de ambas divisorias.


  Bliss se frotaba las manos de gusto ante el éxito de su gesto. De audaces era el triunfo y de audaz tenía él la mayor cantidad que un hombre podía poseer. Quizá un día se excediese en echarla por delante y el batacazo fuese terrible, pero si así no sucedía, estaba llamado a ser uno de los hombres más populares y considerados de Texas y Louisiana.


  Al amparo de aquel éxito y aquella garantía, empezó a operar en negocios varios que estudiaba con atención antes de emprenderlos, y en poco tiempo no sólo aumentó sus ganancias y su crédito, sino que su nombre empezó a sonar en ámbitos donde nunca hubiese soñado, que era la mayor aspiración de Bliss.


  Este nuevo ambiente lo necesitaba de modo fundamental para la realización del plan más audaz que hombre alguno de negocios hubiese concebido, y lo necesitaba además de modo rápido, antes de que alguien se le adelantase o lo hiciese fracasar; por ello no vaciló en arriesgar incluso cantidades en algunos negocios poco sólidos, pero que podían ayudarle a afianzar su nombre en el mundo de las finanzas.


  Esto le llevó por fin a tropezar con la persona que creía más indicada para prestarle ayuda, el senador Wilfred Morley, que ostentaba el acta por Texas.


  Un día recibió una carta de Morley; era una misiva elogiosa, amable, llena de adjetivos laudatorios para Bliss, y en ella le daba una cita en Houston, donde residía, para tratar con él de un negocio que podía serle muy favorable y granjearle muchas simpatías.


  Bliss se apresuró a contestar manifestando que le visitaría con gusto, pero que compromisos ineludibles le obligaban a demorar la visita ocho días. Pasados éstos, se desplazaría con mucho gusto a Houston a visitarle.


  La demora sólo era una excusa. Antes de hablar con el senador, antes de comprometerse a nada, necesitaba saber qué clase de persona era Morley, qué posición social y política ocupaba y en qué clase de negocios estaba metido. Entendía que sin una intervención en alguno no tomaría iniciativas para interesar a nadie en negocios que en nada le afectasen.


  Trabajó mucho y aprisa y terminó por recoger los datos que precisaba.


  Morley había sido minero en su juventud. Ganó dinero en California en la epopeya del oro y más tarde se entregó a la política, consiguiendo ser nombrado senador. Era viudo, pero poseía una hija muy linda y conocida en Houston. La joven se llamaba Wendy, y debía estar para cumplir los veinticinco años.


  En cuanto a negocios, el principal en que intervenía eran unas minas de plomo en el sudeste de Texas, minas que, si bien parecían prometer mucho, rendían poco, quizá por mala explotación, falta de dinero para ponerlas en condiciones de rendir o acaso por mala dirección técnica de la mina.


  Con estos datos reunidos decidió presentarse a Morley. Le escucharía, estudiaría lo que tuviese que proponerle, y después, según estimase oportuno, procedería.


  Para presentarse en la villa de Morley extremó su entusiasmo en el vestir. Siempre había sido correcto presentándose, quizá porque sabiéndose poseedor de un buen tipo, le gustaba destacarlo, pero desde que regentaba el Banco, su refinamiento era aún mayor.


  Era de los que creían que el hábito hace al monje, y que un hombre bien presentado siempre tiene a su favor un mayor porcentaje de éxito que uno que lo haga al descuido. En la vida todo tiene un valor si se sabe explotar.


  Por esta causa, cuando llegó a Houston, parecía un personaje de la aristocracia, capaz de dar lecciones de bien vestir al propio senador, al que no conocía, pero al que por su antigua profesión de minero no le concedía una exquisitez que pudiese competir con la elegancia del príncipe Alberto.


  La villa de Morley se levantaba a la salida del poblado, en una calle silenciosa, ancha y acogedora, de elegantes construcciones. Era de ladrillo rojo con verja de hierro y dos pisos. El jardín bien cuidado rodeaba el edificio levantado en el centro.
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  Capítulo II


   


  UN ENCUENTRO INESPERADO


   


  [image: Image]LISS tiró del grueso cordón de la campanilla y ésta vibró con alegre repiqueteo. Poco después el jardinero salía a recibirle.


  —¿Qué deseaba, señor?


  —Me llamo Reginald Bliss y tengo una cita concertada con el señor Morley.


  —¡Oh, sí, claro! Me dió órdenes concretas si venía usted. ¿Quiere hacer el favor de pasar?


  Le guio por el enarenado paseo hasta el porche y penetraron en un hall exquisitamente amueblado. Al fondo arrancaba la escalera que conducía al piso, y por los lados se abrían a derecha e izquierda dos pasillos que comunicaban toda la planta baja.


  —¿Me permite que le anuncie?


  —Hágalo.


  Se quedó en pie contemplando los muebles. A un lado había una bonita consola con un espejo amplio y Bliss se situó frente a él para contemplarse.


  Quedó satisfecho de su persona y de su ropa. Todo en orden, incluso el alfiler del plafón que lucía al cuello.


  Poco más tarde aparecía el jardinero, diciendo:


  —El señor Morley le espera en su despacho. Por aquí, señor.


  Ya en lo alto de la escalera, se enfrentó con una rotonda y un pasillo fronterizo. A los lados de la rotonda había dos puertas cerradas.


  El jardinero llamó a la de la derecha.


  —¡Adelante! —contestó una voz algo áspera.


  La puerta se abrió, y Bliss dió varios pasos, deteniéndose en el vano con el sombrero en la mano.


  Frente a él, tenía el despacho del senador; un despacho amplio, alegre, con dos ventanales al jardín. Los muebles eran severos, pero no fúnebres, y todo parecía indicar que el senador gozaba de buena posición.


  Pero Bliss apenas si se fijó mucho en el decorado del despacho, porque en éste había dos cosas que atraían mucho más su atención. Una era el senador y otra la muchacha rubia, linda y sugestiva, que apoyada en el borde de la mesa miraba de frente con una mirada que casi podía tildarse de un tanto insolente.


  Bliss calculó que debía ser la hija del senador y para ella fue su primer saludo y su primera sonrisa. Se trataba de una muchacha casi tan alta como Bliss, fina de líneas, bien modelada y desde cualquier punto de vista, elegante y atractiva.


  Su cabello era rubio como el oro y muy sedoso, sus ojos grandes y expresivos de un gris azulado, sus mejillas rosadas y sus labios rojos y finos. Además, poseía unas manos blancas y delicadas y un pie breve y bonito que dejaba asomar por el borde de su falda larga y orlada de volantes.


  En cuanto al senador, era un hombre grueso, de vientre abultado, bajo de estatura, rudo de facciones, aunque de sonrisa política y agradable. Las patillas de un rubio grisáceo en forma de chuleta daban a su rostro ese aire de suficiencia que algunos hombres tratan de obtener, aunque sea de una manera falsa y teatral.


  Vestía un pantalón azul con listas, un chaleco de piqué color crema con puntitos de colores y una camisa de cuello blando con plafón rojo. Sobre los lustrados zapatos caían los botines color perla y el pecho lo atravesaba una gruesa cadena de oro con un colgante que era una pepita gruesa del mismo metal, quizá un recuerdo gráfico de su época de buscador de oro.


  Morley, con su sonrisa estudiada, exclamó:


  —Adelante, señor Bliss, adelante; está usted en su casa. Permita que le presente a mí hija Wendy; es, además de mi hija, un poco mi compañera y consejera. En cuanto a ti, Wendy, te presento al señor Reginald Bliss, director propietario del Banco Rural y Ganadero de Logensport, el Banco de más prestigio del este de Texas y del oeste de Louisiana.


  —Encantada de conocerle, señor Bliss—dijo Wendy, ofreciéndole su linda mano con una sonrisa encantadora.


  Él la tomó, rozándola con los labios, y dijo:


  —Él encantado soy yo, señorita. Aunque de mi visita no sacase ninguna otra impresión, la de conocerla bastaría para recordarla con agrado toda la vida.


  El senador, entusiasmado, exclamó:


  —Bravo, Bliss... Veo que aprendió usted cortesía como para captarse la voluntad del más retraído. No me extrañan sus éxitos después de esta primera impresión que nos brinda.


  —Favor que usted me hace, senador. Si un hombre no es galante con una mujer como su hija, ¿con quién lo va a ser?


  —En efecto, aunque sea inmodestia por mi parte, reconozco que es así. Bien, señor Bliss, haga el favor de sentarse con comodidad y en confianza. Me gusta usted y estoy seguro de que seremos grandes amigos y haremos muchas cosas juntos. Wendy, sírvenos whisky; supongo que el amigo Bliss no lo rechazará.


  —Desde luego, no abuso de la bebida, pero sé alternar con moderación.


  —Eso es grande. Un hombre de negocios no debe dejar que su cabeza se alucine con el alcohol. Hace falta estar siempre muy despejado para ver las cosas con claridad.


  Wendy sirvió la bebida, ofreciendo su copa a Bliss. Éste se sentía hondamente atraído por la belleza y graciosos movimientos de Wendy, que era una muchacha completamente antagónica a su padre.


  Saboreada la bebida, el senador indicó:


  —Si usted cree que mi hija puede constituir un ligero estorbo en nuestra conversación...


  —Al contrario, señor Morley. Me ha indicado que es su consejera, y esto me hace suponer que sus asuntos se mueven a través de su intuitivo criterio. ¿Por qué privarla de oír lo que más tarde tendrá que saber?


  —En efecto, así es. Wendy es una chica con sentido común.


  —¡Por Dios, papá! —interrumpió la joven—. Harás creer al señor Bliss que has acaparado las funciones de mi abuela. Que lo dijese ella, bien, pero tú...


  —Bueno, bueno; me callo en ese aspecto y paso al objeto de esta entrevista. Usted habrá extrañado que, sin conocernos, seguramente sin que tuviese usted la menor noticia de mí, yo le haya citado. Esto tiene una explicación, que es la siguiente: por mi investidura estoy obligado a conocer la situación de los hombres más prestigiosos del Estado, en algún momento estos hombres pueden ser útiles a Texas e incluso a la nación, y sería imperdonable en mí no conocer valores que, como usted, aunque jóvenes, poseen una fuerza arrolladora. Sé que por propios méritos se ha elevado, acreditando un banco que en manos de otro no sería nada y sé además que es usted un hombre emprendedor para ciertos negocios en los que no duda arriesgar... No, no es esa la palabra... aportar medios económicos para ayudar ciertas industrias y ciertos negocios. ¿Es así?


  —En efecto, dentro de mis disponibilidades y tras estudiar mucho cada proposición, obro con arreglo a mí criterio,


  —Pues bien, eso ha sido lo que me movió a fijar mi atención en usted y a citarle a esta entrevista. Posiblemente habrá oído usted hablar de las minas de plomo San Augustine, se trata de un excelente filón que promete mucho, según los estudios realizados por los ingenieros, estudios que puedo mostrarle para que los examine, pues yo no invento nada en este asunto, sino que me limito a hablar por boca de los técnicos. Esta mina podría producir mucho y dar excelentes ganancias si se aumentasen y mejorasen, los medios técnicos de explotación, y para ello hemos acordado—y digo hemos, porque yo soy accionista de esas minas—ampliar el capital para poder conseguir el rendimiento real que la mina puede dar. Confieso que estoy muy interesado en ese negocio en el que he arriesgado bastante dinero, pero en el que no me es posible arriesgar más porque tengo otros negocios que también significan una inversión regular y no dispongo de más para prestar esa ayuda. Por ello, buscando quien aportase un nuevo capital al negocio, he pensado en usted, que es hombre que sabe lo que se trae entre manos y antes de realizar gestión alguna con otros, he querido ofrecerle esta oportunidad de entrar a formar sociedad con nosotros. Escuetamente es cuanto puedo decirle, en tanto usted no se informe debidamente de nuestro negocio y a la vista de los datos decida o no interesarse por él.


  Bliss, que tenía el pensamiento puesto mucho más lejos que en aquel negocio de la mina, preguntó:


  —¿Cuál sería la aportación necesaria? Sin saber la cifra, no puedo saber tampoco si debo seguir adelante, porque hay muchos negocios muy buenos que tendría que mirar con envidia, pero con impotencia por falta de capital disponible para ellos.


  —La cifra pueden ser veinte mil dólares en tres etapas. Una primera de diez mil y las otras de cinco mil en fechas que se estudiarían con arreglo a las necesidades.


  —Veinte mil dólares es una cantidad respetable sin una garantía de reversión. Yo presto a rancheros y terratenientes a plazos fijos relativamente cortos y sé cuándo voy a recoger la siembra en previsión de otras necesidades inmediatas.


  —Le comprendo. Yo sé que la mina en su día, bien explotada, con elementos técnicos nuevos y calculados, puede dar a las acciones hasta un diez por ciento o más, pero la fecha de rendimiento nadie puede adelantarla. Habría que correr el albur de esperar.


  —Cierto; aparte de que, si yo necesitase en cualquier momento ese dinero, no rindiendo la mina un interés razonable, aun no encontraría quien adquiriese las acciones cuando menos por su valor efectivo, lo que quiere decir que la inversión estaría ahogada en tanto no ofreciese un beneficio liberador para disponer de las acciones.


  —Ciertamente... No quiero engañarle porque no se trata de negocios sucios, a los que yo no podía prestarme. Ese dará dinero, pero sin una fecha determinada.


  Bliss, tras un momento de duda, repuso:


  —Escúcheme, senador: para mí puede ser muy arriesgado ayudarle por las complicaciones que podían surgir dentro de mi negocio bancario. Me sobra dinero en mis cajas para eso y más, pero si hubiese un momento de agobio de malas cosechas, de falta de pastos y de otras cosas que obligasen a mis depositarios a extraer más que el término medio, podía suceder que, poseyendo valores superiores a esos depósitos, no pudiese hacer frente a las extracciones de cuentas corrientes y me viese arrastrado a una quiebra gravísima, sin que por eso se me pudiese achacar que hubiese dispuesto ilegalmente de un dinero que no es mío.


  —Le comprendo perfectamente, Bliss; pero... no sé... Si algo de eso pudiese suceder y es un peligro muy remoto, ¿cree que entre todos no podríamos buscar una fórmula de arreglo?


  —No lo sé... Nadie puede predecir el porvenir.


  —Cierto. En fin, yo lamentaría que no fuese usted la persona que yo creí posible para este asunto.


  —Y yo no quiero defraudar sus ilusiones y sólo me limito a poner por delante la realidad de cosas que podían suceder. Sin embargo, esto no significa que me niegue, porque quiero corresponder a su gentileza al acordarse de mí. Sé lo que vale su influencia y quizá me sea muy necesaria en otros aspectos.


  —Desde luego, que podría usted contar con ella.


  —En ese caso, quizá podamos llegar a un arreglo. Yo también tengo otros negocios entre manos que precisan de ayuda ajena y es posible que usted me la pueda prestar si así fuese, podría arriesgar, por un lado, lo que me compensase por otro.


  —Pues cuente que, si algo puedo hacer en ese sentido, lo haré con sumo gusto. ¿De qué se trata?


  —No puedo decírselo en este momento porque tendré que estudiar cuál es la ayuda a recibir, pero le prometo decírselo cuando lo tenga estudiado.


  —En ese caso, si quiere, puedo mostrarle las memorias de nuestros ingenieros, donde se dan toda clase de informes sobre la mina y se estudia el plan de mejoramiento en la explotación.


  —Los veré con mucho gusto.


  —En ese caso, para más tranquilidad, espero que nos honre aceptando almorzar con nosotros. Tenemos un invitado más, pero es persona de confianza y estaremos como en familia.


  —Si usted se obstina y... a su hija no se le hace pesada mi presencia en su mesa...


  —¡Por Dios, señor Bliss! —interrumpió la joven—. Los amigos de mi papá son mis amigos y sus socios en los negocios mucho más. Presiento que terminarán ustedes entendiéndose, y desde este momento le considero un accionista más de las minas de San Augustine.


  —Señorita, después de esa creencia suya, no voy a tener más remedio que no defraudarla.


  —No lo tome como coacción, sino como convencimiento.


  —Ni yo le brindo el favor por usted precisamente. Somos hombres de negocios y éstos mandan sobre nuestros sentimentalismos.


  —De acuerdo; en ese caso, les dejo para dar órdenes de que cuenten con usted en la mesa. El resto de trámites me lo conozco tanto como los propios ingenieros.


  Y saludando con un gracioso gesto de mano abandonó el despacho, dejando solos a ambos hombres.


  El senador se levantó para llenar las copas y Bliss aprovechó el momento para seguir con la mirada la salida de la atrayente muchacha. Cuando ésta cerró la puerta tras ella, Bliss sintió la sensación de que el despacho había quedado vacío de contenido emocional. Morley le ofreció otro whisky y luego abrió un cajón de su mesa para poner un legajo de papeles sobre el tablero. Eran las memorias de los ingenieros que habían estudiado la mina.


  Bliss estudió atentamente los documentos. El senador le había ofrecido un soberbio puro de Virginia, y el despacho empezaba a nublarse de un humo azul con fuerte olor a tabaco.


  Bliss pedía de vez en vez alguna aclaración, que el senador le ofrecía y el osado ex tahúr se asimilaba rápidamente cuanto necesitaba saber.


  Desde luego, comprendía que la inversión, si no era mala, cuando menos sería una cosa muerta durante algún tiempo. Veinte mil dólares inmovilizados de los que podía disponer sin riesgo, pero que nunca hubiese arriesgado en un negocio así, sin otra compensación.


  Si el senador estaba en condiciones de ofrecérsela, entonces aportaría el dinero.


  Hasta el despacho llegó el argentado son de la campanilla de entrada. Morley comentó:


  —Debe ser nuestro otro comensal.


  Poco más tarde se captaron rumores de conversación en el pasillo y la puerta se abrió. Wendy pasó por delante, diciendo:


  —Papá, aquí está nuestro amigo Trevor Willens.


  Bliss se irguió al oír el nombre, y el senador, adelantándose, exclamó:


  —Pase, Trevor, pase. Le estábamos esperando. Venga que voy a presentarle a un nuevo amigo y posiblemente socio de la mina San Agustine. Le presento a Reginald Bliss.


  Pero éste, sonriendo, repuso:


  —Nos conocemos hace tiempo, senador. ¿Cómo está usted, Trevor?


  Éste, un poco asombrado de la presencia de Bliss, estrechó la mano que le ofrecía, diciendo:


  —Muy bien, Bliss. ¿Y usted?


  —Perfectamente.


  —Me alegro. Todo lo hubiese supuesto menos encontrarle a usted aquí.


  —En efecto, y algo parecido me sucede a mí.


  El senador intervino:


  —El amigo Trevor es nuestro abogado en muchos de los asuntos que manejo. En cuanto al señor Bliss—añadió dirigiéndose a Trevor—es casi seguro que pase a formar parte de los accionistas de nuestra mina.


  —Le felicito. Siempre he creído que es un buen negocio al que siento no poder llegar por no disponer de efectivos para ello.


  —No diga eso. Usted es un buen abogado. Ha ganado dinero.


  —Sí, claro, no me quejo; pero, nosotros, por nuestra situación, nos obligamos a gastar y... usted me comprende.


  Bliss le comprendía y asintió con un movimiento de cabeza y una sonrisa amable.


  Porque Bliss conocía a Trevor de tiempo atrás. Se habían visto mucho en Austin, San Antonio y otras localidades, cuando Bliss vivía del juego y Trevor, hombre nada austero, jugaba fuerte en los garitos y se divertía sin tasa, derrochando el dinero, que, si lo ganaba con bastante facilidad, pues era un buen abogado, también sabía gastarlo sin tasa.


  En dos ocasiones Bliss se había acordado de él, poniendo en sus manos dos asuntos molestos. Trevor los solucionó satisfactoriamente, cobrando sus honorarios, pero hacía algún tiempo que no habían vuelto a verse.


  El hecho de que fuese abogado del senador no debía extrañarle, y como el asunto no le interesaba, no quería meterse en complicaciones. Conocía a Trevor, pero no tenía por qué pregonar de dónde, como Trevor tampoco tendría porqué sacar a colación su pasado, aunque para muchos no era un secreto.


  Morley invitó al abogado a un whisky y la muchacha indicó:


  —No beban mucho. El almuerzo estará servido dentro de poco.


  Les dejó para volver a sus obligaciones de ama de casa y los tres hombres se entregaron a discutir el negocio de la mina y su mejor puesta en marcha.


  Trevor indicó:


  —Veo que prospera usted mucho, Bliss. El hecho de que el señor Morley se haya fijado en usted para asociarle en alguno de sus negocios, ya es un síntoma de preponderancia.


  —Creo que igual le puedo decir yo, Trevor. También usted goza del favor del senador y eso muchos lo desearían.


  —En efecto; el señor Morley me honra con su confianza y yo procuro corresponder a ella. Estoy seguro de que usted hará lo mismo.


   


  —Si me comprometo, espero que lo comprobará.


  —¿Y qué tal su Banco?


  —Bien. No me equivoqué al iniciar el negocio.


  —¿Alguna dificultad... con sus clientes?


  —Por ahora, no. De haber tenido alguna, el amigo Trevor habría intervenido en ella.


  —Algo que me honra, y a lo que volvería a corresponder poniendo cuanto sé para resolverlo a su favor.


  —Por eso digo que, si sucediese algo, usted tendrá noticia de ello. También es para mí un honor tener como abogado a una persona como usted, a quien el senador otorga su confianza.


  Y entre finuras y elogios que parecían tender íntimamente a un pacto de silencio entre ellos, transcurrió el tiempo hasta que fueron llamados al comedor.


  Éste, elegantemente amueblado, era espacioso, alegre, acogedor. Los manteles, hermosos e inmaculados, los cubiertos de plata, la vajilla de loza fina. Se veía que Morley no había escatimado nada para poseer una villa digna de su cargo. El minero que pasara hambre y fatigas en su juventud, había tratado de olvidar su pretérita miseria, compensándose con lo mejor que podía disfrutar como contrapartida a su esfuerzo muscular.


  Wendy se presentó en el comedor vistiendo un precioso traje color frambuesa, sencillo, pero elegante, que realzaba la blancura de su piel y la armonía de su pelo peinado graciosamente. Había en ella gracia de movimientos, empaque, cierta aristocracia natural que no se puede aprender cuando no es teatral, y tomando asiento, se dispusieron a almorzar.


  Bliss, que no la perdía de vista, apreció un detalle que, sin saber por qué, no le agradó. Fue la oficiosidad de Trevor tomando la silla para que ella se sentara y volviendo a empujarla cuando se sentó. En la mirada ansiosa que lanzó a la joven, Bliss adivinó que estaba enamorado de ella.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  POR UN MISMO CAMINO


   


  [image: Image]L almuerzo transcurrió en un ambiente de cortesía. El senador, atento a sus negocios, charlaba de éstos sin más preocupaciones. Trevor parecía prestarle mucha atención, aunque sus furtivas miradas iban dirigidas a la muchacha; ésta, discreta, repartía por igual sus miradas y sus sonrisas entre los dos invitados, y Bliss afectaba seguir las palabras de Morley, aunque estaba más pendiente de Wendy y Trevor.


  La impresión que sacó de momento fue una. Trevor estaba enamorado o interesado por Wendy, pero ésta no parecía entenderlo, o si lo entendía, sabía disimularlo muy bien delante de extraños. En realidad, no había tenido tiempo de estudiar a fondo a la muchacha.


  Pero había en ella muchas cosas que le agradaban y con el temperamento osado que le rebosaba por los poros estaba empezando a decirse que una mujer como aquella podía ser el complemento de su fantástica ascensión social, no sólo porque ella era digna de un hombre de la acometividad de él, sino porque su padre era una palanca enorme para levantar a peso los fantásticos proyectos que él estaba maquinando,


  Sería cosa de pensar si le interesaba cultivar aquella idea. El hecho de que Trevor pudiese estar enamorado de Wendy no le preocupaba lo más mínimo, si ella no le correspondía. Se consideraba infinitamente superior al abogado y en cualquier momento estaba seguro de desbancarle.


  Después de servido el café y prendidos los puros, Bliss consultó su reloj y dijo:


  —Señor senador, lo siento de verdad, me estaría aquí toda la vida sin darme cuenta, pero mis negocios son inflexibles y debo cuidarme de ellos. He de tomar el tren hoy mismo y sólo me restan tres cuartos de hora. Me llevo los apuntes precisos y cuando haga ciertas consultas con mis libros estaré en condiciones de darle una respuesta categórica.


  —¿Tardará usted mucho en hacerlo?


  —Dos o tres días a lo sumo. Le pondré un telegrama anunciándole mi llegada y entonces podemos ultimar todo.


  —Pues no le digo nada, Bliss. Ha tomado usted posesión de su casa y de verdad que me agradaría verle ligado a mis negocios. Me gustan los hombres acometedores y enérgicos como usted que saben levantar el pie y ganar un escalón a cada paso. Yo haré cuanto esté en mi mano porque así sea.


  Saludó a ambos hombres y cuando se iba a despedir de Wendy, ésta dijo:


  —Perdone, pero debo hacerle los honores. Le acompañaré hasta la escalera.


  —Por Dios, señorita, no merezco tanto.


  —Es egoísmo, no lo olvide; tengo que poner mi parte en ayudar a mí padre, y lo que una mujer puede hacer es bien poco. Atraerse la simpatía de la víctima y deslumbrarle un poco para que sólo vea lo que a los demás nos conviene.


  —¿Lo dice en serio? —preguntó Bliss.


  —Eso lo dejo a su perspicacia—afirmó ella, sonriendo.


  Al llegar al nacimiento de la escalera, Wendy le ofreció su mano. Bliss la tomó, diciendo:


  —Su padre, de minero ha llegado a senador. Si usted hubiese nacido hombre... llegaría a presidente de los Estados Unidos.


  —Me valora usted demasiado.


  —Suelo no equivocarme nunca.


  —Es una pena, porque siendo solo una mujer, ¿hasta dónde cree que puedo llegar?


  —¿Me permite usted que me lo reserve por hoy?


  —¿Tiene usted que consultarlo con alguna pitonisa?


  —Si le dijese con quién voy a consultarlo, acaso se burlaría. Pero lo haré, y un día cualquiera le daré la respuesta.


  —Queda emplazado para ello, y ¡por Dios, no lo demore mucho! Las mujeres somos curiosas por naturaleza y cuando se nos promete descubrirnos un secreto y se tarda en hacerlo, estamos a punto de morir del berrinche.


  —Espero no hacerla esperar mucho.


  —Pues hasta la vista, y... procure que su profecía sea lo más favorable posible.


  —Lo deseo tanto como usted.


  Y descendió la escalera a pasos firmes, pero con el rostro tenso. Su carácter impetuoso había estado a punto de traicionarle poniendo el carro delante de la mula.


  Pero ya iba a ser difícil hacerle retroceder de su espontánea idea. Wendy le había impresionado como ninguna otra mujer le impresionase en la vida y mitad por cálculo, mitad por impulso sentimental, entendía que Wendy iba a ser la mujer clave de su vida futura.


  Durante el viaje, dió muchas vueltas en su cabeza al proyecto. Wendy le convenía, claro que le convenía. Su padre sería el instrumento en sus manos necesario para el gran proyecto que acariciaba y ella personalmente le prestaría un brillo y una aureola que precisaba para acabar de asentarse en su trono de hombre importante.


  Acabaría de borrar los restos que quedaban de su antigua vida de aventurero y le abriría muchas puertas que, en el momento, tenía cerradas y que, aunque el tiempo le ayudase a abrirlas, ella podía facilitar la labor más rápidamente.


  El esposo de la hija del senador, banquero y hombre de negocios, sería algo que todos acogerían sin más preocupaciones ni indagaciones, mientras que de la otra manera siempre sería el ex tahúr, el aventurero encumbrado por azares de la suerte, pero que no podría sacudirse el recuerdo de su anterior vida.


  Todo estribaba en que Trevor no estuviese ya metido a cuña en la casa. También Trevor necesitaba aquella palanca para encumbrarse. Era un buen abogado, demasiado bueno a veces, pero un hombre arruinado con cierta fama de vicioso y jugador que no se había sacudido como él. Esta incógnita se proponía resolverla en breve. Estaba decidido a aceptar la sugerencia del senador, aunque al tiempo tenía que sondearle para comprobar hasta dónde estaría dispuesto a secundar por su parte el resto de sus proyectos.


  Cuando volvió a su Banco, se encerró en su despacho, ordenando que si preguntaban por él dijese que estaba ausente, y desdoblando un mapa del Estado, lo extendió sobre la mesa y se entrega a estudiarlo, trazando sobre él algunos círculos y líneas convencionales.


  El punto de partida de sus señales era Sbreveport, al otro lado de la divisoria, y el trazo descendía hasta Joaquín, poblado de la divisoria, ya en Texas. Torciendo a la izquierda, llegaba a Pimson, y de allí descendía casi recto hasta alcanzar Orange, un poblado al sur entre ambas fronteras.


  El recorrido total, según la escala, eran cien millas y de norte a sur, abarcaban un vano no poblado que más tarde recogería una serie de pueblos a fundar si aquel trazo que él había marcado se convertía en un ramal férreo del ferrocarril.


  Éste era su gran secreto. Toda aquella zona desierta carecía apenas de valor, eran terrenos abandonados que se podían adquirir a bajo precio, y si más tarde se conseguía el trazado de la línea con la promesa de fundar distintos poblados—algunos ya eran un amago, pues reunían algunas casuchas—el que adquiriese en aquellos momentos los terrenos casi regalados, podía más tarde revender los del trazado a la Compañía y el resto a los que beneficiándose por el paso del ferrocarril se estableciesen a caballo sobre la vía.


  Esta jugada la llevaba acariciando desde que fundó el Banco. Dinero suficiente para aquellas adquisiciones era lo que necesitaba, y si se lograba coordinar la compra de los terrenos en muy poco tiempo, la venta de un tanto por ciento corto de parcelas le reembolsaría el dinero empleado y el resto sería una total ganancia. Cierto que él no contaba con efectivos propios para la adquisición y tampoco quería correr la voz e interesar a extraños. Se desvelaría el secreto, algunos tratarían de madrugar u obstaculizarle, e incluso la empresa ferroviaria no aceptase el trazado si sabía que la adquisición de los terrenos de paso ascendía a una suma considerable.


  Su táctica era muy otra. Vendería las parcelas de la cabeza de línea a poco valor, con una modesta ganancia, pero cuando la empresa se lanzase a la construcción de la línea, cada milla de avance les costaría más cara, y ya embarcados en el tendido, no podrían retroceder. La cuestión estribaba en conseguir el dinero, y para esto había estudiado un plan. El movimiento de fondos del Banco oscilaba alrededor del veinticinco por ciento mensual de los depósitos, por lo tanto, con un treinta de remanente, el resto podía movilizarlo en secreto para su plan. Conforme fuese vendiendo ingresaría el producto total de la venta y al cabo de equis tiempo, todo el dinero empleado estaría en la caja fuerte y a él le quedaría como ganancia todas las parcelas pendientes de venta.


  El plan era magnífico y ambicioso, y sólo tenía un inconveniente, interesar al Estado de Texas y a la empresa ferroviaria en el tendido de la línea. Bien estudiado, merecía la pena, pero había que lanzar la idea a la publicidad y a la aprobación.


  Y esto sólo podía hacerlo un hombre de prestigio a quien se le considerase como un valedor de los intereses estatales.


  Para ello, nadie mejor que el senador. Éste podía exponer el proyecto, defenderlo y conseguir su aprobación; lo demás resultaría fácil.


  Pero... había que engañar al senador, a la cámara legislativa y a la empresa. Había que cegar su suspicacia con la parte romántica del proyecto —el aspecto beneficioso para la economía ganadera y agricultora de la zona— porque un ferrocarril para ranchos, granjas y sembrados, donde no existía, era favorecer la industria, la exportación, el consumo y el intercambio.


  Si en aquel momento la conducción de reses se hacía a pie por la pradera, si los productos circulaban en carretas y todo el tráfico era nulo, pobre y caro, cuando funcionase el ferrocarril existiría una floración comercial que beneficiaría a todos, incluso a la empresa ferroviaria.


  Esto era lo que había que hacer creer a todos en tanto él adquiría por bajo cuerda el terreno. Sabiendo como sabían que la tierra estaba abandonada, nadie se pararía a pensar que había sido adquirida casi en bloque, anticipándose al tendido de la línea.


  Tras hacer sus cálculos y estudiar atentamente todos los puntos de su plan, dobló el mapa y lo guardó. A su tiempo expondría su idea al senador y le pulsaría a ver cómo la acogía.


  Para ello, lo primero que tenía que hacer era dar satisfacción a los deseos de Morley. Tenía que aportar los veinte mil dólares para la mina, cosa que le molestaba, pues era un dinero que le haría falta después. Pero como se había hablado de una primera entrega de sólo diez mil, quizá si las otras se espaciaban no fuese tan agobiante el préstamo. Tenía que correr el albur y lo correría.


  Todo lo veía claro, hasta el único peligro existente: que alguien supiese sus manejos, que se produjese un pánico y que los depositarios acudiesen a retirar su dinero. Entonces sobrevendría la quiebra, el proceso y después... la cárcel por haber dispuesto de un dinero que no era propio.


  Pero confiaba tanto en su audacia y en su buena estrella, que estaba dispuesto a afrontar esta posibilidad. O triunfaba encumbrándose a las nubes para estar aún por encima del nivel social del senador, o se hundía y terminaba en una cárcel, pero no admitía términos medios. Llevaba en la sangre el espíritu del tahúr; la audacia de una jugada de farol que puede ser el éxito y no la derrota.


  Así, al día siguiente, cursó un telegrama al senador anunciando su visita para dos días después. Podía haberla verificado al siguiente, pero la técnica de darse importancia empezaba a cultivarle.


  Y contó las horas con impaciencia, porque ansiaba volver a ver a Wendy. Cuando la recordaba a solas, la veía con los ojos de la imaginación y la analizaba con más calma, recordando hasta los más mínimos detalles de su entrevista.


  Y del examen sacaba la impresión de que se trataba de una mujer excepcional, una mujer que merecía todos los sacrificios y todas las heroicidades por llegar hasta su corazón.


  Sólo una sombra se interponía en su análisis. El interés que por la muchacha había adivinado en el astuto hombre de leyes. Si éste había trabajado ya el terreno y se había introducido en parte en la vida de Wendy, la lucha iba a ser más dura y quizás surgiesen contrariedades, pues Trevor era un hombre astuto de recursos y peligroso cuando se decidía a emplearlos.


  Por fin, el día anunciado para la segunda visita se acicaló con más esmero aún que la primera y se presentó en la villa donde era esperado con ansia por el senador. Éste se había anticipado a advertir al Consejo de Administración de la mina que estaba seguro de contar con la aportación de Bliss, y ansiaba oír de sus labios la ratificación del préstamo.


  Fue recibido con la misma cordialidad que el primer día, pero sin la presencia de Wendy. Esto contrarió a Bliss, quien tuvo que contenerse para no preguntar por ella antes de contestar a pregunta alguna.


  Pero no tuvo necesidad, porque fue el propio senador quien le informó de la ausencia de su hija.


  —Pase y siéntese—dijo—. Esta vez no necesitamos de la presencia de Wendy, puesto que sólo se trata de decir sí o no. Por eso no la he forzado a que se quede.


  —¿Está ausente? —se atrevió a preguntar.


  —Pues sí... Nuestro común amigo Trevor le había anunciado que la llevaría un día a almorzar al Hotel California, donde han instalado una orquesta para después del almuerzo, y como a Wendy le gusta el baile, aceptó. Esta mañana vino Trevor y la comprometió para que la invitación se cumpliese hoy mismo. Yo le había dicho que vendría usted y Trevor dijo que así era mejor, pues nos dejarían solos para tratar nuestros negocios.


  Todo el ímpetu salvaje de Bliss estuvo a punto de estallar. No sabía por qué adivinaba una sutileza en el abogado para que la muchacha no se viese de nuevo frente a él y estuvo a punto de decir que había decidido no financiar el asunto de la mina, pero su tesón y amor propio se impusieron, hacerlo así, regresar a su Banco y no volver a negociar con el senador, no sólo era renunciar a sus proyectos, sino dejarse vencer sin luchar por un enemigo astuto, sutil y que maniobraba en la sombra.


  Y esto no. Él era hombre de pelea y cuando le incitaban a ella, cerraba los ojos y como el toro embestía ciegamente, dispuesto a llevarse cuanto se le pusiese por delante.


  Fingiendo una sonrisa comprensiva, repuso:


  —Comprendo... pero no hacía falta tantas precauciones para algo que está discutido. He decidido complacerle y he venido a ultimar con usted el asunto del préstamo.


  —¡Bravo Bliss! —dijo el senador entusiasmado—. Así me gustan a mí los hombres: decididos.


  —Decididos cuando se trata de negocios, pero, senador, soy un hombre tan claro que me gusta poner mis cartas sobre el tapete. Sin negar que se trate de un buen negocio a la larga, con arreglo a mis planes, de proponérmelo otro, lo hubiese rechazado. Lo acepto porque viene de usted...


  —Gracias por la distinción—interrumpió Morley.


  —De nada, porque no he acabado de decirle todo. Lo acepto porque está usted por medio, y así como yo voy a complacerle, deseo que me prometa complacerme a mí en algo que tengo que pedirle.


  —Si está en mi mano... Como tengo que creer que lo que me pida será legal, puedo prometer de antemano complacerle. ¿Puedo saber qué es?


  —Lo sabrá usted cuando haya madurado el plan. Sólo puedo decirle que será una proposición a la Cámara legislativa, que, si se acepta y se pone en marcha, mucha gente tendrá que agradecérselo a usted.


  —Muy interesante. Todo lo que sea trabajar en bien de los que me honraron con sus votos, será para mí una satisfacción inmensa. Espero que no tarde en decirme de qué se trata.


  —Se lo diré a usted en breve.


  —Supongo que... será un negocio para usted...


  —Le diré, un negocio indirecto. Por ejemplo, si en un terreno seco se instala un sistema de riegos, la gente del terreno afectado y la de su alrededor se benefician, el que no con el agua, con lo que del aumento en la producción se deriva. El negocio será para mi Banco a la larga.


  —Comprendido, pero no importa. Si usted lo desea y como dice repercutirá en mí, aunque sea honoríficamente, mi deseo es corresponder a su aportación.


  —Pues no se hable más; en su momento le daré cuenta de lo que se trata. Ahora, si usted quiere, podemos ultimar el asunto de la mina y me dirá cuándo hay que entregar los primeros diez mil dólares.


  —No se ha preparado aún la escritura, pero dentro de un par de días la tendré en mi poder. El dinero hace falta, y si lo puede entregar a la firma, mejor.


  —En ese caso, creo que todo lo tenemos hablado. Usted me avisa y yo vendré en cuanto reciba su comunicación.


  Se levantó nervioso. Morley preguntó;


  —¿No espera?


  —No. Voy a aprovechar mi estancia en Houston para resolver unos asuntos. Salude a su hija en mi nombre y espero tener más fortuna cuando vuelva la próxima vez.


  —La próxima estará aquí y celebraremos la firma almorzando en familia.


  —Muchas gracias.


  Se despidió del senador y se echó a la calle. Era poco más de la una, una hora excelente para almorzar y, sonriendo divertido por la idea que había concebido, encaminó sus pasos al Hotel California.


  Almorzaría allí, y si como era seguro encontraba en el hotel a Wendy y Trevor, se prometía amargar los planes del abogado. Se haría presente y no tendrían otro remedio que admitirle como comensal.


  Cuando penetró en el comedor, había bastante público, pero por más que buscó no descubrió a la pareja.


  Esto le contrarió. ¿Estarían en algún otro hotel a pesar de haber citado aquél como punto de reunión? ¿Habrían almorzado ya y llegaba tarde?


  Por la hora comprendió que no les había dado tiempo a almorzar; por lo tanto, sólo cabían dos cosas: o que hubiesen cambiado de hotel, en cuyo caso no iba a dedicarse a recorrerlos todos en su busca, o que aún no hubiesen llegado. Si esto último era lo acertado, no había nada perdido.


  En efecto, apenas había recibido el menú y lo estudiaba calmosamente, vio entrar a la pareja y poniéndose en pie, les hizo señas.


  Wendy fue la primera en verle, y con una exclamación bastante alegre, comentó:


  —¡Pero si está aquí el señor Bliss!


  El gesto de contrariedad que se reflejó en el rostro del abogado fue captado por el aventurero. Aunque inmediatamente lo disimuló con una sonrisa, Bliss lo había apreciado con toda su elocuencia, y un íntimo regocijo le embargaba.


  Wendy avanzó hacia él seguida de Trevor. La muchacha le ofreció su mano, diciendo:


  —Buenos días, señor Bliss. ¿Cómo usted por aquí?


  —Siempre que vengo a Houston y me quedo a resolver asuntos, suelo almorzar en este hotel. Dan bien de comer el clima es acogedor y la música muy atractiva. Sobre todo, la música.


  —¿Le gusta?


  —Mucho... Soy un sentimental.


  Trevor, sonriendo forzadamente, comentó:


  —No rima mucho el sentimentalismo con la banca. Me parece a mí.


  —¿Rima acaso con la dureza de la Ley cuando se defiende para llevar a un hombre a presidio o a la horca?


  —¿Por qué no? Al menos se hace por sentimentalismo hacia los que sufrieron las vejaciones del acusado.


  —¿No les parece que eso es demasiado filosófico? — preguntó Wendy.


  —Yo así lo creo, señorita Morley—aseguró Bliss—y creo que lo más agradable es saborear un buen menú. Espero que, si no hay inconveniente alguno, me honren aceptando la invitación de acompañarme. No siempre se me presentará una ocasión tan propicia como ésta.


  —Encantados—se apresuró a decir Wendy—. El amigo Trevor me había invitado, pero... él puede hacerlo en fecha próxima mejor que usted.


  —Pues agradecido de que me eviten un rato de aburrimiento. Comer solo es triste, porque los pensamientos evitan saborear a placer las delicias del menú. ¿Quieren sentarse?


  Y adelantándose a Trevor, corrió hacia atrás una silla, ofreciéndosela a Wendy.


  Ésta aceptó, sentándose. Trevor también lo hizo, realizando grandes esfuerzos para evitar la contrariedad de tener que compartir aquel momento tan buscado con un hombre de la talla de Bliss.


  Pero queriendo destacar que había adivinado la intención de Bliss, preguntó a éste:


  —¿No ha visto aun al señor Morley?


  —Sí, ya hemos hablado y todo quedó solucionado. Puedo adelantarles que desde hoy moralmente formo parte de los accionistas de la mina.


  —¿No le dijo el señor Morley que íbamos a almorzar aquí?


  —En efecto, y me alegré, porque como yo pensaba hacerlo también aquí, era para mí una satisfacción volver a encontrarles.


  Lo dijo sonriendo cándidamente, pero quizá Trevor comprendió el sentido oculto de la afirmación.


  El camarero se acercó a recibir órdenes y cada cual escogió el menú que más le agradó.


  La conversación durante el almuerzo fue un torneo muy estudiado de palabras entre el abogado y Bliss, ambos parecían comprenderse mutuamente y los dos trataban de no patentizar claramente su incómoda postura.


  Wendy intervenía de vez en vez poniendo una nota más serena en la conversación y después de servido el café, cuando la orquesta ejecutaba un vals, Bliss, audazmente, preguntó:


  —¿Le gusta bailar, señorita Wendy?


  —Mucho, ¿y a usted?


  —Pues sí, aunque no soy un astro de la danza. El vals es lo que mejor me va.


  —En ese caso, creo que debo ayudarle a lucirse lo mejor posible. Le concedo este vals, ya que al señor Willens todos los ritmos le van bien. Con su permiso, Trevor.


  —No faltaba más—dijo el abogado, levantándose para dejar paso a la pareja—. A un hombre que aporta miles de dólares a los negocios, hay que rendirle la pleitesía que merece.


  Bliss no contestó, pero Wendy frunció ligeramente las cejas al oír el comentario. Pareció no agradarle, aunque también lo dejó sin réplica.


  La pareja se enlazó y salió al centro del comedor, donde, ya algunas parejas estaban bailando. Era un hotel frecuentado por lo mejor de Houston, y en él solían reunirse los habitantes más distinguidos.


  Pronto comprobó Wendy que él bailaba demasiado bien para no pretender justificarse con aquella sola pieza. Con la decisión que la caracterizaba, preguntó:


  —¿Por qué miente usted con tanta elegancia, señor Bliss?


  —¿A qué se refiere, señorita Morley?


  —A su dominio del baile. Aseguró que sólo con los valses se defendía regularmente, y puedo asegurar que baila usted todo lo bailable.


  —En efecto, pero... de alguna manera tenía que justificar el gozar la primacía de sacarla a la pista.


  —¿Con que ésas tenemos?


  —A usted no puedo engañarla.


  —Entonces... Tendré que creer que sus mentiras tienen más alcance aun...


  —¿Por qué?


  —Porque estoy suponiendo que si ha venido usted al California no ha sido por casualidad, sino... por encontrarse con nosotros.


  —Qué buena pitonisa haría usted.


  —¿Usted cree?


  —Quizá... no me atrevo a asegurarlo totalmente.


  —Pues dejémoslo así. Trevor es un buen amigo y además abogado de papá, y no me gustaría causarle alguna humillación innecesaria.


  —Ni yo lo intento... Sobre todo, si entre usted y él... existe algo más que una buena amistad.


  —No vaya tan lejos, señor Bliss. Trevor es un amigo de la casa como lo es usted ahora. Simplemente.


  —Eso me consuela.


  —¿Por qué?


  —Porque soy tan ambicioso que... me gusta ser más que nadie... si me lo consienten.


  —Bien, terminó el vals, señor Bliss—dijo ella con una sonrisa picaresca—. Me temo que si no repiten el mismo ritmo no podremos seguir hablando de este tema.


  —Y si lo repiten...


  —Creo que no sería correcto hacerlo.


  —Gracias. Le prometo no insistir.


  Acompañó a Wendy a la mesa. Trevor, que se mordía los labios de furor, comentó:


  —Baila usted muy bien, Bliss, al menos el vals.


  —Regularmente, pero... no tengo costumbre y me marean las vueltas. Tendré que renunciar a repetir.


  —Es lástima que algunas cabezas tan sólidas para ciertas cosas, sean tan débiles para otras.


  —La mía es así; pero quizá me acostumbre. En fin, se acerca la hora de tomar el tren, y aunque me causa pesar separarme de tan grata compañía, tendré que dejarles.


  —Por nosotros no desatienda sus negocios. Los hombres como usted deben rendir homenaje a S. M. el dinero por encima de cualquier otro sentimiento.


  —En efecto, porque... como talismán para muchas cosas no hay otro como el dólar. Tuve que aprenderlo con dolor y no olvido la lección.


  —No siempre el dinero es el mejor talismán. Bliss.


  —No siempre, pero sí casi siempre.


  Estrechó la mano de ambos y abandonó el hotel. En su rostro se reflejaba la alegría que se había apoderado de él a causa de su audaz jugada. Si no había sacado mucho de ella, al menos sí una convicción: la de que Trevor no le llevaba ninguna ventaja, ya que Wendy había confesado categóricamente que el abogado era un amigo de la familia, como él había empezado a serlo. Esto le bastaba de momento. Más tarde, sin perder mucho tiempo, trataría de tomar ventaja sobre Trevor si éste no precipitaba los acontecimientos. Bliss se preguntaba por qué no lo habría hecho ya cultivando como cultivaba la amistad de los Morley desde hacía tiempo, ya que no podía negar que sentía atracción por Wendy. La explicación sólo podía ser una: que habiendo confesado que carecía de dinero, no se atreviese a plantear sus sentimientos por temor a una repulsa. Para él la mejor ocasión hubiese sido la de ser quien aportase los veinte mil dólares para el asunto de la mina. Le hubiese colocado en una situación preeminente cerca de Morley, y así lo que sucedía era que había descendido de posición moral para aspirar al amor de Wendy.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UN PROYECTO PELIGROSO


   


  [image: Image]UE al regreso de esta visita al senador cuando al llegar al Banco le anunciaron la presencia en su despacho de Filing y Bramble. Bliss se encerró con ellos en la pequeña pieza, reiterando la orden de que mientras estuviesen los visitantes, no recibiría a nadie.


  Bliss les saludó efusivamente, preguntando:


  —¿Qué noticias me traen ustedes?


  Ambos eran dos sujetos de media edad, bastante bien vestidos y daban la sensación de ser hombres de ciudad nada familiarizados con el trabajo manual. Vestían con bastante decencia y sus manos no acusaban la dureza de un trabajo corporal.


  Filing, sonriendo, repuso:


  —Le traemos una lista de los terrenos que usted nos interesó pulsar a lo largo de la divisoria. Hemos realizado el trabajo con toda discreción aisladamente y sin mostrar interés alguno por ellos, y aquí en nuestras listas vienen todos los detalles que hemos podido adquirir.


  Ambos extrajeron de sus bolsillos dos grandes pliegos de papel que pusieron sobre la mesa. Bliss los echó un vistazo y repuso;


  —Los examinaré despacio. Desde luego, éste es un asunto que no me afecta personalmente. He recibido el encargo de realizar esta gestión por orden de un grupo de clientes y mi interés es servirles, aunque esto, como a ustedes, me rinda una comisión. No sé qué interés sienten por tales terrenos, ni los conozco, pero cumpliré haciéndoles entrega de las listas.


  Sacó de la cartera varios billetes que puso sobre la mesa, diciendo:


  —Aquí tienen los mil dólares estipulados por el trabajo. No tengo inconveniente en declarar que yo me ganaré quinientos, pero los negocios deben dar para todos. Ahora, sí quiero reiterarles algo que les dije. Espero de su discreción un absoluto silencio sobre esto teniendo en cuenta que es posible que surja un nuevo trabajo de esta índole para ustedes. Ese grupo de financieros insinuó que de no interesarles esta zona pedirían informes de otras que tienen en cartera. Si así fuese ustedes se encargarían de la gestión.


  —Encantados y muchas gracias, señor Bliss—dijo Filing—y nos alegrará que nos proporcione mucho trabajo de esta índole.


  —Yo procuraré que surjan nuevas gestiones para ustedes. Supongo que habrán anotado el nombre de las personas con quienes hay que tratar sobre los terrenos.


  —Está todo. Sobre el gráfico, señaladas las parcelas, lo que piden por ellas y con quién hay que discutir la compra.


  —Pues nada más. Gracias por su rapidez en la ejecución, y si hay algo más, les escribiré a Austin.


  —Y nosotros acudiremos enseguida.


  Se despidió de ellos con un recio apretón de manos y cuando quedó a solas se entregó ávidamente a estudiar los datos que sus agentes le habían entregado.


  Quedó complacido porque todo estaba en orden.


  Bliss había sido muy astuto en su proyecto. No había abarcado ansiosamente las cien millas del recorrido, primero, porque no hubiese tenido dinero bastante para su adquisición, y segundo, porque habría asustado a la empresa a la hora del tendido.


  Sólo se había fijado en unas veinte parcelas de tierra a lo largo de aquel trayecto, pero todas estaban bien elegidas. Eran las zonas por donde únicamente podría ser tendida la vía, pues de lo contrario, de no adquirir aquel terreno, el tendido hubiese tenido que salvar simas, rodear montes, allanar terreno desabrido y el gasto hubiese significado mucho más que adquirir aquellas parcelas, aunque el precio a señalar fuese muy alto.


  Estuvo echando cuentas, anotando cantidades, resolviendo problemas y terminó por comprobar que había que emplear unos setecientos cincuenta mil dólares en los gastos totales para el proyecto.


  Las cifras inundaron de sudor su frente. Distraer tales cifras de los depósitos era tanto como dejar éstos reducidos a un veinticinco por ciento poco más o menos. Ateniéndose a la formalidad del movimiento, ésta era la cifra media de extracciones e ingresos durante cada mes o trimestre. Lo malo iba a ser cualquier desnivel imprevisto, que de surgir podía hundirle cuando tenía al alcance de su mano una fortuna.


  De allí en adelante, lo que tendría que hacer era ir rescatando la mayor parte de los préstamos realizados y suspender de momento la concesión de otros nuevos. Para él era cuestión de vida o muerte no fracasar y la prudencia exigía tomar toda suerte de medidas.


  Guardó cuidadosamente aquellos preciosos documentos y se preparó para ponerse en campaña. Iba a iniciar la jugada más colosal que hombre alguno jugase al albur y sabía que no tenía opción si la iniciaba.


  Antes de exponer al senador su proyecto y que éste, lo hiciese suyo en la Cámara legislativa, tenía que poseer la propiedad de las tierras. De lo contrario, lanzada la idea del trazado del ferrocarril, alguien tan avisado como él podía ponerse en campaña para adelantarse y adquirir lo que para él significaba la fortuna. Obrando en su poder aquellas parcelas, las demás no le importaban, porque tratándose de terreno llano y abierto, era muy arriesgado comprar determinados terrenos que podían ser desbordados separando la vía de ellos.


  Lo importante eran los estratégicos que no admiten desviación de no ser a costa de muchos miles de dólares. Pero tampoco le convenía dar la cara en la compra. Empezaba a ser demasiado popular en la divisoria y el hecho de aparecer como comprador de todo aquel terreno podía provocar sospechas, aparte de que, si los cuentacorrentistas del Banco se enteraban, tenían que sospechar a su vez de dónde había salido el dinero y sentirse alarmados por aquellas inversiones que en aquellos momentos sólo parecían significar una locura.


  La adquisición debía hacerla por medio de un tercero de confianza. Éste las adquiriría a su nombre y luego en un documento legal extendido ante un notario alejado de aquella zona, figurarían traspasadas en su totalidad a Bliss con toda su amplitud de derechos. Así guardaría el incógnito y sólo cuando volviese a tener en su caja el dinero de sus clientes podía lanzar a la publicidad que era el dueño de aquellos terrenos.


  Dos días después tomó una buena cantidad de dinero y emprendió el viaje a Houston. Entregaría al senador los diez mil dólares para la mina, firmaría la escritura y de allí marcharía a San Antonio a buscar a la persona que debía servirle de intermediario en las compras de terrenos.


  Los iría adquiriendo uno a uno, y recogiendo las escrituras, y cuando las tuviese reunidas, se legalizaría el traspaso.


  La persona a quien iba a confiar la misión era de garantía, pero los dos mil dólares que le iba a entregar de comisión por sus gestiones serían para él algo inestimable pues su situación no era boyante.


  Aquella persona suspiraba por poseer dos mil dólares para adquirir un terreno y dedicarse a labrador. Se los entregaría con la condición de que fuese a establecerse lejos de Colorado, donde no llegasen a él noticias posteriores de lo que pudiese suceder con los terrenos. Cuando se presentó en casa del senador, se hallaban a solas éste y su hija. Trevor tenía una causa que defender aquella mañana y no podía estar presente en la villa.


  A Bliss le agradó la noticia. Poder conversar con Wendy sin la molesta presencia del abogado era algo que no iba a conseguir siempre.


  El senador le recibió con la misma cordialidad y los trámites de la firma fueron rápidos. Hizo entrega del dinero y se dispuso a almorzar con ellos.


  Después de terminar, Bliss, asomándose a uno de los ventanales, comentó:


  —Tienen ustedes una bonita villa.


  —¿La ha visto usted? —preguntó Wendy.


  —Sólo al entrar.


  —Entonces no la ha visto. Si le interesa el modelo para cuando levante la suya, puedo mostrársela.


  —Me agradaría. Copiar de personas de buen gusto es algo digno de no desdeñar.


  —Pues sígame. Con tu permiso, papá.


  —Sí, hija, acompáñale.


  Ella le fue mostrando todo el interior del edificio como asimismo el exterior. Bliss admiró la construcción, pues era elegante, cómoda y todo su decorado y muebles eran de gusto exquisito.


  —El día que yo me case—afirmó Bliss—haré construir una como ésta, pero mayor.


  —Es usted muy ambicioso. ¿Para qué más grande?


  —Porque quiero que mi esposa tenga espacio suficiente para moverse a su gusto. Me fastidian las casas pequeñas que dan la sensación de jaulas. Creo que una mujer en ellas debe sentirse como un pájaro con las alas cortadas para no rozar sus paredes.


  —Muy original. ¿Tardará usted mucho en poder invitarnos al festejo?


  —Pues... creo que no, aunque eso va a depender de usted.


  —¿De mí? ¿Qué tengo yo que ver en ese asunto?


  —Mucho; porque desde que entré por primera vez en esta casa me dije que, si alguna mujer había en el mundo capaz de interesarme y saber comprenderme, era usted. Yo no soy un hombre vulgar que se conforma con los caminos trillados. He confesado que tengo grandes ambiciones y mantengo la fanfarronada, si así lo juzgan. Aspiro a ser mucho, y si bien he conseguido dar un gran paso, esto es simplemente un balbuceo. Tengo la cabeza llena de grandes proyectos y tengo la convicción de que me han de salir bien. Si así es, dentro de un año manejaré el negocio más grande de todo Texas, lo quiera creer o no. Claro es que esto no lo digo para deslumbrarla; sé que usted goza del suficiente bienestar para no sentirse tentada de delirios de grandezas, pero soy tan sinceramente natural, que no oculto mis sentimientos, como tampoco oculto nada de mi vida. No sé si alguien piadosamente le habrá dicho cuáles han sido mis principios: Lucha, hambre, estrechez y ambientes enrarecidos, pero por fortuna los dejé muy atrás. Jugué y gané... Gané lo suficiente para encauzar mi vida y dejé atrás los tapetes verdes porque ya no me interesaban. Eran el medio, no el fin, y cuando logré reunir lo que necesitaba para empezar, emprendí mi nueva vida. Ésta es limpia y decente, a base de trabajo, ingenio y audacia, porque el trabajo y el ingenio sin audacia es muy corto de ambiente. Hasta ahora todo se me dió bien y confío en mi estrella. Bueno, y ya he soltado todo lo que me estorbaba. Quizá lo hice audazmente, forzando la situación en perjuicio mío, porque es natural que usted no sienta atracción por mí en este sentido; pero con la brusca franqueza que me caracteriza, le diré la razón de esta premura. El otro día le pregunté si tenía algo que ver en su vida nuestro común amigo Trevor, y usted me contestó que no, que era un amigo como yo lo era ya. Pues bien, yo sé que Trevor está interesado por usted—usted también debe saberlo—y aunque ignoro las causas que le hayan detenido a confesarlo, puesto que no lo hizo, no quiero que se me adelante. En igualdad de circunstancias, me gusta marchar por delante de los demás, y así, si en algún momento usted puede decidir sobre alguno, no quiero llegar el último. Si fracaso, que no sea por lenidad, sino por falta de méritos. Y ahora, no le pido contestación inmediata por que no es prudente, ni la deseo. Sólo quiero que conozca mis sentimientos hacia usted, y si en algún momento ha de decidir, los tenga presentes. Lo demás... el destino dirá.


  Wendy, que le escuchaba con profunda atención, exclamó:


  —Es usted un hombre muy original, Bliss. De todas suertes, ya que me da un valor que acaso no posea, le diré algo. Conozco lo que Trevor siente por mí, aunque no lo haya confesado, como sé que usted andaba buscando la ocasión de insinuarlo, aunque no creí que fuese tan rápido en echarlo fuera. Lo comprendí el día que almorzamos juntos en el hotel.


  —¿De verdad?


  —No soy tonta, Bliss. Su deseo de bailar el primero conmigo, su presencia en el hotel, que sé que fue buscada y no casual y su pregunta, me dijeron mucho.


  —Me alegro. Como apreciará, no oculto nada ni tengo miedo como Trevor a dar la cara. Cuando tengo un deseo, un sentimiento o una necesidad, voy de cara a ella y afronto el resultado. Si usted estima que mi vida no tiene nada en contra y que en algún momento puedo aspirar a su amor, yo me consideraré el hombre más feliz del mundo. Sólo añadiré una cosa: no me gusta fingir lo que no siento, no busco posición social al pedirla su amor porque, como le digo, a la vuelta de poco tiempo, seré algo muy destacado o... me hundiré; pero si me hundo, entonces renunciaría a su amor, aunque para mí fuese mi propia vida. La quiero para que disfrute de la vida como merece, pero no para vivir arrastrada y a la sombra de su padre. Esto puede estar segura de ello, y, por lo tanto, aunque me aceptase en este momento, yo demoraría la boda todo el tiempo que tardase en ver cuajado mi plan o destrozadas todas mis ilusiones. Conste esto por delante también, porque creo que interesa saberlo.


  Wendy, abrumada por las palabras de Bliss, exclamó:


  —Bien, como dijo usted antes, es prematuro hablar de ese asunto. Yo no he pensado aun en el futuro de mi vida, y aunque usted no se hubiese adelantado, le hubiese contestado igual a Trevor. Tengo mis ideas particulares sobre ese aspecto y precisan de un estudio para decidir. Esto que no significa aceptación, tampoco entraña negativa. Tomo nota de su proposición y en su momento contestaré a ella.


  —De acuerdo, Wendy, y entre tanto, amigos y nada más. Yo no puedo estar aquí constantemente como Trevor. Yo necesito atender mis negocios y ganar dinero, y él, por lo visto, carece de ambiciones y se conforma con lo vulgar. Por eso no podré estar a su lado de continuo para hacerme presente y vigilar como si vigilase algo que temiese que escapase de mis manos. Vendré cuando pueda o sea preciso y si he de ser objeto de preferencia quiero que sea por su libre voluntad y no por un tesón mal entendido. Que conste así.


  —Bien, ¿volvemos al despacho? Mi padre se preguntará si le he llevado a enseñarle el Gran Cañón del Colorado.


  —Cuando usted quiera.


  Volvieron al despacho. Morley preguntó:


  —¿Le gustó nuestro nido, Bliss?


  —Sí, papá—dijo Wendy con audacia—, y me ha dicho que cuando se case, ofrecerá a su esposa uno igual, pero mayor.


  —¡Oh, este hombre es el más ambicioso del mundo! A este paso no va a tener bastante con dos mujeres.


  —Se equivoca, senador. Me bastará para toda la vida con una, pero esa una... valdrá por diez.


  —¿La encontró ya?


  —Espero encontrarla.


  —Pues le deseo suerte.


  Wendy se disculpó para dejarles solos. Entonces, Bliss aprovechó para decir a Morley:


  —Senador: el otro día hablamos de un proyecto que tengo estudiado. La próxima semana quisiera exponérselo, pero a usted solo. Creo que no es conveniente darlo a la publicidad hasta que usted no lo conozca y lo haga suyo, si cree que debe ser así.


  —Muy bien, pues venga la próxima semana y al tiempo que le doy cuenta de lo que se empiece a hacer con la reforma del utillaje de la mina, usted me informará de su proyecto.


  —Así lo haremos.


  Más tarde se despidió del senador y su hija. Ésta le acompañó hasta la puerta, y al despedirse, él, con ironía, suplicó:


  —Por favor, salude usted en mi nombre a Trevor y dígale que he sentido mucho que no estuviese aquí.


  Ella rio divertida. Sabía que se trataba de una ironía, pues lo que menos hubiese deseado, él era que allí se encontrase el abogado. Luego de reír, contestó:


  —Estoy segura de que él también lo habrá sentido.


  Esta vez fue Bliss el que rompió a reír. Wendy era una humorista como él.


  Bliss, muy contento, después de aquel desahogo espiritual, tomó el tren para San Antonio.


  Cuando llegó al poblado, buscó a la persona que debía servir sus planes. Era un pobre fracasado en muchas cosas, que tenía mujer y un hijo pequeño, y que para sacarlos adelante se dedicaba a los más absurdos trabajos.


  Le encontró refugiado en la choza derruida y abandonada que ocupaba porque nadie le había impedido asentarse en ella. Bliss, sin andarse con rodeos, dijo:


  —Gary, vengo a buscarte. Ha llegado la ocasión de que te ganes los dos mil dólares con que sueñas para resolver tu vida. ¿Estás dispuesto a ganártelos?


  —¿Y me lo pregunta? Supongo que... no se tratará de nada malo.


  —¿Sabes de algún negocio reprobable en que yo haya intervenido?


  —Bueno... no... claro que no, pero es que esa cantidad...


  —Tu trabajo lo valdrá.


  —En ese caso, acepto.


  —Escucha antes las condiciones. Se trata de un negocio que pienso intentar, pero para evitar que radie me lo pise necesito tomar muchas y severas precauciones. Si así no fuese, no me harías falta. Se trata de que adquieras a tu nombre ciertos terrenos que te indicaré. Sé el precio y las personas con quienes hay que tratar, pero si me presentase yo a quien conocen, sospecharían que ando tras ese negocio y podían interferirlo. Por ello, irás tú, los comprarás, firmarás las escrituras a tu nombre y me las irás entregando. Cuando estén todas, veremos a un notario, me harás la transferencia a mí nombre por medio de un acta y te entregaré los dos mil dólares, aparte de abonarte los gastos de gestión. Con ese dinero te trasladarás a Nuevo México y te establecerás allí. Te lo exijo así, porque quiero dejar borrado todo rastro del comprador por si alguno te buscase. Tendrías que darle explicaciones o negativas que no son precisas. Cuando estés allí, me escribirás dándome cuenta del lugar donde te instalas, porque, escucha bien: si todo sale como lo he proyectado, tú recibirás en su día como premio diez mil dólares más.


  —¿Diez mil?


  —Ni un centavo menos.


  —Pues no se hable más, señor Bliss. Estoy dispuesto a empezar ahora mismo.


  —Y yo así lo deseo. Toma, aquí tienes una relación de cuatro de los terrenos a adquirir y aquí tienes el dinero que importan. Para gastos, toma este otro dinero, y en cuanto hayas conseguido la firma, vienes a buscarme a Logansport, donde te daré para que continúes gestionando las demás compras. En cuanto hayas concluido, recibirás tu comisión y podrás trasladarte a Nuevo México.


  —Muy bien, señor Bliss; hoy mismo salgo para estos lugares.


  —Pues que tengas suerte y boca cerrada, que es lo principal.


  —Descuide, que por la cuenta que me tiene, no hablaré.


  Bliss abandonó el poblado satisfecho de cómo se le presentaban las cosas. Ya sólo le faltaba hablar con el senador y exponerle sus planes.


  Regresó al Banco, donde volvió a ocuparse de sus asuntos. Tenía que cuidar mucho éstos, ya que los iba a poner en situación muy delicada.


  Una semana más tarde avisaba al senador de que iría a verle en un momento cercano. No quiso señalar fecha exacta para evitar en lo posible encontrarse con Trevor. Había conseguido la adquisición de los primeros cuatro lotes de terreno y era hora de lanzarse a la aventura. Tuvo suerte de llegar a Houston cuando el abogado no se hallaba en la villa. Morley y su hija le recibieron con la amabilidad de siempre, y él procuró no aludir a nada de lo que había hablado con Wendy.


  Pero como le interesaba que ella apreciase su acometividad y modo de enfocar los negocios, se alegró de que estuviese la muchacha para que escuchase su proyecto. Quizá esto influyese en su ánimo para resoluciones ulteriores.


  —Bien, Bliss—dijo el senador—, me ha tenido usted toda la semana intrigado con sus planes. Espero ver satisfecha mi curiosidad.


  —En efecto, así será.


  Wendy insinuó:


  —Si se trata de negocios particulares, yo...


  —No, por favor, al contrario, quería suplicarle que se quedase, pues sinceramente confieso que me interesa saber su opinión sobre ello. Ustedes las mujeres son muy intuitivas y a veces ven lo que los hombres, un poco vanidosos con nuestras ideas, no vemos.


  —Tiene usted un concepto muy elevado de las mujeres.


  —No en su totalidad, me refiero a algunas.


  —Y en ese porcentaje entro yo...


  —Usted en primera fila.


  —Gracias, Le escucho y trataré de corresponder a su buen concepto.


  Bliss sacó del bolsillo un plano que había confeccionado y extendiéndole sobre la mesa, dijo:


  —Vean ustedes: ésta es la zona fronteriza que va desde Sbreveport, en el Estado vecino, hasta Orange. Como podrá apreciar es una zona muy amplia, huérfana de toda comunicación y toda vida, poseyendo terrenos muy productivos. Por este vano hay repartidas algunas porciones de chozas que no prosperan a convertirse en poblados reproductivos por falta de comunicaciones.


  »Por otra parte, todas las granjas, sembrados y ranchos de esta parte tropiezan con dificultades enormes para hacer circular el ganado y sus productos. El primero hay que conducirlo en manadas por la pradera, perdiendo días y encareciendo el precio de la carne, los segundos tienen que ser transportados en carretas, perdiendo mucho tiempo, estropeando las mercancías en los viajes, el acarreo, y todo este terreno que ve aquí no produce precisamente por esa falta de comunicaciones. Pues bien, yo he pensado que para usted sería un éxito presentar en la Cámara un proyecto de ferrocarril que partiendo de Sbreveport, fuese a enlazar en Orange con la línea general.


  »Desde dicho poblado podía pasar por San Joaquín, descender hasta Pimson y morir en Orange. Total, unas cien millas de línea férrea que facilitaría los desplazamientos de viajeros desde el vecino Estado y formaría una cadena de transportes muy beneficiosa para ambos Estados.


  »Todo este terreno se repoblaría y cultivaría, los hacinamientos de casuchas se convertirían en verdaderos poblados y se dotaría de una riqueza real a esta zona de un rendimiento grande.


  »Mi interés particular en ello es uno. Que la riqueza total se agigantaría y mi Banco adquiriría una preponderancia aún mayor que la que posee, pues la nueva riqueza aumentaría los depósitos y el interés de la explotación de ellos sería mayor. Yo podría favorecer más a mis clientes y todo constituiría una rueda productiva, en la que muchos lograrían un buen beneficio. Yo he creído que nadie como usted para exponer la idea como senador por el Estado. Sus votantes verían cómo se toma interés por el beneficio de la región y en su día, no sólo tendrían que agradecerle la idea, sino que sería tanto como asegurar sus votos para una nueva legislatura.


  »Yo he podido lanzar por mí mismo la idea, pero me doy cuenta de que no tengo ambiente ni autoridad. Tendría que pelear mucho, hablar con mucha gente, explicar cien veces la idea y, aun así, la gente vería visiones creyendo que yo tengo algún interés especial fuera del expuesto por el ferrocarril. A mí me bastaría con que funcionase para conseguir un beneficio indirecto, pero muy valioso.


  »En cambio usted, con su autoridad y altura, estaría libre de esas suspicacias. Un senador tiene la misión de estudiar los problemas de su jurisdicción y velar por ellos cuanto más mejor.


  »Ahora, dígame usted si cree mi idea viable y valiosa. Su alto juicio me interesa mucho, porque usted es un hombre de mucho talento que ve las cosas muy claras.


  El senador se esponjó con aquellas alabanzas y tras echar un vistazo al proyecto, repuso:


  —Me parece muy atinada la idea, Bliss, de verdad que muy atinada. ¡Tú, qué opinas, Wendy?


  —A mí también, papá; aunque el señor Bliss no fuese el autor, creo que es interesante, pero entiendo que antes de proponerla en la Cámara, se impone otra gestión, que es la más sólida.


  —¿Cuál? —preguntó Bliss.


  —Pues hablar con la S.L.S., que es la que explota las líneas férreas de esta parte de la región y exponerle el plan. Poco o nada conseguiría mi padre lanzando la idea a la Cámara, si la empresa constructora no le interesase el proyecto, porque sería ella la llamada a realizar el tendido,


  —En efecto—aseguró Bliss—. La idea no es mala, pero que ellos no quisieran hacerse cargo de ese ramal, no dice todo, porque si se negaran, a lo mejor no faltaba capital que lo iniciase y a la S.L.S. no le haría gracia tener un competidor dentro de casa.


  —En efecto—aseguró Morley—, pero Wendy dice bien. Si la empresa actual acoge con cariño la idea, tendríamos casi todo adelantado, porque la Cámara autorizaría el tendido y todo se resolvería rápidamente. Precisamente el director es amigo mío y puedo exponerle el plan.


  —Me parece bien—dijo Bliss—, pero sigo entendiendo que yo no debo figurar como promotor. Le brindo la idea porque quiero que tenga altura y sólo se vea en ella una obra de interés nacional.


  —De acuerdo, Bliss; se lo expondré como cosa mía y según lo que conteste le informaré. Usted me deja esos planos, yo los estudiaré a fondo, y cuando me presente llevaré la idea bien prendida para que se vea que no se trata de una improvisación.


  —Pues lo dejo en sus manos. Si eso se realizase yo sé, que mis ganancias aumentarían bastante y entonces puedo prometerle que haríamos estudiar una mayor ampliación en la explotación de la mina de San Augustine. No me importaría exponer cincuenta mil dólares más, seguro de que sacaríamos de ese yacimiento el máximo de utilidad.


  La promesa acabo de convencer al senador. Tenía puestas todas sus ilusiones en la mina y estaba seguro de que, a mayor aportación de dinero, mayor rendimiento a las acciones y él poseía muchas del yacimiento.


  Bliss miró a Wendy intensamente, diciendo:


  —¿Tiene usted algo que comentar?


  —Nada. Me parece una gran idea y la apruebo.


  —Gracias. Ya sabía yo que sería así.


  Continuaron charlando un buen rato, hasta que Bliss decidió regresar al poblado. Como siempre, Wendy salió a despedirle.


  Ya en el vestíbulo, la muchacha preguntó:


  —¿Hasta cuándo, Bliss?


  —¿Tiene usted mucho interés en volver a verme?


  —No sea vanidoso. Esa pregunta se la podía hacer yo.


  —Y le contestaría que si de mí dependiese no me iría de aquí nunca.


  —Gracias.


  —Pero confío en volver pronto. Cuando su padre me llame para darme cuenta de su gestión.


  —Que la hará inmediatamente. Dígame, Bliss, ¿qué otro interés tiene usted en ese proyecto?


  —¿Por qué supone que tengo un interés oculto?


  —No sé. Dijo usted que soy una mujer intuitiva...


  —Bueno, pero no me obligue a que tenga que añadir que maliciosa también.


  —Pues lo soy cuando se trata de hombres como usted.


  —¿Es que me cree capaz de un juego sucio?


  —No, eso no. Pero usted se ha confesado muy ambicioso, y en ese proyecto no veo yo nada que colme una ambición como la suya. Puede rendirle provecho a plazo largo, pero no como para cifrar todos sus anhelos en él. Se ha tomado usted muchas molestias en estudiar una cosa grandiosa cuyo rendimiento personal sería exiguo.


  —Es usted terriblemente perspicaz. Es muy probable que, si el ferrocarril se trazase, sacase a su amparo otro mayor beneficio, pero ése es problemático aun para pensar en él. Sin embargo, no lo desdeño.


  —Bien, veo que no me engañé y no quiero ahondar más en sus negocios. No tengo ningún derecho.


  —¿Por qué no lo adquiere?


  —También soy ambiciosa y me gustan los negocios hechos. Tendré que esperar.


  —Es usted cruel.


  —Soy práctica cuando tropiezo con hombres prácticos.


  —Yo quisiera ser solo romántico, pero... ¿ganaríamos algo con eso lo dos?


  —Creo que no.


  —Me alegro que lo comprenda así.


  —Gracias. Ahora sólo quiero decirle una cosa. Puedo empujar a mí padre a que trabaje el asunto del ferrocarril con entusiasmo o puedo desanimarle. ¿Qué prefiere?


  —¿Y me lo pregunta?


  —Entonces sólo quiero una promesa de usted.


  —Pídala, y seré todo lo leal que siempre he sido y más con usted.


  —La promesa es sólo una. Júreme que, en ningún caso, pase lo que pase con ese proyecto, habrá nada que pueda perjudicar en lo más mínimo a mí padre.


  —Le juro que nadie tendrá que poner en tela de juicio su buena voluntad, ni podrán achacarle un interés mínimo personal. Si aún le queda alguna duda, pídale que abandone la idea.


  —Me basta con eso, Bliss. Mi padre hará cuanto sea posible para que la línea sea tendida.


  —Gracias, Wendy. Es usted maravillosa. Si a esa promesa uniese usted otra que anhelo más que ese ferrocarril, me haría el hombre más feliz de la tierra.


  —Vamos a dejar eso en suspenso. Sufriría usted un empacho de ambiciones y podría sentarle mal.


  —Quizá tenga usted razón. A veces los muy ambiciosos como los muy descreídos pagan sus culpas.


  —Pues hasta que nos veamos, Bliss.


  —Hasta siempre, porque usted siempre está en mi pensamiento.


  Se despidieron con un fuerte apretón de mano y Bliss salió de la villa muy esperanzado. Si Wendy tomaba como suyo el proyecto, sabía que haría andar de coronilla a su padre. Lo único que le inquietaba era que ella había profundizado demasiado en su idea y que abrigaba la sospecha de que la jugada era de envergadura.


  Pero al parecer estaba dispuesta a jugar con él la partida, siempre que su padre no sufriese algún tropiezo a cuenta del plan. Era lógico que así fuese y él estaba seguro de que ningún perjuicio ocasionaría al senador.


   


  [image: Image]


   



   


   


   


  Capítulo V


   


  MINANDO EN LA SOMBRA


   


  [image: Image]L día siguiente, Trevor se presentó en la villa. Parecía muy contento, y Wendy lo leyó en su semblante apenas le vio.


  —Le encuentro muy sonriente, Trevor. ¿Buenas noticias7


  —Pues sí, Wendy, muy buenas para mí. He ganado el pleito de una empresa minera con la del ferrocarril por alza indebida del precio de transportes y el tribunal ha reconocido como más razonable mi tesis. Tendrán que volver a rebajar el precio de los acarreos y devolver lo indebidamente cobrado. Este asunto acaba de valerme cinco mil dólares de honorarios,


  —Que sea enhorabuena.


  —Gracias; pero aún tengo entre manos unos cuantos asuntos más de envergadura. Si los resuelvo como espero, con la misma fortuna, antes de un mes habré cobrado más de cincuenta mil dólares.


  —Eso va bien, Trevor. A la vuelta de poco le veo millonario.


  —Daría media vida por serlo mañana.


  —¿Para qué tantas prisas? No me irá a decir que si así no sucediese no iba a comer mañana.


  —Claro que no. Gano lo suficiente para vivir bien, pero no para disponer del capital que quisiera y no por mí, sino por otra persona. Hasta ahora he sido un poco descuidado y no he sentido ambiciones, pero ahora...


  —Vaya, a que se le ha contagiado de Bliss...


  —Es posible, pero no por él. A pesar de que en este momento él se muestre superior porque posee algo que le rinde más utilidad que a mí, no le envidio. El dinero tiene una virtud, pero también un límite que no puede cruzar.


  —No le entiendo. ¿Qué quiere decir?


  —Que no deseo hacer dinero como él.


  —¿Hay algo de malo en sus procedimientos?


  —Yo no he dicho tal cosa, porque no lo sé. Puede ser que sean legales, ¿por qué no? Pero yo soy un hombre de carrera, tengo algo de talento, y no porque yo lo diga, sino porque otros como su propio padre me lo reconocen y no les he defraudado a la hora de demostrarlo, y el dinero que gane será lícito, sudado para que el fruto no tenga una raíz podrida. En cambio, Bliss... ¿Conoce usted su historia?


  —Nada, o casi nada.


  —Pues... procede de lo más bajo. Ha sido un aventurero toda su vida y ha cursado estudios en una academia muy poco recomendable: los garitos. Brilló en los principales poblados como tahúr y con los naipes levantó su fortuna inicial. ¿Legalmente? No lo sé, aunque nunca me fie mucho de los tahúres que saben trucos inverosímiles con una baraja en la mano, pero, aunque lo consiguiese con un par de golpes de fortuna es dinero sucio... Quizá conseguido a costa de la ruina de un segundo.


  Wendy, que le miraba fijamente, repuso:


  —¿No expuso el suyo y pudo ser él el arruinado?


  —Sí, desde luego.


  —Por otra parte, Trevor, nunca se puede dar patente de limpieza al dinero, porque depende de muchas interpretaciones. Ahora mismo usted ha ganado cinco mil dólares por defender un pleito. ¿Puede asegurar que no fue una jugada de habilidad ganarlo? A lo mejor el ferrocarril perdía dinero con el transporte a pesar de los documentos firmados y necesitaba subir el precio de los acarreos. Usted ha ganado el pleito, pero ¿no puede arruinarse la empresa si se ve obligada a mantener tarifas que la llevan a la ruina?


  —No es lo mismo; pero, aunque fuese, yo no me beneficiaría en nada, sino la mina. Me han pagado un trabajo.


  —Pero el pago procede de la ganancia de ese pleito. No se puede ser muy exigente mientras no exista algo que roce la ley con pruebas de ello.


  —Bien, no quiero discutir eso, porque parece que defiende usted a Bliss...


  —No, por cierto. Lo mismo hubiese hecho si él se permitiese poner en duda la limpieza de sus ganancias.


  —Es usted demasiado buena, Wendy.


  —Ni aun eso. Vivo el momento y nada más.


  —Bien, olvidemos a Bliss. Le conozco mejor que usted y no quiero enojarla, pero... tengo mis dudas sobre él. Temo que un día el Banco sea para él como una jugada más de póker, en que las ganancias sean los depósitos de sus clientes. No sería el primer caso.


  —Nadie puede predecir el porvenir; pero mientras esto no llega, no es elegante pensar mal de nadie. ¿Por qué habla así de él si es su amigo?


  —Porque a lo mejor él habla mal de mí, por eso, por ser su amigo.


  —¿Tiene algún motivo para hacerlo?


  —No, pero cuando un hombre estorba... se inventan.


  —¿Quiere decir que Bliss... le hace sombra?


  —Presiento que lo intenta.


  —¿En qué sentido?


  —Quizá se lo diga algún día. Depende de mis éxitos futuros.


  —No me lo explico, pero sí quiero decirle una cosa. Bliss no habla de usted aquí, al menos, ni bien ni mal.


  —Es lo menos que puede hacer. Si no puede hablar bien de mí, porque no le hice favor alguno, tampoco tiene motivos para hablar mal, porque no se lo hice.


  —Entonces, ¿por qué le preocupa?


  —Tengo mis razones particulares.


  —Si no me incumben, no le pido que me las diga, pero siento que así sea. Bliss forma ahora sociedad con mi padre y lamento que pueda haber tirantez entre dos amigos de la casa.


  —No quisiera que la hubiese por mí.


  —Pues confío en que por él tampoco.


  Wendy no quiso seguir hablando para no forzar a Trevor a que soltase lo que aún ocultaba y estaba buscando la manera de decir. Su intuición lo adivinaba y quería evitarse la violencia de una escena parecida a la que tuvo ya con Bliss, aunque en un tono más sombrío que aquélla. Trevor era de otra pasta distinta y no sabría mostrarse a la altura diplomática que Bliss.


  Pero adivinaba que algún día echaría fuera lo que él consideraba un secreto y para ella no lo era. Estaba segura de que aquella noticia anticipada de una buena cantidad a ganar, sería el motivo de expansionarse declarándole sus sentimientos.


  Y no lo deseaba, porque adivinaba que él no se conformaría con una evasiva o un aplazamiento en la contestación. Se creía con un derecho de prioridad para dirigirse a ella, y tomaría como un adelanto de su contrario una respuesta que no fuese aceptando.


  Y ella, de momento, no se había decidido en ningún sentido. Ni siquiera sabía si un día lo haría a favor de alguno de los dos o contra ambos, pero sospechaba que, si llegaba el momento, Trevor no sería el más favorecido en la respuesta.


   


  * * *


   


  El senador no perdió tiempo en iniciar las gestiones y fue a visitar a su amigo el presidente del ferrocarril de aquella zona. Casi todos los ramales que circulaban a un lado y otro de la divisoria eran propiedad de la misma empresa y confiaba en que mirarían con cariño su proposición.


  Bien acogido, explicó su idea, mostró el gráfico, argumentó con las mismas razones que Bliss y añadió:


  —Mi misión de senador me obliga a mirar por el engrandecimiento de mi circunscripción. Ustedes tienen una línea similar por el otro lado de la divisoria y no hay razón para que los texanos no tengamos una parecida, cuando si aquélla rinde, ésta puede rendir tanto o más. Yo quiero presentar el proyecto a la Cámara seguro de que será bien acogido y dará toda clase de facilidades para el tendido, pero si lo hago añadiendo que hay ya empresa dispuesta a tender la línea, el éxito será mayor. Por amistad he creído un deber consultar con ustedes antes, pues teniendo competidores, podía establecerse una pugna y de esta manera no lo habría.


  El presidente repuso:


  —La idea es buena, senador. No le miento si le digo que ya en Consejo hemos hablado de algo parecido, y puesto que usted promete defenderlo en la Cámara, yo lo llevaré mañana al Consejo, y si lo aprueban en principio, le contestaré. Todo dependerá de que no tropecemos con muchos obstáculos para cruzar los terrenos.


  —¿Usted cree? ¡Si la mayor parte son cosa baldía para los Ayuntamientos y estoy seguro de que por interés nacional darían toda clase de facilidades!


  —Bien, yo le contestaré en cuanto sepa algo.


  —Y yo espero su contestación para lanzarlo a la publicidad.


  Dos días después era el propio presidente quien visitaba a Morley en su villa... Éste le acogió sonriente:


  —¿Por qué se ha molestado en venir? —preguntó.


  —No era molestia, sino honor. Vengo a decirle que se ha discutido en Consejo el proyecto y que en principio ha sido aprobado. La empresa está dispuesta a tender la línea con la cooperación de la Cámara; pero antes vamos a realizar un sondeo sobre los terrenos. Si vemos que no hay dificultades para la adquisición en buenas condiciones, puedo asegurarle que se hará.


  —Entonces, ¿cuándo cree que puedo hablar de ello?


  —Dentro de pocos días. Yo volveré a avisarle.


  Cuando el senador quedó solo, entró su hija. Ésta preguntó:


  —¿Qué impresiones tienes?


  —Muy buenas, querida. En principio está aprobado y si de una gestión que piensan hacer sobre los terrenos de paso la cosa se presenta bien habrá ferrocarril.


  —Lo celebraré. Bliss ha tenido una gran idea.


  —Muy buena, hija mía, y no sabes lo que me beneficiará que me la haya brindado como mía. El este de Texas tendrá que reconocer que he ideado algo grande para sus intereses y mi permanencia como senador será eterna.


  —Ojalá todo resulte como deseas, papá.


  —Estoy seguro de que sí. No sabes lo que me alegra haber metido a Bliss en mis negocios. Es listo, acometedor, emprendedor y valiente. El hombre ideal que me recuerda mi juventud de lucha sin desánimo. Como él, peleé contra la adversidad y como él la he vencido.


  El senador no quiso comunicar a Bliss las primeras impresiones. Prefería esperar la nueva visita del presidente de la empresa para poder darle un informe más preciso,


  Cuatro días después recibió una carta de sus amigos. En ella le decía que podía iniciar la gestión en la Cámara porque la empresa estaba decidida a estudiar rápidamente el trazado y a iniciar la línea. Había pulsado el valor de los terrenos en las primeras treinta millas y habían encontrado muchas facilidades y precios bajos. Confiaban en que más adelante todo iría igual, puesto que el ferrocarril era algo que interesaba a todos y las tierras baldías a nadie.


  Aquella mañana, cuando recibió la carta, llamó a Wendy para darle cuenta de ella y ambos se enfrascaron en hondos comentarios sobre el proyecto.


  En aquel momento, llegó Trevor, quien no tuvo ocasión de anunciar su presencia, llamando a la campanilla porque el jardinero le vio a través de la verja y le abrió sin necesidad de llamar.


  Trevor subió al piso, pero cuando se acercaba al despacho de Morley, oyó el rumor de la conversación entre Wendy y su padre, y como a sus oídos llegase con claridad el nombre de Bliss, sintió una inquietante curiosidad por saber algo de lo que trataban, y cometiendo una imprudencia que pudo serle fatal, avanzó quedamente hasta la puerta y, tenso, aplicó el oído a ella.


  En aquel momento el senador decía:


  —Espero que la Cámara apruebe sin mucha discusión el proyecto de esta línea. Un enlace desde Sbreveport hasta Orange, recorriendo todo el litoral de la divisoria, va a ser algo muy reproductivo. Bliss tuvo una gran idea al estudiar el asunto y proponérmelo, bridándome la paternidad de ella y quedando al margen de la misma.


  —Sí; ya sabes sus escrúpulos. Podían creer que él tiene un interés particular en ese tendido, cuando sólo lo que busca es que esto prospere y repercuta en su Banco.


  —De acuerdo; pero, aunque hubiese tenido intereses a lo largo del recorrido, hubiese dado lo mismo. Si otros se van a beneficiar con su idea, es justo que él sacase a su vez una buena utilidad. Bliss me gusta por emprendedor y estoy seguro de que llegará muy lejos.


  —Yo también lo creo, papá.


  —Bueno, de esto ni hablar con nadie hasta que yo no lo plantee oficialmente. Nadie tiene por qué enterarse de nuestros asuntos ni mezclarse en ellos. Será una cosa exclusivamente mía, y mañana escribiré a Bliss dándole cuenta de lo bien que todo se presenta. Sé que se alegrará mucho cuando reciba la noticia de que la empresa está decidida a tender la línea.


  Trevor no se atrevió a seguir escuchando. Podía salir alguien de un momento a otro y sorprenderle, pero había oído lo suficiente para tener materia en qué meditar. Conocía sobradamente la osadía de Bliss, así como sus ambiciones para tener la seguridad de que estaba entablando una partida de alta envergadura muy propia de su condición de tahúr.


  Retrocedió suavemente, y cuando llegó al borde de la escalera, paseó pisando fuerte y hasta tosió para avisar su próxima presencia, así, cuando llamó a la puerta del despacho, ya el senador y Wendy sabían que llegaba.


  —¡Hola, Trevor! —saludó alegremente Morley—. ¿Qué hay de particular?


  —Nada. Vengo del palacio de Justicia, y al pasar por aquí subí por si necesita algo de mí.


  —Nada de momento, Trevor. ¿Cómo van sus pleitos?


  —Bien. Tengo uno bueno entre manos y espero ganarlo. Me pagarán bien.


  —Lo celebro. Usted vale y puede hacerse el dueño de la situación. Hay que luchar mucho, Trevor, para llegar alto.


  —Cierto, y estoy dispuesto a hacerlo.


  —Pues mi deseo es que la suerte le acompañe. Todo el que trabaja y lucha debe recibir su premio.


  Como nadie le decía nada de particular y menos del tema que había sorprendido, decidió retirarse. Tenía que meditar mucho sobre aquel asunto, porque sin saber el motivo adivinaba algo oculto en los manejos de Bliss.


  Y como su sueño vehemente era anularle, rebajarle a los ojos de Wendy, tenía que intentarlo por todos los medios.


  Morley se apresuró a escribir a Bliss, dándole cuenta del éxito de sus gestiones. Le enviaba una copia de la carta del presidente de la compañía y le anticipaba que se disponía a presentar la petición a la Cámara legislativa del Estado.


  Bliss estudió la carta con detenimiento y sonrió porque había motivo para ello. Su tacto y perspicacia habían evitado el fracaso antes de que el proyecto naciera al no abarcar demasiado en la adquisición de tierras. Había dejado sin tocar las treinta y cinco primeras millas del recorrido, más que nada porque en ellas todo era llano y abierto y cualquier obstáculo podía ser salvado con una pequeña desviación. Su fuerza estaba más abajo, en doce puntos estratégicos del paisaje que no podían ser salvados sin cuantiosos gastos, y era allí donde se haría fuerte para vender a buen precio.


  Al parecer, sus sueños de grandeza estaban camino de convertirse en realidad. Ya no le detendría nada y terminaría adquiriendo los terrenos que aún faltaban.


  Escribió al senador, dándole las gracias y diciéndole que más tarde, cuando diese a la publicidad el proyecto, le visitaría para cambiar con él impresiones.


  Entre tanto y sin que él lo sospechase, algunas nubes iban a empezar a obscurecer el cielo de su alegría, amenazando con convertirse en una terrible borrasca.


  Cuando Trevor se vio a solas en su despacho, empezó a estudiar los detalles de cuanto había escuchado en la villa de Morley, y lo primero que hizo fue buscar un mapa de la región.


  Por él siguió aproximadamente el trazado de la línea proyectada y cuando grabó bien en su mente el gráfico, lo guardó.


  Luego se entregó a estudiar el asunto.


  Bliss había sido el autor del proyecto y se lo encajaba a Morley para que lo hiciese suyo, quedando él en la sombra... ¿Por qué si se trataba de algo beneficioso para aquella parte de la región?


  Había que admitir que el ex tahúr no se molestase en aquel estudio ni se interesase tanto por él, sólo por altruismo. Bliss no lo era, pues poseía un temperamento terriblemente práctico, luego la idea encerraba un interés oculto que pretendía guardar para sí. ¿Cuál podía ser? Sólo uno, una jugada hábil adquiriendo terrenos en el trazado para obstaculizar el tendido de la línea y sacar por ellos mucho más valor que el que podían poseer.


  Pero para esta adquisición Bliss no tenía dinero propio. Admitiendo que empezase el negocio bancario con el mediano capital que levantó en el tapete verde, había tenido que construir el edificio del Banco, pagar la instalación, meterse en gastos relativamente grandes y además había comprometido veinte mil dólares en las acciones de la mina. Todo esto mermaban tanto su peculio particular, que prácticamente le dejaban sin dinero propio disponible.


  Entonces... si se lanzaba a la gran jugada, había que admitir que lo haría con dinero extraño y este dinero sólo podía ser el de los depósitos.


  Y si así era... Bliss iba a jugar con un barril de pólvora que él se encargaría de hacer explotar, porque en cuanto adquiriese la certidumbre de que estaba especulando con intereses que eran sagrados, por ser solamente depositario de ellos, estaba bien perdido.


  Él sembraría el pánico, haría llegar a oídos de los cuentacorrentistas que Bliss estaba especulando con los depósitos para ponerlos en peligro y haría que cada cliente se apresurase a retirar sus cuentas. Si esto sucedía, en horas, se vería abocado a la quiebra, porque si los Bancos maniobrando con prudencia no pueden en ningún momento desembolsar el producto de todos sus depósitos por tener dinero invertido en otros negocios, Bliss no podría responder ni a una cuarta parte de lo que se le había confiado.


  Y si estallaba el crac, no sólo se vería arruinado, desacreditado y en evidencia, sino sometido a un proceso por malversación de fondos que le llevaría a la cárcel por una larga temporada'.


  Éste era su ideal; barrer al competidor y humillarlo a los ojos de Wendy y del senador, destacar que seguía siendo el tahúr falto de escrúpulos para ganar dinero y apartarle a un lado en sus proyectos. También él ansiaba conquistar a la muchacha y estaba dispuesto a jugar sus cartas para conseguirlo.


  De momento, decidió esperar unos días a ver qué pasaba con el proyecto del nuevo ferrocarril. Si el senador no lograba imponerlo, nada podía hacer contra su rival, porque no hay efecto sin causa.


  Dos días más tarde hubo sesión en la Cámara legislativa del estado de Texas, y el senador que había preparado cuidadosamente su discurso de presentación del proyecto, lo leyó con voz sonora, recalcando los párrafos más enjundiosos, donde se remarcaba los grandes beneficios para la ganadería, la agricultura y la granjería, y terminó afirmando que la empresa ferroviaria L.S.L. estaba dispuesta a financiar el proyecto y a llevarlo adelante.


  La idea agradó a todos, y aunque hubo algunos que recabaron el mismo beneficio para otros sectores también necesitados de ferrocarril, el senador les contuvo diciendo:


  —De acuerdo, pero eso tiene remedio; estudien ustedes nuevos proyectos, sométanlos a las Compañías como yo hice y sáquenlo adelante. No porque en un sitio se carezca de ello se va a abandonar un proyecto que nada cuesta al Estado.


  Y terminó por aprobarse el plan, dando la autorización para el tendido de línea.


  Al día siguiente, la prensa de la capital dió cuenta del proyecto y de su aprobación. Se volcaban en elogios para el senador por su iniciativa y acierto, y ya se hablaba de los beneficios que el ferrocarril reportaría y de las empresas que se crearían a su amparo.


  A Morley le llenó de satisfacción los comentarios de la prensa y comentándolos con su hija, afirmó:


  —Este Bliss es algo grande, Wendy. ¿No opinas tú lo mismo?


  —Sí, papá, es ambicioso y sabe administrar su ambición.


  —Pues por mí te digo que Dios me dé gente ambiciosa en ese sentido. Nuestra nación no la engrandecen los timoratos y pusilánimes, sino los audaces y emprendedores. Creo que con él voy a realizar grandes cosas.


  Trevor, por su parte, apenas leyó los periódicos, comprendió que tenía que ponerse en movimiento... Bliss estaba avanzando a pasos agigantados y se imaginaba el efecto que el triunfo habría causado en el senador y su hija. Al primero le había proporcionado un éxito electoral de primer orden y a la segunda... no sabía cuál sería su opinión, pero empezaba a figurársela.


  Si el ferrocarril estaba aprobado y la empresa pensaba apresurar el tendido, era el momento de que él se pusiese en campaña. Tenía que poner al descubierto las verdaderas intenciones de Bliss para saber cuál era su póker.


  Aquel día visitó al senador para felicitarle. Sin aludir a nada que se aproximase a Bliss, comentó:


  —Un verdadero éxito, senador; algo que le hará senador eterno en Texas... Se lo ha tenido usted muy callado.


  —Pues, sí... es cierto. He tenido que estudiarlo muy bien, y como no quería lanzar la idea antes de tener en mi mano los mayores triunfos, no quise insinuar nada a nadie. Podía aprovechar alguno la idea y adelantarse a mí. No me gusta dar ventaja a nadie con mis propios triunfos.


  —Hizo usted bien. Por cierto, que a quien va a beneficiar esa línea será a nuestro amigo Bliss.


  —¿Usted cree? ¿Por qué?


  —Vamos, senador, ¿es que no se ha fijado. Bliss tiene su Banco en esa zona. A mayor movimiento, más dinero y más depósitos... Hasta es fácil que haga préstamos para adquisición de tierras o posea alguna que le beneficie.


  —¡Oh! Pues de verdad que no había pensado en eso. Claro es que mi proyecto posee demasiada altura para fijarme si beneficiaba o perjudicaba a alguien determinado. El total es lo que importa y no las minucias.


  Wendy escuchó el comentario con una leve sonrisa. También Trevor había ido lejos en sus suposiciones respecto al verdadero interés de Bliss.


  Pero no hizo comentarlo alguno, ni Trevor insistió en el asunto.


  Pero se marchó enojado. Tanto Morley como ella conocían la verdad del proyecto y se lo habían ocultado, dando con ello una mayor importancia y preferencia a su rival.


  De momento, tenía que tascar el freno; pero algún día tomaría el desquite con ellos.


  Pero le parecía prematuro excederse en las gestiones. Debía dejar transcurrir algún tiempo para adquirir una mayor seguridad en sus planes.


  Bliss recibió un telegrama expresivo del senador anunciándole veladamente el éxito, y él contestó con otro felicitándole y diciendo que un día próximo iría a visitarle.


  Entre tanto, Trevor se exprimía el cerebro buscando la manera de descubrir el juego de su rival y encontrar su parte débil. Hombre astuto y mal intencionado, también poseía trucos que poner en práctica.


  Y uno fue presentarse un día en el Banco de Bliss. Iba a imponer en la cuenta corriente diez mil dólares que había reunido.


  Estaba decidido a arriesgar la cantidad con tal de meterse a cuña en la entidad bancaria. Si un día sucedía algo, gozaría derechos de primacía para, como los cuervos, arrojarse sobre su presa.


  A Bliss le sorprendió el anuncio de su visita. Preguntándose qué querría de él, le recibió fingiendo una amabilidad que le costaba trabajo mantener.


  —Querido amigo Trevor: ¿cómo usted por esta su casa?


  —Pues muy sencillo, Bliss. Usted me buscó en dos ocasiones para darme a ganar algún dinero y estoy seguro de que, si necesitase de nuevo un abogado, acudiría a mí.


  —De eso puede estar seguro.


  —Por otra parte, ahora está usted ligado al senador en sus negocios, y como usted sabe, soy su abogado y el de la mina. Todo esto obliga a corresponder y a estrechar lazos y como dispongo de unos miles de dólares que pienso ahorrar para proyectos futuros, he pensado que nada más lógico que confiarlos a su acreditado Banco. Aquí estarán seguros y con ello habré correspondido con el amigo.


  A Bliss no le gustó el asunto y repuso:


  —Yo se lo agradezco, Trevor, pero creo que no merece la pena. Esto está distanciado de Houston, y para usted significa una molestia tener que desplazarse aquí cuando necesite dinero. Agradezco su buena voluntad, pero creo que debe imponerlo en Houston.


  —No, y le diré por qué. He rectificado totalmente mi modo de vivir, tengo proyectos para el futuro que requieren no ser un indigente, y si impusiese ese dinero en Houston me expondría a usar de él teniéndolo tan próximo. De esta manera, estando aquí, sería una necesidad imperiosa la que me obligase a desplazarme a extraerlo. Por propio egoísmo, prefiero que esté aquí.


  —Bien, Trevor, como banquero no debo rechazar su deseo y lo acepto. Puede imponer lo que sea.


  —Aquí tiene: son diez mil dólares. Dé orden de que hagan la imposición y que le pasen el recibo.


  Bliss llamó a un empleado y le entregó el dinero para que abriese la cuenta. Estaba preocupado preguntándose cuál sería la verdadera idea del astuto abogado.


  Mientras realizaban la operación, estuvo hablando con él del proyecto del ferrocarril de la divisoria y de los beneficios a reportar. Trevor afirmó:


  —A usted le beneficiará mucho. Esto adquirirá mucho auge, y habiendo más dinero, habrá más movimiento bancario.


  —En efecto, pero... será cosa larga, Trevor. Cuando el ferrocarril empiece a funcionar me habrán salido canas.


  —No lo crea. El senador está muy interesado en su feliz idea y se dispone a presionar mucho. Esto correrá de lo lindo.


  En aquel momento, un empleado se asomó al despacho, diciendo:


  —Señor Bliss, ahí fuera está el señor Gary Drewsey.


  Bliss tuvo que realizar un esfuerzo para ocultar su contrariedad. Su agente no podía llegar en momento más inoportuno.


  —Dígale de mi parte que si tiene algo que hacer que lo haga y vuelva más tarde.


  —Por mí no le despache—dijo Trevor—. Conmigo está cumplido.


  —Él puede volver. Es un agricultor que desea un préstamo sobre sus tierras y lo estoy estudiando.


  Poco más tarde, Trevor tenía su cuenta corriente abierta y el recibo de imposición en el bolsillo. Bliss no pudo sospechar el cuchillo hiriente que para él iba a suponer la admisión de aquellos diez mil dólares.


  Más tarde volvió Gary. Le traía tres nuevas escrituras conseguidas.


  Bliss le citó dos días después en Houston. Había que registrar la propiedad de las mismas para tener todo legalmente reconocido.


  La jugada era tan grande que no podía descuidar el más mínimo detalle para no fracasar.



   


   


   


  Capítulo VI


   


  DECLARACIÓN Y FRACASO


   


  [image: Image]URANTE algunos días, los periódicos tomaron como tema la nueva línea, se habló mucho de sus beneficios, de lo que reportaría a Texas y la figura de Morley estaba en primer plano. Para el senador aquello era algo que le tenía frenético de alegría.


  Cuando Bliss estuvo en Houston, para con Gary verificar el registro de las nuevas escrituras, después de cumplir este requisito, visitó al senador. Morley no sabía qué hacer con él ni cómo demostrarle su agradecimiento.


  —Le debo mucho, Bliss—aseguraba—, mucho, porque me ha hecho usted el más popular de los senadores. Quisiera corresponder con usted como merece.


  —Yo también sacaré mi beneficio, señor Morley, así es que estamos mutuamente pagados.


  Cuando más tarde pudo hablar a solas con Wendy preguntó:


  —¿Qué dice nuestro amigo Trevor de esta idea de su padre?


  —¿Trevor? Sospecho que no está muy creído que la idea haya sido de él... al menos totalmente.


  —¿Hay algún motivo que se lo haga creer?


  —No, salvo que enseguida pensó en usted y dijo que le iba a beneficiar mucho.


  —Ya lo sé. Estuvo a verme en el Banco.


  —¿Que estuvo...?


  —Sí. Fue a imponer diez mil dólares en una cuenta corriente.


  —¡Qué extraño! ¿Por qué allí?


  —Dijo que había ganado algún dinero y que... quería rectificar su vida ahorrando para planes futuros. Aseguró que impuesto ese dinero en mi Banco y no teniéndolo a mano, no sentiría la tentación de disponer de él sino era para algo muy necesario.


  —¿Que va a rectificar su vida? ¿Qué vida?


  —¡Ah, no sé! Fue lo que dijo.


  —Pero usted lo sabe, Bliss. Usted le conoce hace tiempo.


  —Es cierto; nos conocemos hace tiempo.


  —¿Qué hacía entonces?


  —No me gusta echar la zancadilla a nadie. No es noble.


  —No lo es; pero si se corresponde con igual moneda no hay nada que censurar. Él no se ha recatado de contarme cuál fue su vida de usted anteriormente.


  —Señal de que la había vivido cerca.


  —Eso es lo que pregunto.


  —¿Le interesa?


  —Es muy posible.


  —En ese caso puedo decirle una cosa. Trevor ha ganado dinero para estar bien, y si no lo tiene es porque se lo ha jugado. Frecuentaba mucho los garitos cuando yo vivía del juego y era cliente destacado de ellos en todos sus aspectos. Como es la verdad, no tengo por qué negarlo como él ha expuesto, cuál era mi vida.


  —Gracias por sus informes. Ahora le diré una cosa: No me gusta ese rasgo suyo de ir a imponer su dinero en su Banco.


  —Ni a mí, pero no podía negarme. No sé qué persigue, pero no me inquieta.


  —Lo celebro, Bliss.


  —Bien, pero ¿por qué se toma tanto interés por mí por encima de Trevor?


  —No sé... Será porque... tengo confianza en usted.


  —Y usted no sabe lo feliz que me hace esa declaración. ¿Puedo abrigar la esperanza de que... signifique que Trevor no posee ventaja alguna sobre mí?


  —Puede tomarlo únicamente y de manera exclusiva en un sentido. Si alguien puede hacerle sombra en sus pretensiones... no será Trevor. Es cuanto puedo decir.


  —Gracias. Aunque no sea todo, es suficiente. Espero realizar cosas que le hagan conocerme más a fondo.


  —Creo que le conozco bastante, Bliss. Es usted ambicioso, fanfarrón, audaz, osado... ¿Qué más? Presuntuoso. Pretende tocar el cielo con las manos y no admite que esté tan alto como para que no pueda llegar a él...


  —Me abruma con tantos elogios, Wendy.


  —No lo son; es un toque de llamada para que mire un poco más a ras del suelo. Hay que pisar sobre la tierra y apartar de vez en vez los ojos de lo alto.


  —Para admirarla a usted, bueno...


  —Y para muchas cosas más, no lo olvide.


  Se despidió de Wendy y salió a la calzada. Ahora iba pensando en dos cosas antagónicas. Una, lo feliz que le hacía la declaración de la muchacha respecto a las posibilidades amorosas de su rival, y otra, su intuición adivinando como él, que el abogado jugaba una partida sucia, en la que su baza la había confiado a aquella cuenta corriente abierta en su Banco. De haber podido rescindirla, lo habría hecho con satisfacción.


   


  * * *


   


  Transcurrieron varios días; la empresa del ferrocarril había tomado el proyecto con rapidez y ya estaban trabajando ingenieros, agrimensores y delineantes en los planos. Se estudiaba el terreno, se escogía los lugares por donde debía ir la vía y se trataba con los Ayuntamientos más próximos para la adquisición de los terrenos necesarios.


  Todo eran facilidades. Las corporaciones medían el proyecto, no por el escaso valor de la tierra a ceder, sino por el beneficio que iba a reportar el ferrocarril. Se sembraría más, se alzarían nuevas granjas, algunos ranchos; los hacinamientos de casuchas se convertirían en poblados y todo sería una nueva fuente de riqueza para la divisoria.


  Trevor decidió empezar su campaña. Había terminado por presumir que Bliss había adquirido tierras en cantidad para beneficiarse con el tendido y tenía que descubrir si era cierto.


  Y como contaba con amigos y conocimientos en todas partes, buscó uno de ellos en las oficinas del registro y le dijo:


  —Para un asunto que me han confiado necesitaría saber quiénes han registrado adquisición de parcelas de tierra en estos últimos meses. ¿Podría ser?


  —¿Por qué no? Los registros son legales y cualquiera puede comprobar si una parcela está legalmente registrada o no. Si viene esta tarde cuando no haya oficina, puede repasar conmigo los asientos de los libros.


  —Pues esta tarde vendré.


  Así lo hizo, y sufrió una decepción al no encontrar el nombre de Bliss en ninguna parte.


  Casi se iba a dar por fracasado, cuando se fijó en el nombre de uno de los propietarios que recientemente habían registrado parcelas de tierra. Se llamaba Gary Drewsey, y se quedó meditando.


  ¿Dónde había oído él aquel nombre no hacía mucho?


  Y de repente, recordó. Habían anunciado su visita a Bliss estando él en el despacho, y Bliss había asegurado que se trataba de un terrateniente que necesitaba un préstamo.


  Pronto adquirió datos sobre él. Estaba avecindado en Houston y Bliss no operaba tan lejos en aquella clase de préstamos.


  Tomó con febril interés el asunto y empezó a anotar todo lo concerniente a sus registros. Había dieciséis inscripciones, todas a lo largo de la divisoria y muy separadas unas de otras.


  Anotó cuidadosamente los lugares, el emplazamiento, la extensión y el precio de la compra. Más tarde, cuando todo lo tuvo anotado, dió las gracias a su amigo, diciendo:


  —Le agradezco mucho su ayuda. Creo que he encontrado algo de lo que buscaba. No es gran cosa, pero se trata de un débito y tenía que averiguar si el deudor posee bienes. Parece, que tiene algunas tierras sin importancia, pero ya veremos si responden a la deuda.


  Salió muy satisfecho de su ingenio. Ahora estaba seguro de poseer la clave del porqué del nuevo ferrocarril.


  Bliss había inspirado la idea al senador porque en ella tenía su mejor baza. Aquellos terrenos, aunque no los conocía aún, les suponía de un valor estratégico; algo que obligaría al ferrocarril a pagar muchísimo más de su valor si quería seguir adelante el trazado. Y se propuso visitarlos. Perdería varios días en la visita, pero tenía que apreciar por sí mismo el valor real de aquellos terrenos.


  Al día siguiente, alquiló un caballo, se aprovisionó de un saco con viandas y decidió darse un largo paseo de bastantes millas. Bien podía sacrificar unos días de trabajo por el placer de barrer de un soplo al hombre que más odiaba en aquellos momentos.


  Estuvo ausente más de una semana, pero cuando volvió sabía lo que necesitaba. Bliss era el hombre más listo de la tierra... después que él.


  Conocía todas las parcelas y sabía lo que iban a valer porque el ferrocarril tenía que pasar por aquellos terrenos o emplear muchos miles de dólares, perdiendo tiempo, retorciendo el recorrido y haciéndole poco menos que inservible.


  Y se preguntó cómo la empresa no había ido más lejos hasta adquirir la seguridad de que todo el terreno estaba libre. Sin duda, las facilidades encontradas en las primeras millas a causa del interés general de la región les habían deslumbrado.


  Cuando volvió a visitar al senador, Wendy, que le había echado de menos, preguntó:


  —¿Qué ha sido de usted en estos últimos días, Trevor? No me diga que ha estado tomando baños de sol en la pradera.


  —¿Por qué lo supone así? —preguntó inquieto, temiendo que supiesen algo de sus andanzas.


  —Porque le encuentro más moreno.


  —Es cierto. Tengo un cliente ranchero a unas treinta millas de aquí que me invitó a pasar unos días en su rancho para que estudiase un asunto suyo. Me ha retenido allí unos días para enseñarme su hacienda y éste es el motivo. Después de todo, me ha sentado bien, porque ahora trabajo mucho y estoy algo cansado.


  —Sí, ya sé que gana dinero. El otro día cuando vino Bliss nos dijo que le había honrado depositando en su Banco diez mil dólares.


  —En efecto, su Banco me merece mucha garantía.


  —¿Y el de aquí no?


  —Claro que sí, pero hay que favorecer a los amigos.


  Wendy, que estaba adivinando muchas cosas, no dudó en lanzarse a una ofensiva que desconcertase al abogado y exclamó:


  —¿Está usted seguro de que fue por eso?


  —¿Qué quiere decir, Wendy?


  —Que me cuesta trabajo creer en su afirmación. Soy, mujer y muy intuitiva, y no sé por qué me ha parecido adivinar que no es usted tan amigo de Bliss como afirma.


  —Bien, creo que puedo aclarar eso. Como hombre de negocios me inspira una gran confianza, pero... nada más.


  —Una razón bastante pobre.


  —Una razón comercial. Respecto a lo demás, podía aclararle por qué no soy amigo de Bliss. ¿Cree que puede interesarle?


  —Creo que no... Si acaso a él.


  —Lo que él piense no me interesa. Estamos en un extremo opuesto de la calle y no podremos nunca acercarnos para acortar el camino.


  —No lo entiendo, Trevor.


  —Pues voy a ser claro si usted lo es y me contesta a una pregunta. ¿Significa para usted algo Bliss, aparte de un amigo?


  —En absoluto, ¿por qué?


  —Lo celebro, porque así podré hablar sin rodeos, Wendy, yo soy un hombre que llevo frecuentando su amistad hace tiempo y aun sin proponérmelo he llegado a enamorarme de usted. Cuando me di cuenta para retroceder, era tarde, porque pensé enseguida que ustedes gozan de una posición sólida y yo he sido un poco cigarra en mi vida, no dando importancia al dinero ganado, aunque he ganado mucho y puedo ganar mucho más. Entonces pensé variar de vida, gastar poco y ahorrar mucho, trabajar de firme, reunir una cantidad que no me distanciase tanto de ustedes, y un día, cuando la tuviese segura, confesarle mi amor y exponerle cómo por su influencia había llegado a ser lo que antes no quise. Y estoy en camino de conseguirlo. Tengo entre manos buenos asuntos y en un año espero que me rindan una bonita suma. Yo hubiese esperado todo este tiempo antes de decirla nada, pero el destino es cruel; desde que Bliss entró en esta villa he comprendido su actitud, sus egoísmos, su modo de tasar todo comercialmente. Se ha creado su posición antes que yo y ambiciona casarse con usted porque así su padre sería una marioneta en sus manos. La tomaría de muñeco para sus asuntos y se aprovecharía de su posición para seguir medrando como fuese, que eso no es obstáculo que le detenga en sus planes ambiciosos. Es más, he llegado a sospechar que con su audacia se hubiese adelantado ya a decirle algo. Él también sospecha que yo la amo, pero, así como él ve en usted, un pedestal donde poner el pie para seguir subiendo, yo sólo veo en usted la mujer adorable, libre de esas ambiciones mezquinas, porque lo que yo pueda ganar, quiero ganarlo por mí mismo y no mezclando el amor con los negocios. Y como temía eso y como le consideraba un posible rival, yo no puedo ser amigo de Bliss. Le conozco bien y estoy seguro de que un día acaso no lejano asome al exterior el tahúr de las grandes jugadas qué lleva dentro y haga algo que provoque el escándalo. Sería para usted y para su padre una tragedia que esto sucediese cuando moralmente no tuviese remedio para ambos. Por esta causa, me he adelantado a los acontecimientos y sin lograr lo que tanto ansío, me he decidido a confesarla mis sentimientos. La, amo a usted por usted y no por lo que significa y yo le rogaría de rodillas que ponderase mi declaración. Ustedes pueden hacer de mí un hombre grande, sólo por amor o hundirme donde no he querido hundirme, aunque me he asomado a ese abismo. Aún más, creo que en beneficio de Bliss, si le aprecia como amigo, sería útil que él supiese que no tiene posibilidades de llegar a usted. Teniéndolas se lanzaría a audacias peligrosas, porque en su vanidad quiere ser más que ustedes y no poseyendo ese interés frenaría sus nervios. Y ahora que conoce usted abiertamente mi secreto, espero su contestación con el alma en los labios. Una palabra de usted puede resolver muchas cosas.


  Wendy le había estado escuchando tensa, analizando íntimamente palabra por palabra todo cuanto le estaba diciendo el abogado. Sabiéndole listo, sabía también, que escogía las frases y los argumentos para no decir más que lo que quería, aunque debajo dejase la verdad de lo que pensaba.


  Y como primera contestación tuvo un comentario:


  —No le entiendo, Trevor. Acaba de confesar que no es ni puede ser amigo de Bliss y me da un consejo favorable para él.


  —Le favorecería de rechazo. Eliminado como rival, creo que hasta podía ser su amigo.


  —Yo lo dificulto. La simpatía o antipatía nace espontánea o cultivada, pero cuando arraiga ya no hay quien la arranque. Usted odiará siempre a Bliss con mi amor y sin él.


  —No sé, no puedo asegurarlo.


  —De todas formas, es un pleito que no me interesa, pero sí puedo decirle una cosa. Si nació porque le crea un rival afortunado, en este momento ni lo es de usted ni usted de él.


  —Pero alguno puede...


  —No lo sé. No he pensado en ello porque no tenía por qué y sólo puedo decir una cosa: Ni sus pretensiones ni las de él tienen respuesta afirmativa. Hoy, al menos, estoy libre de preocupaciones en ese sentido y no quiero cargar con ellas; pero mañana, quién pueda ser el agraciado es un misterio, porque con el mismo anhelo que ustedes hay otros, y a saber quién puede ser en su día el escogido. Por esta causa, yo le digo que haga de su vida lo que quiera, pero sin confianza en la influencia que yo pueda ejercer sobre ella, porque la rechazo. Si le interesa ser mi amigo, adelante; pero si no se resigna con eso solo, más vale que lo dejemos.


  Trevor, temblón, musitó:


  —¿Es que no me ofrece ni... una leve esperanza?


  —En absoluto.


  —¿Y a él?


  —No creo que sea a usted a quien deba contestar. Si me lo preguntase él se lo diría.


  Trevor, mordiéndose los labios de ira, repuso:


  —No sabe lo desgraciado que me hace con esa contestación. No quiero ir lejos en suposiciones, pero si ha creído que al confesar lo que pienso de mi rival es que exagero... quizá algún día me dé la razón y comprenda quién merece su amor y quién no.


  —Está bien, Trevor, va usted demasiado lejos, pero no puedo evitarlo. En cualquier caso, si Bliss fuese un granuja, allá él, porque a nosotros no pueden alcanzarnos sus acciones. Los tratos de mi padre con él han sido legales, y es cuanto tengo que decir.


  —Yo no tengo que añadir más, Wendy; pero el tiempo dirá quién tiene razón. Me voy muy dolido de su actitud porque creo que hay algo oculto que le hace mirarme con recelo, y si supiese que era obra de Bliss...


  —No sea fantástico, Trevor. ¿Es que para consultar los sentimientos de mi corazón necesito la influencia ni el consejo de un extraño? Creí que me conocía un poco mejor.


  —La malquerencia de un enemigo puede influir mucho.


  —En ese caso, muéstrese satisfecho porque usted está influyendo mucho según su juicio en contra de Bliss. A veces los efectos son contrarios a las intenciones, no lo olvide.


  —Bien, perdóneme, Wendy. Trataré de olvidar lo que hemos hablado y me resignaré con mi suerte.


  —Es lo que debemos hacer todos con la nuestra. No siempre logramos alcanzar lo que deseamos.


  Trevor abandonó la villa humillado y loco de desesperación. El instinto le decía que Wendy se sentía inclinada hacia su rival y aquello era algo que él no podía perdonar.


  Si así era, la daría que sentir, porque estaba dispuesto a hundir a Bliss y ya tenía pensada la forma de hacerlo.


  Esto era algo que nadie sospechaba. El golpe llegaría veloz, brutal, apoteósico, y Bliss, por muy audaz y activo que fuese, no encontraría modo de atajarlo ni rehacerse de él. Sería un batacazo a plomo que le hundiría en la ruina, el descrédito y... hasta en la cárcel.
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  Capítulo VII


   


  UN GOLPE DECISIVO


   


  [image: Image]AX Morgan era uno de los rancheros más fuertes de la cuenca. Poseía una gran hacienda con muchas reses en las inmediaciones de Logansport, y por ello, era uno de los que más dinero tenía depositado en el Banco de Bliss.


  Trevor, tras agenciarse los nombres de los que consideraba más fuertes cuentacorrentistas de dicho Banco, decidió visitarlos. Tenía que lanzarlos como lobos sobre las ventanillas del Banco.


  Según las cifras que poseía, Bliss había dispuesto para la adquisición de todas las parcelas de cerca de trescientos setenta y cinco mil dólares, aparte del dinero que tuviese empleado en otros negocios, como la mina patrocinada por el senador. Este dinero sólo podía ser de los saldos de su caja fuerte, y si en algún momento los imponentes puestos de acuerdo se decidían a retirar su capital, el Banco quebraría estrepitosamente porque Bliss no podría hacer frente a los pagos.


  Max recibió aviso de que un abogado llamado Trevor Willens deseaba hablar con él, y lleno de extrañeza le hizo pasar a su despacho.


  Trevor, tras saludarle ceremonioso, le dijo:


  —Señor Morgan: me trae una misión muy delicada, tanto que desearía de usted la promesa de guardar el secreto de lo que le voy a comunicar, aunque usted va a beneficiarse con ello.


  —Bien, le prometo el secreto si es así.


  —En ese caso, antes de darle cuenta de lo que me trae, quiero hacerle una pregunta. ¿Usted es cuentacorrentista del Banco de Reginald Bliss?


  —En efecto, casi todos, por no decir todos, los que habitamos por aquí tenemos nuestros intereses en su Banco.


  —¿Qué concepto le merece a usted su propietario?


  —Pues magnífico. He de confesar que al principio sentimos un poco de recelo por no conocerle, pero después hemos podido comprobar que se porta lealmente. Su crédito es sólido, y aun en cierta ocasión otros Bancos nos previnieron contra él, en cuanto lo supo nos reunió y puso a nuestra disposición sus libros y su caja. Comprobamos que todo eran insidias y la cosa quedó aclarada.


  —¿Saben ustedes que hasta venir aquí fue un tahúr muy conocido en Austin y San Antonio?


  —Sabemos que jugó, ganó y se retiró, estableciendo el Banco.


  —Muy bien. ¿Cree usted que si se reuniesen de nuevo los principales clientes de su Banco y le exigiesen sin previo aviso que volviese a mostrarle sus libros y su caja lo haría?


  —¿Qué quiere usted decir?


  —He hecho una simple pregunta. ¿Lo cree?


  —¿Existe algún motivo para que así no sea? —preguntó inquieto el ranchero al oír la reticencia de Trevor.


  —Pudiera haberlo. ¿Cuánto dinero tiene usted en su cuenta corriente?


  —Unos veinticinco mil dólares.


  —Pues yo le aconsejaría que los retirase sin avisar. Quizá sería usted uno de los pocos que salvasen íntegro su dinero.


  El ranchero se envaró. El aviso era como para asustar a cualquiera.


  —¿Tiene usted motivos serios para aconsejarme eso? Usted se dará cuenta de la gravedad de lo que dice.


  —Claro que me doy cuenta.


  —De lo que no me doy cuenta es del motivo que puede usted tener para dar un aviso tan valioso a un desconocido,


  —Si salva usted su dinero, ¿qué le importa?


  —En efecto; pero soy hombre honrado y juego honradamente. Yo puedo agradecer un consejo de esa naturaleza si ese hombre es un granuja, pero no perdonaría que me hiciesen instrumento de un juego personal sin fundamento. Perdone que sea tan claro hablando.


  —Le comprendo. Yo sólo le puedo decir una cosa: el motivo es uno, la realidad otra. Usted puede desoír el consejo, presentarse por su dinero o consultar con sus convecinos y pedir de modo imprevisto que le muestren libros y depósitos. Si encuentran ustedes que cuadran los libros y el dinero, le autorizo a que lance a la publicidad el nombre de quien le instigó a la revisión, pero si no es así... creo que bien merezco que mi nombre quede en el incógnito.


  Se levantó dispuesto a despedirse. Había dicho cuanto tenía que decir.


  El ranchero, menos firme en sus convicciones, exclamó:


  —Bien, me creo obligado a darle las gracias por el aviso. Sería un necio si ante una posibilidad de verme abocado medio a la ruina, cerrase los ojos y los oídos a la advertencia. Haré lo necesario para comprobarlo.


  —Pues le felicito, señor Morgan. Si en algo puedo servirle como abogado, en Houston puede encontrarme.


  —Gracias. Si le necesito, prometo buscarle.


  Trevor se despidió y regresó a Houston. Sabía que con aquella visita bastaba para encender la terrible mecha.


  El ranchero se apresuró a enviar urgentes recados a cuatro de los más destacados personajes de la cuenca, los que más dinero tenían en cuenta corriente y los que más pesaban. Tenía que darles cuenta de lo que sucedía y ponerse de acuerdo con ellos.


  Los convocados acudieron rápidamente y Morgan les informó de la visita de Trevor y de cuanto le había dicho. Los reunidos se mostraron nerviosos ante la noticia y uno de ellos insinuó:


  —Hay que admitir que cuando un hombre como ése se ha lanzado a dar tal aviso, es porque sabe algo concreto de los manejos de Bliss. El motivo para nosotros es lo de menos. Si en realidad se ha metido en algún negocio sucio y ha dispuesto de dinero de los depósitos, los que primeros nos apresuremos a sacar dinero seremos los que nos salvemos de la catástrofe. Lo que existe entre esos dos hombres es cosa que no nos incumbe.


  —En efecto, y creo que debemos apresurarnos a hacer algo, pero como carecemos de base creo que lo mejor es volver a pedirle que nos muestre sus libros y depósitos. Si están en orden, ¿qué debemos hacer?


  —Ser francos y contarle toda la verdad. Si se trata de una malquerencia sin motivo, que sepa de dónde viene el golpe, pero si el aviso es cierto, yo he prometido no revelar de dónde procede la información.


  —Si es cierto, nos lo callaremos.


  —En ese caso, no debemos perder un minuto.


  Y levantándose se dispusieron a visitar el Banco.


   


  * * *


   


  Bliss había ido a Houston el día anterior. Ultimado el asunto de las compras de terreno, había entregado a Gary el dinero prometido y éste había marchado a Nuevo México a establecerse allí. Su mujer tenía un pariente en Vinton, cerca de El Paso, y allí pensaba quedarse.


  Regresaba muy satisfecho de cómo se manifestaban sus asuntos, cuando al entrar en el Banco el cajero le advirtió:


  —En su despacho le están esperando el señor Morgan y tres vecinos más de la cuenca. Les dije que le esperábamos esta mañana, pero que no sabíamos a qué hora regresaría. Se han empeñado en esperarle, porque dicen que lo que tienen que tratar con usted es urgente.


  Bliss sintió un ligero temblor de piernas al oír al cajero. Parecía como si alguien acabase de advertirle al oído que se había producido una jugada inesperada y que en el juego alguien iba a llevar un póker más sólido que el suyo.


  Tratando de serenarse, pasó al despacho, y sonriendo ofreció la mano a los visitantes.


  —Buenos días, señores; tengo mucho gusto en verles por aquí. Les ruego perdonen que les haya hecho esperar, pero tuve que resolver unos asuntos en Houston y acabo de regresar. Ustedes dirán a qué debo el honor de tan grata visita.


  Fue el ranchero Morgan el que tomó la palabra para decir:


  —Señor Bliss: usted es hombre de mundo y conoce a la gente; nosotros somos hombres terriblemente francos, pero también terriblemente leales, y por ello no andamos con tapujos a la hora de decir las cosas. Cuando usted se estableció aquí, circularon muchos rumores insidiosos en su contra. Usted se apresuró a salirles al paso, y un día nos reunió para combatir aquellas insidias y demostrar a nuestros ojos la falsedad de ellas, poniendo a nuestra disposición sus libros, su caja y todo el movimiento del Banco, ¿no es así?


  —En efecto. Usted mejor que nadie lo sabe.


  —Pues bien, hoy venimos a preguntarle si está dispuesto a repetir la prueba.


  Bliss creyó que el techo del despacho se hundía sobre su cabeza. Acceder a la brusca e inesperada petición era tanto como poner al descubierto sus íntimos negocios y llevar el Banco a la quiebra.


  Con la valentía que siempre había dado cara a los acontecimientos, fingió una serenidad que no sentía y fríamente repuso;


  —Supongo que para que me propongan una cosa así habrá algún motivo fundamental.


  —¿Influiría eso en el resultado de nuestra petición?


  —Pues sí, y lo justificaré. Cuando yo era un desconocido y mi crédito no estaba consolidado, era una medida política demostrar que merecía la confianza de los habitantes de la cuenca, y yo mismo me brindé a la fiscalización, único modo de demostrar la insidia. Ustedes revisaron todo, comprobaron que era una falsedad y quedaron satisfechos de mi proceder. Desde entonces, mi crédito aumentó, he cumplido con todo el mundo lealmente y nadie ha tenido el menor motivo para dudar de mí. ¿Por qué dudar ahora?


   


  [image: Image]


  —Las cosas cambian, señor Bliss, y el dinero es cobarde. Que los que tenemos aquí el producto de nuestro trabajo pretendamos asegurarnos de que está bien seguro es un derecho que nadie nos puede discutir y menos el depositario.


  —En efecto, pero si esta desconfianza nace de alguna nueva insidia para mí, es vejatoria esa petición. ¿No lo comprenden? Aquí hay algo oculto, y lo mismo que ustedes me piden fiscalizar mis cuentas, yo les pido que me expliquen claro el motivo. Un Banco es algo serio, tiene una mecánica que no debe estar lanzando a la publicidad cada minuto, porque sería tanto como echar a la calzada la medula de un negocio, por lo tanto, y hasta ahora han tenido confianza en mí y ahora, al parecer, dudan o la han perdido, yo me creo en la necesidad de exigir que se me expliquen los motivos.


  —Podemos llegar a la explicación... si usted nos muestra todo lo que pedimos y de esa inspección sale usted tan limpiamente como la vez anterior.


  Bliss hubiese deseado poder mostrar sus libros para después saber de dónde procedía el golpe, pero como no podía hacerlo, se levantó fríamente, diciendo:


  —Señores, creo que esto tiene una solución que es la lógica, y de la que ustedes no pueden pasar. Cada uno de los presentes tiene un dinero depositado, su derecho es el de exigir la entrega de ese dinero en cualquier momento. Pues bien, la caja aún está abierta, presenten ustedes sus cheques, pidan sus saldos y retiren su dinero. Es cuanto puedo hacer para calmar su inquietud.


  Los cuatro se miraron un poco indecisos. Realmente la solución era aquélla, pero si bien a ellos podía resolverles el salvar sus ahorros, no resolvía la situación del Banco y la seguridad del dinero de los demás. Sólo una inspección a fondo podía decir si la denuncia de Trevor carecía o no de fundamento.


  Morgan repuso:


  —En eso tiene usted razón, Bliss; pero ¿no cree que sería más beneficioso para usted lo que le pedimos? Nosotros podremos retirar nuestro dinero, pero ¿podrán hacerlo los demás?


  —Creo que eso es cuenta de ellos y mía. Les ruego que, si tanto miedo tienen, no pierdan el tiempo. Hoy es sábado, la caja se cierra a la una y son menos cuarto. De lo contrario, hasta el lunes a las nueve no podrían solicitar ni un centavo.


  —Está bien, Bliss. Si usted se empeña que así sea, será; pero creo que juega usted con pólvora encendida.


  —A ustedes no les llegará el estallido.


  Llamó imperiosamente a un empleado, diciendo:


  —Comuniquen al cajero que haga el saldo de la cuenta corriente de estos señores y les entregue hasta el último centavo de sus depósitos. Dígale que no se irá nadie de aquí hasta que esto quede liquidado.


  Dada esa orden, se dirigió al cuarteto:


  —Espero que queden tranquilos, y si no desean más de mí, no les entretengo más.


  Morgan le miró de frente, diciendo:


  —Bliss, es usted todo un carácter; pero con osadía sólo no se resuelven las cosas. Lamentaré que sufra un fracaso, pero no está en mi mano evitarlo.


  —Gracias. Más que una lamentación le hubiera agradecido que me dijese quién les arrojó sobre mí como lobos dispuestos a destrozarme.


  —Eso... usted sabrá si hay alguien que sepa lo suficiente para intentarlo.


  —No lo sé y lo siento. Abrigo ciertas sospechas, pero eso no conduce a nada. Sin embargo, jugaré hasta mi última baza y ya veremos quién gana esa última mano.


  Los cuatro salieron al hall y tras varias manipulaciones en los libros, se estableció el saldo de cada uno.


  El cajero fue depositando sobre la ventanilla el importe de cada cuenta, y los visitantes firmaron el recibí. Luego, tensos, abandonaron el Banco.


  Cuando quedaron solos, el cajero penetró en el despacho, diciendo:


  —Señor Bliss: la caja ha quedado en cuadro. Apenas si quedan en ella unos diez mil dólares.


  —Ya lo sé, pero no se inquiete. ¿Hubo para ellos?


  —Claro. Ya le digo...


  —Lo demás no importa. Espero que no todos piensen lo mismo que esos hombres.


  —¿Por qué lo hicieron, señor Bliss? No tenían motivo...


  —Ellos lo sabrán, pero cuando en el mundo hay malintencionados, es muy difícil salvarse de una víbora que no esperas que te muerda. Pueden cerrar y marcharse. ¡Hasta el lunes!


  Bliss abandonó el Banco tenso como un poste. El dramático incidente era un aldabonazo de lo que iba a suceder horas después. Si el rumor de que no podría responder de los depósitos se había corrido, el lunes tendría en las ventanillas una cola impresionante de cuentacorrentistas dispuestos a salvar su dinero, y lo que sentía era que serían los más modestos los que por poseer poco, ese poco les significaría más que a Morgan y a sus compañeros la pérdida de mayor cantidad.


  Pero no tenía remedio. Si el pánico era general, no sabía a quién acudir para salvar aquel abismo. Tendría que declararse en quiebra con todas sus consecuencias.


  ¿Quién había lanzado la piedra escondiendo la mano? Para él no había más que una persona capaz de aquella jugada, y aunque no tenía pruebas contra ella, ni podía imaginar cómo podía estar enterado de sus manejos, aquella persona sólo podía ser Trevor.


  Y sintió ganas de asesinarle por ruin y cobarde. Había empezado a jugar con cartas marcadas y le había cogido desprevenido. Todo el artilugio que había montado tan hábilmente y con tanto cuidado, se hundía sin que hubiese puntal capaz de contenerle.


  Unos cuantos meses sin que aquello hubiese sucedido y él hubiese tenido de nuevo el dinero de sus cuentas en caja y lo menos medio millón de dólares de ganancia en el bolsillo, ahora sólo tenía la ruina, el descrédito y quién sabe qué más.


  Pero él poseía unos huesos muy duros para que dientes más blandos pudiese roerlos. Si Trevor creía que le iba a triturar estaba muy equivocado.


  Aún le quedaban unas pobres bazas que iba a jugar en horas, no en beneficio propio, porque ya no había tiempo, pero si en contra del astuto y retorcido abogado. Si creía que iba a salir bien librado de aquella encerrona se equivocaba, porque le iba a costar cuando menos diez mil dólares.


  Inmediatamente de cerrar el Banco se retiró a su alojamiento, recogió unos cuantos papeles que le interesaba mucho poner a buen recaudo y los metió en un sobre, lacrándolos. Luego escribió una dirección.


  Y tomando el primer tren que salía para Houston se dirigió a la capital donde llegó de noche.


  A la mañana siguiente se encaminó a la villa del senador. Tenía que ver a Wendy y tratar de hablar a solas con ella. Si lo conseguía, lo demás ya nada le importaba. Y tuvo la suerte de que el senador hubiese salido a dar un paseo cuando llegó a la villa. Fue Wendy la que le recibió, preguntando:


  —¿Cómo usted por aquí hoy?


  Pero al fijarse en su rostro y observar en él una dureza de rasgos que nunca había visto, se alarmó e hizo otra pregunta:


  —¿Qué le sucede, Bliss? Parece un poco demudado.


  —En efecto; tengo razones para ello y es por esto por lo que he venido a verla. Desearía tener una entrevista con usted y espero que me la conceda y me escuche hasta el final.


  —Me asusta... ¿Qué sucede? Venga, pase a esta habitación.


  Le llevó a un cuarto de recibir y le indicó un diván.


  —Siéntese y hable.


  Bliss, tras un momento de vacilación, como si no supiese cómo enfocar el diálogo, exclamó:


  —Escúcheme atentamente, Wendy, porque quizá sea ésta nuestra última entrevista... al menos en algún tiempo. Tengo que aprovechar los minutos y por eso deseo dejar todo arreglado antes de que sea tarde.


  Wendy palideció al oírle. Adivinaba que alguna catástrofe había cogido por en medio a aquel hombre que parecía de acero, y si él se dejaba vencer por ella, era porque debía ser terrible.


  —No me asuste, Bliss—exclamó—. Usted es un hombre...


  —Déjese de elogios. Yo soy un hombre, un hombre duro y audaz, osado, fanfarrón, ambicioso y con la mirada en el cielo, olvidándose como usted me advirtió, que hay que mirar también a las rastrerías de esta tierra. Quizá esto me va a perder, pero no por mi culpa. Yo le he confesado a usted sinceramente que la amo, y este sentimiento está tan arraigado en mí, que no habrá fuerza humana capaz de arrancarlo. Pero si antes me parecía difícil llegar hasta usted, ahora va a ser imposible. Sin embargo, conservaré ese sentimiento dentro de mí como una fuerza alentadora y le acariciaré sólo como un sueño. En esta hora en que voy a hacerle una confesión como se la haría a un sacerdote, no puedo mentir. Me aprecio demasiado para hacer tal cosa cuando siempre he confiado en mí fuerza y no en la fuerza de la mentira para triunfar. Cuando me establecí en el Banco, lo hice dispuesto a triunfar todo lo rápidamente que las circunstancias me lo permitiesen, pero dentro de la legalidad. Si para reunir el dinero base no apelé a nada censurable, ya con el pedestal donde poner el pie, no tenía necesidad de cometer bajas acciones. Un Banco sirve para mucho y yo quería aprovecharlo. Lo haría sin perjudicar a nadie, pero lo haría. Y concebí un proyecto magnífico que me podía proporcionar medio millón de dólares de ganancia en unos meses sin quebrantar a nadie y sí sólo apelando a mí ingenio. Todo lo he desarrollado con habilidad y creí que, en secreto, pero alguien ha debido sospechar algo y se ha lanzado tras mis movimientos como un lobo hambriento, sólo por el placer de triturarme y... apartarme de su paso.


  Ella se levantó impetuosa, exclamando:


  —¿Va a acusar a... Trevor?


  —Tengo que acusarle, Wendy. Usted será testigo de mi acusación si mis palabras la convencen. Hay una sola cosa que no es mentira, pero que siendo verdad no se la confesé a ustedes y ahora voy a hacerlo. Cuando yo brindé a su padre la idea del nuevo ferrocarril, esta idea encerraba un doble negocio para mí. No era sólo lo que a la larga podía rendirme la prosperidad de la divisoria, era algo más perfectamente legal que había planteado y que usted medio adivinó cuando me hizo ciertas preguntas. El ferrocarril tenía que beneficiarme con ciertas parcelas de tierra a lo largo del tendido. Estas parcelas que antes de la idea no tenían casi valor, después lo tendrían mucho, y decidí la jugada. Aprobado el ferrocarril y en marcha la línea, al llegar a determinados lugares, esas tierras imprescindibles para el paso del tren tenían que valer mucho más que yo pagara por ellas, y al final esto me dejaría en unos cuantos meses medio millón de ganancia libre, sin ser muy tirano con la empresa al vender. Pero yo no tenía dinero para adquirirlas y apelé a algo que hacen todos los Bancos, emplear parte de los depósitos en negocios al margen, pues si los cuentacorrentistas no pagan nada por guardar su dinero, el Banco no vive del aire. Esto es normal, y no sucede nada porque el movimiento de cuentas corrientes cuando el Banco tiene crédito, no excede de un veinticinco o treinta por ciento del valor de los depósitos, y el resto, en lugar de quedar inmovilizado, se emplea en hacerlo producir. Yo jugué este envite como otros muchos, seguro de mi crédito y de la confianza que en mí tenían los depositarios. Contaba que en poco tiempo iría ingresando de nuevo las cantidades empleadas y nada sucedería. Pero ha sucedido. Ayer mañana, cuatro rancheros de la cuenca, los más fuertes en cuentas corrientes, se me presentaron con la pretensión de ver mis libros y mi caja. Alguien les había avisado de que su dinero estaba en peligro y querían cerciorarse, pues al parecer les costaba trabajo creer que así fuese. Intente hacerles hablar, pero se negaron. Sólo los arranqué la promesa de decirme de dónde procedían sus informes si con la inspección les demostraba que eran falsos. Y me negué porque no tenía otra solución. Sin embargo, les dije que si no tenían confianza retirasen su dinero inmediatamente, y así lo hicieron. Paré el golpe, pero sólo por unas horas, porque sé que se fueron convencidos de que no podré responder a las restantes peticiones y harán correr la voz inmediatamente. El lunes cuando abra la ventanilla y agote los diez mil dólares que hay en caja, se producirá la quiebra y mi hundimiento.


  —¡Oh! ¿Qué dice usted?


  —La verdad: ¿para qué andar con paliativos? Me declararé en quiebra, intervendrá la autoridad y me procesarán por malversación de fondos.


  —¡Dios santo! ¿Es que no hay forma de evitarlo?


  —No. Son cerca de cuatrocientos mil dólares, que no se encuentran debajo de una piedra.


  —Pero esas tierras...


  —Llegarían tarde y no evitarían nada. No tienen valor en este momento y sí en el suyo, por eso no cuentan.


  —Pero...


  —No, esas tierras no existen, no existirán hasta que a mí me interese, porque si existiesen sólo beneficiarían a una persona, a la que deliberadamente ha provocado mi ruina para aprovecharse metálicamente y al paso apartarme de usted para siempre. ¿Por qué cree usted que Trevor expuso diez mil dólares en mi Banco y luego ha dado este golpe que le hace víctima en lugar de reo? Porque juega con astucia. Él sabe o cree saber que no va a perder nada. Yo quebraré, no tendré dinero para abonarle sus diez mil dólares, pero él trataría de embargar esas tierras, mis acciones en la mina Augustine y cuanto pudiera, para sacar la parte del león. Me habría hundido, me habría apartado de usted para siempre y sacaría mucho más de lo perdido. He visto la jugada clarísima, pero por una vez voy a jugar con cartas marcadas. Esas tierras no existen, porque no las compré yo. Las compró otra persona, están a su nombre y esa persona no está en Texas y sólo yo sé dónde está. De momento permanecerá en el anónimo y sólo cuando sea preciso saldrá de él. Por lo tanto, si ha confiado en que eso salga a la luz para arrojarse sobre ello como un lobo y embargarlo, se equivoca. En cuanto a las acciones de la mina, ahora mismo visitaré a un notario para hacer una transferencia a nombre de usted. Las adquirí con dinero mío, y son tan propias como la cabeza que llevo sobre los hombros. Y cuando venga a comunicar que piensa embargarlas, se encontrará que no existen. Entonces tocará el cielo con las manos al comprobar que, si bien me hundió para siempre, la jugada le costó diez mil dólares. Y ahora, el final. Yo quiero depositar en sus manos un sobre con unos documentos. Le agradecería de corazón que los conserve hasta que reciba orden en contrario, pero si usted tuviese alguna duda o la seguridad de que estoy equivocado y que Trevor no fue el autor de la canallada, le autorizo para que en cualquier momento abra el sobre y disponga de su contenido como le parezca. Como final quiero hacerle una promesa. Yo, sé que de momento esa canallada va a perjudicar a muchos infelices que no tenían por qué ser víctimas de la rivalidad de Trevor conmigo, pero le juro que algún día, no tardando mucho, recobrarán lo perdido si las cosas marchan como las preveo. Yo sufriré un proceso, quizá me lleven a la cárcel por algún tiempo, pero de la cárcel se sale, y cuando salga, si ese sobre continúa intacto en su poder, todos, absolutamente todos, cobrarán su dinero con sus intereses y yo volveré a ser quien era antes del hundimiento. Pero entonces... cuando yo tenga pruebas de que la persona a quien acuso me hizo la canallada... ésa pagará su acción o yo dejaré de ser quien soy. Usted es una mujer comprensiva y muy entera; por ello le rogaría que no diese cuenta a su padre de lo que hemos hablado ni del depósito que dejo en sus manos. Me dolería que piense mal de mí, pero es preferible que este secreto quede entre los dos. Espero que acepte el sobre y la transferencia de esas acciones para que nadie pueda interferir el negocio de su padre, y menos Trevor. Ahora, si necesita alguna aclaración, pídamela antes de que sea tarde.


  Wendy, que estaba pálida y nerviosa, murmuró:


  —Lo siento de corazón, Bliss, de verdad que lo siento, porque creo no haberme engañado al juzgarle. Usted es un gran hombre, aunque con la fatalidad no pueda luchar.


  —Gracias por su buen concepto, pero eso no resuelve nada. Dígame si acepta para mi tranquilidad.


  —Traiga ese sobre y haga la transferencia. Pero bien entendido que me deja en libertad para proceder.


  —Absolutamente en libertad y no me quejaré de cualquier medida que tome usted, incluso si decide casarse con Trevor.


  —Hay cosas de las que nada puedo asegurar, pero de ésa sí. Ni aun con todos los millones del tesoro nacional me casaría con Trevor.


  —Gracias. Es un consuelo, aunque no me sirva de nada... Y ahora la dejo. Voy a casa de Raff, el notario. Mañana puede pasar por allí a recoger la escritura, y si como sospecho no volvemos a vernos en algún tiempo, que Dios la bendiga y la inspire, Wendy, pero tenga la seguridad de que, sobre mis tribulaciones, un pensamiento habrá de prevalecer: el pensar en usted.


  Ella le ofreció su mano temblando, pero sin hablar. Sabía que rompería en sollozos si lo hacía y él no menos emocionado la estrechó largo rato y luego la soltó bruscamente para salir aprisa de la estancia.


  Un sollozo reprimido fue la despedida. Wendy había caído en el diván llorando con desconsuelo.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  LA HECATOMBE


   


  [image: Image]ISITÓ Bliss al notario y realizó la transferencia, dando orden de que entregasen la escritura a Wendy cuando se presentase al día siguiente. Cumplido este trámite y serenamente dispuesto a hacer cara a la adversidad, regresó al poblado donde llegó de noche.


  Cuando el lunes por la mañana se levantó y se dirigió al Banco, antes de llegar a él tuvo confirmación de la catástrofe. Ante el edificio se apiñaba una multitud enfebrecida aporreando la puerta y pidiendo que les abriesen y les entregasen su dinero.


  El sheriff, el alcalde y el juez, alarmados, habían acudido a intentar poner orden. No sabían de lo que se trataba, pero se habían corrido las voces de que el Banco estaba en quiebra, y todo el que se enteró había acudido ávidamente a reclamar su dinero.


  El cajero y los empleados aterrados no se atrevían a abrir. Temían ser víctimas de la excitación popular y esperaban anhelantes la llegada de Bliss.


  Éste, tan correcto como de ordinario, apareció en la plaza, y todos al verle se desbocaron corriendo hacia él en tono amenazador:


  —¡Nuestro dinero, queremos nuestro dinero!


  Bliss hizo gestos con la mano para imponer silencio y fríamente, dijo:


  —¿Qué sucede, señores, a qué este escándalo?


  —Porque queremos nuestro dinero... Nos han dicho que el Banco está en quiebra. Eso es una granujada.


  Bliss, fríamente, repuso:


  —Señores: el Banco no está en quiebra, aunque nada impide que ustedes le hagan quebrar si así lo quieren. Siempre han tenido el dinero a su disposición, pero nunca han intentado extraerlo todo de una vez, porque si así se hiciese con todos los Bancos, todos quebrarían. El sábado antes de cerrar cuatro clientes retiraron cerca de cien mil dólares. No creo que ellos puedan ser los que tengan motivos para asegurar que estoy en quiebra.


  —Bueno, ellos han cobrado porque madrugaron, pero ¿y nosotros? Queremos cobrar también.


  Bliss, que veía que aquello tomaba mal cariz, dijo:


  —Se van a abrir las ventanillas, formen su cola y vayan entrando de dos en dos. No quiero más aglomeraciones.


  Y avanzó con sus empleados, que estaban lívidos de miedo. Bliss hizo señas a las autoridades, diciendo:


  —¿Quieren entrar conmigo?


  El público, desorientado ante la actitud de Bliss, volvió a componer la cola. Allí se produjeron altercados por gozar de un primer puesto para entrar. Si no había dinero para todos, todos querían ser los primeros.


  Bliss se abrió paso detrás de sus empleados, y el sheriff, con el alcalde y el juez, penetraron, dejando el público agolpado a la puerta.


  Mientras el cajero abría la caja y la ventanilla, Bliss llevó a las autoridades a su despacho y allí dijo:


  —Señores: les hice pasar para que se hagan cargo de mi persona. Dentro de media hora se acabará el dinero y cuando esto suceda, no sé cuál será el final, aunque puede ser trágico para mí... sí ustedes no lo evitan.


  El juez, mirándole severamente, exclamó:


  —Bliss, ¿cómo puede decir eso? ¿Cómo es posible que usted que siempre dió la sensación de ser un hombre honrado haya provocado este cataclismo?


  —Señor juez—dijo Bliss—: si usted reúne ahora mismo a todos los clientes del Banco de Houston y los lanza a las ventanillas, antes de veinticuatro horas habrá sucedido exactamente lo mismo. Los Bancos viven del interés que sacan al capital impuesto, y para esto tienen que manejarlo en diversos negocios, por lo cual nunca está en caja la totalidad del dinero. ¿Cómo cree que yo ni nadie he podido prestar a labradores, granjeros y rancheros, sino es la base de eso? El interés de ese capital ha sido mi ganancia y lo que ha cubierto gastos. Si me exigen la entrega inmediata como parece, todo se lo llevará el diablo y ese pánico lo pagarán los que lo incrementan, pues de no haberse dejado llevar por él, su dinero siempre estaría a su disposición contando con que las extracciones sean las razonables y precisas. Por lo tanto, cuando estalle el motín, ustedes son los responsables de mi vida. Pueden llevarme a las jaulas del sheriff, levantar el atestado correspondiente y procesarme. Esto es algo que no puedo evitar y para lo que vengo preparado. Lo siento por esos infelices que ellos mismos se van a arruinar, pero no tengo medios para evitarlo.


  —No comprendo que hable con esa tranquilidad— afirmó el juez.


  —¿Qué quiere que haga? Si tuviese la solución, ya la habría aplicado. Lo sé desde el sábado, pero nada he podido hacer para evitarlo.


  —Pero ¿cómo y por qué se ha producido esto? ¿Qué motivos existen para ello?


  —Ninguno en realidad, pero nadie está libre de un espíritu retorcido que juegue sucio y quiera llevarle a uno a la ruina. Basta con una insidia para alarmar a la gente y hacerla ver visiones. Quien lo hizo aprovechó la psicología de la gente y aquí tiene el resultado.


  —¿Sabe de dónde procede el golpe?


  —Lo sé, aunque no tengo pruebas. Como carezco de ellas, tengo que resignarme.


  Fuera, el tumulto era grande. Los pequeños cuentacorrentistas iban acercándose medrosos a las ventanillas y sólo cuando firmado el saldo recibían el dinero, respiraban como si les hubiesen quitado una losa de encima. Cuando salía uno, un coro de voces preguntaba:


  —¿Te pagaron?


  Él mostraba el dinero sonriendo y alguien preguntaba:


  —¿Queda mucho aún?


  —No lo sé. A mí me pagaron y me basta.


  Los ánimos se iban calmando. Ya habían salido más de dos docenas con sus saldos y los demás se preguntaban si todo habría sido una falsa alarma, pero en previsión preferían tener el dinero en su bolsillo y no se retiraban de su torno.


  Media hora más tarde el cajero se asomó al despacho, todo sudoroso, para decir a Bliss:


  —Señor director... Me... me quedan en caja... doscientos dólares y... y... ¿se ha fijado usted en la cantidad de gente que aún queda fuera?


  Bliss rebuscó en sus bolsillos y reunió trescientos dólares más, que le entregó, diciendo:


  —Pague hasta donde le alcance. Me quedo sin un centavo, pero si el Estado se ha de cuidar de mí, ¿para qué necesito dinero?


  El cajero volvió a la ventanilla y Bliss indicó al sheriff:


  —Creo que debe usted salir al vestíbulo. Hay cosas que no tienen remedio, pero otras sí. Podrían agredir a mis empleados, que nada tienen que ver en esto o quemar el edificio con perjuicio de todos, pues malvendido dará para pagar a alguien. Aquí encontrará escrituras de préstamos e hipotecas, cuyo importe, según se vaya rescatando, puede valer también para saldar alguna cuenta.


  —¿Cree usted que, si estas escrituras se traspasasen a alguien que pudiese adelantar su valor, se podía contener el crack?


  —No, desde luego que no. Es mejor dejarlo así porque no tiene solución.


  La calma aún duró unos minutos, pero de repente estalló la explosión de cólera. El cajero había anunciado que no quedaba dinero, y los que aún no habían podido retirar sus ahorros ponían el grito en el cielo y pretendían asaltar las oficinas y arrastrar a Bliss.


  Los más feroces insultos, los calificativos más hirientes le eran aplicados, y Bliss, tenso pero frío, escuchaba los insultos y sentía una íntima amargura al ponderar que todo aquello y lo que viniese detrás se lo debía a un hombre a quien nunca había hecho daño, aunque no gozase de sus simpatías.


  El sheriff, el juez y el alcalde tuvieron que formar una amenazadora barrera con los revólveres en la mano para impedir que aquella masa enfebrecida asaltase el Banco y cometiese algún acto inhumano.


  El juez se esforzó en imponer un poco de silencio y cuando lo consiguió, dijo a gritos:


  —Amigos, un poco de serenidad; se acabó el dinero en caja, pero no todo se terminó. Existen valores que se rescatarán y servirán para ir pagando a los que no han cobrado aún. Yo os ruego que tengáis calma, se nombrará una comisión liquidadora, hará un estado de valores para calcular el dinero que puede ingresar de ellos y yo os ruego que mañana vayáis pasando por mi despacho para dejarme la nota del dinero que teníais aquí depositado. Cuando se vayan recobrando cantidades, se aplicará a ir saldando deudas. Con tomar medidas de violencia nada conseguiréis.


  No parecía fácil aplacar los ánimos. Nadie confiaba ya en nada y los insultos a Bliss arreciaban con más fuerza.


  En pleno escándalo, un nuevo personaje apareció a la puerta del Banco; era Trevor, quien, avanzando con trabajo entre los protestantes, suplicó:


  —¿Me permiten?


  —No se moleste—gritó uno—. Si viene usted a cobrar su dinero delo por perdido. Ese granuja lo ha liquidado.


  —No vengo precisamente a eso, aunque yo también tenía aquí mi cuenta corriente y acaso más importante que la de muchos de ustedes, pero soy abogado y como tal me interesa saber qué va a ocurrir y cómo se van a llevar los asuntos de la liquidación. Velando por la máxima garantía se velará por el dinero de todos.


  Nadie le hizo oposición y entró. En el hall se hallaban las tres autoridades del poblado con los revólveres en la mano y los brazos caídos a lo largo del cuerpo. Detrás de ellos, desarmado, se encontraba Bliss.


  Cuando éste vio aparecer a Trevor, sintió una oleada de sangre abrasadora subir a su cerebro y estuvo a punto de saltar sobre él, estrangulándole; pero se contuvo. Una muerte veloz no haría sufrir a su enemigo. Las penas del infierno como él las estaba pasando y decidió esperar. Trevor moriría un día a sus manos, pero ese día aún no se había señalado en el almanaque.


  El sheriff, al ver a Trevor, levantó el brazo, diciendo:


  —Atrás, ¿qué deseaba?


  —No vengo a reclamar nada porque ya es inútil, pero soy amigo de Bliss y quisiera hablar con él.


  El sheriff volvió la cabeza mirando a Bliss. Éste, con una extraña sonrisa, exclamó:


  —Adelante, Trevor. Tiene usted suerte en medio de su desgracia. Esta mañana a las nueve podía usted haber cobrado sus diez mil dólares, pero hubiese sido para mí un placer tenerle al alcance de mi mano, porque si alguna vez he deseado asesinar a alguien, ese alguien era usted.


  —¡Bliss!... ¿Qué dice usted?


  —¡Oh, ya nada! Ya todo se hundió, y ahora... ahora me es usted perfectamente indiferente.


  —Vamos, Bliss, debe estar usted muy trastornado para hablar así. ¿Es que pretende culparme de su fracaso?


  —Pregúntele a su conciencia, Trevor.


  —No tengo nada que preguntar a mí conciencia. Si yo tuviese algo que ver en esto, ¿cree que hubiese sido tan tonto para dejar que mis modestos ahorros se pierdan como se han perdido los de otros muchos? Me hubiese apresurado a sacar antes mi dinero y después... Pero bueno, ni, aun así, ¿por qué había yo de tener interés en que usted se hundiese? Eso es disparatado, Bliss.


  —Es posible. Alega usted unas razones capaces de convencer a cualquiera... y es lástima que no me convenzan a mí. Es cierto que ha perdido usted diez mil dólares de su cuenta corriente... el argumento es sólido. Veremos si lo mantiene más adelante.


  —No quiero discutir con usted, Bliss, está excitado y me doy cuenta, lo que no comprendo es cómo pudo llegar esto tan brutalmente. Cuando un hombre trabaja honradamente y emplea sus depósitos con legalidad, no puede sucederle nada... Yo confío en que a la hora de examinar sus cuentas estén justificadas las inversiones de los capitales y con más o menos trabajo, la comisión liquidadora rescatará todo y pagará a todos.


  —Pues se equivoca si es cierto que cree eso. A la hora del balance faltarán cuatrocientos mil dólares y esos no se rescatarán nunca.


  —No le creo.


  —Si eso le sirve de consuelo, mejor para usted.


  —No le creo porque usted era un hombre de costumbres morigeradas y no jugaba desde que estableció el Banco ni tenía líos ocultos. Ese dinero estaba bien invertido y ya aparecerá.


  —Es posible que usted que es muy listo lo consiga. Yo esperaré el resultado en la cárcel y ya me informará de lo que sucede.


  —Eso no puede ser. Hay que procurar que usted no se vea en una celda, y yo, como amigo, a pesar de lo que cree, estoy dispuesto a hacerme cargo de su defensa. Espero que cuando examine los libros y documentos extraiga datos bastantes para defenderle y evitar...


  —No evitará nada, no encontrará nada y no necesito nada. Usted podrá examinar libros porque tiene derecho como perjudicado, usted podrá formar parte de la comisión liquidadora, lo que no podrá es encontrar lo que falta y lo que yo no admitiré es que usted se moleste en defenderme, porque en algún momento tendrá que pensar lo contrario y convertirse en mi acusador.


  Trevor se sentía inquieto. La seguridad con que Bliss hablaba de que no aparecería aquel dinero le intrigaba, pues él sabía en qué se había empleado y a nombre de quién.


  —Ya hablaremos de eso, Bliss.


  —No hablaremos más que lo que hablemos aquí. Esto se terminó. Usted ha perdido un dinero que debe darlo por bien empleado si le sirvió para quitarme de la circulación en el aspecto que a usted tanto le interesaba. El camino de esa mujer está libre. Intente recorrerlo.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó furioso.


  —Que es usted muy listo... demasiado listo, Trevor; pero los hay que se pasan y concluyen en tontos. Procure no excederse, por si acaso.


  Trevor perdió el control de sus nervios y exclamó:


  —Es usted un insidioso, Bliss. Todo lo ve bajo su aspecto y juzga a los demás como es usted. A mí no me estorba nadie en mi camino y menos quien como usted no tiene una historia muy limpia... Si alguien tiene dudas... ahora se convencerá...


  —¿Se refiere a ella? Creo que hace tiempo que sabe quién soy yo.


  —No, no lo sabía; pero lo va a saber. He venido a ayudarle como amigo y me tilda de enemigo. Bien, si quiere que lo sea, lo seré. Usted también es muy listo, pero, no tanto como para engañarme a mí. Yo investigaré hasta las entrañas de su negocio y... ya saldrá todo el dinero, claro que tendrá que salir.


  —Pues le felicito de antemano, porque si sale... evitará que vaya a la cárcel, y si lo evita... es posible que le cueste la vida, Trevor.


  —¿A mí?


  —A usted. Vivirá todo el tiempo que yo esté en la cárcel, pero no muchos días más.


  —Ése es el derecho del pataleo.


  —En efecto, un pataleo muy trágico, pero el tiempo dirá muchas cosas. En la cárcel también se puede uno divertir y presiento que en ella yo voy a divertirme bastante.


  —Es usted muy optimista.


  —Si no lo fuese, esta mañana habría muerto de un estallido.


  —Bien, creo inútil seguir hablando más. Puesto que usted lo ha querido, me hago parte en la denuncia por desfalco y malversación de fondos y pondré mi carrera al servicio de esta causa, pero en su contra.


  —Así me gusta, claras las cosas y dando la cara, no como lo hizo usted hasta ahora, trabajando en la sombra, lanzando sobre mí a mis clientes y provocando la ruina de todos por un egoísmo personal. Usted que ha hecho todo esto, sabe mejor que nadie que de no haber obrado tan ruinmente nadie hubiese perdido ni un centavo, y mi Banco seguiría siendo el más respetable; pero a usted no le convenía, y por hundirme a mí ha puesto al borde de la ruina y de la miseria a muchos infelices. Quizá un día salga toda la verdad y esos hombres que ahora claman contra mí y quieren arrastrarme, se lancen contra usted y le arrastren. La idea tiene sus compensaciones y yo espero que me llegue la mía.
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  —Me es igual cuanto diga. Acusa sin pruebas y eso...


  —Si las tuviese le habría ahogado apenas entró por esa puerta, pero... Usted mismo me las va a proporcionar, Trevor, no lo olvide. Se ha lanzado usted por un camino en cuesta contra mí, y ya no podrá frenar su carrera, cuando llegue abajo será para dar de cabeza contra la bala que le volará la cabeza.


  Las tres autoridades seguían en silencio y con creciente interés aquel dramático diálogo. Algo les decía al corazón que había algo muy hondo en aquel antagonismo y que aquel tipo de abogado era uno de los muchos vividores de la ley que pululaban en las grandes ciudades. Las acusaciones de Bliss, aunque veladas, tenían un fondo concreto, y Trevor parecía encajarlas con dificultad y rabia.


  El juez, molesto, intervino para decir:


  —Señores, creo que esta conversación es improcedente, Lo que existe en el fondo de este lamentable suceso se verá cuando se haga una inspección a modo de toda la contabilidad y entonces...


  —Es que como acreedor y abogado pido se me tenga en cuenta a la hora de la investigación.


  —Perfectamente—dijo el juez—, pero eso vendrá a exponerlo a mí despacho. Ahora de lo que se trata es de tomar una determinación. Sheriff, usted se llevará a Bliss a sus oficinas y lo retendrá a reserva de lo que yo dicte tras el correspondiente examen. Cerraremos el Banco, sellaremos el despacho y la caja y se nombrará la comisión que investigue las cuentas. Es lo que procede.


  Trevor, tenso, repuso:


  —Está bien, señor juez. ¿Cuándo puedo hacer la demanda oficial?


  —Venga pasado mañana. Yo me habré hecho cargo de todo y lo habré examinado.


  —Pues hasta pasado mañana. Adiós, Bliss, y si quiere usted algo para ella... Voy a darle la buena nueva.


  Bliss, con perfecta calma, repuso:


  —Nada, Trevor... Cuando vuelva por aquí y nos veamos, ya me dirá cuánto ha gozado con eso.


  Trevor saludó a todos con una inclinación de cabeza y salió a la plaza. La gente seguía arremolinada ante la puerta, y Trevor, intentando ejercer sobre ellos el dominio que ejercía en su profesión, exclamó:


  —Señores: me permito decirles una cosa. Soy abogado y me juzgaba amigo de ese hombre, por ello deposité en su Banco diez mil dólares que, como ustedes, he perdido de momento, pero me permito asegurarles una cosa. Yo sé de él mucho y a mí no me puede engañar. Todo el dinero que había en las cuentas corrientes aparecerá, porque yo tengo medios para que así sea, y como sé que no se lo ha gastado y existe, cuando aparezca, cada uno recibirá lo que le corresponde. Todo es cuestión de un poco de paciencia y confiar en mi promesa. Mis intereses garantizan los de ustedes y deben creer en mí.


  —¿Y cuándo será eso?


  —Confío en que muy pronto, pero de momento la ley tiene que seguir ciertos trámites. Pasado mañana volveré para tomar parte en la comisión investigadora y empezaré a saber algo. Les ruego que tengan un poco de resignación y se retiren porque... quiero advertirles algo: si se dejasen llevar de los nervios y cometiesen un asesinato colectivo, perderían la razón, y al acabar con él matarían las posibilidades de rescatar su dinero. Es cuanto tengo que decirles.


  Las palabras de Trevor impresionaron a los revoltosos, quienes terminaron por aceptar sus razones. El miedo a no poder recuperar nunca su dinero aplacó sus nervios.


  Trevor desapareció del Banco y cuando quedaron a solas, el juez preguntó:


  —¿Era éste el hombre de quien sospechaba usted?


  —Por las muestras, así parece.


  —¿Qué hay en el fondo de todo esto, Bliss? Sin que mis palabras signifiquen que trato de disculparle, le diré que no me gusta este hombre.


  —Y eso que no le conoce usted...


  —Pero al menos, parece que conocemos el motivo. Nunca las faldas fueron buenas para ciertas cosas.


  —Es posible, pero lo sarcástico es que yo no las he mezclado para nada en mis negocios. En fin, dejemos esto que no conduciría a nada y terminen de actuar.


  —Poco hay que hacer, Bliss, Usted se constituye en huésped del sheriff y yo me encargaré de lo demás.


  —Pues andando—repuso el sheriff—. La plaza ha quedado desierta y no hay ya nada que temer.


  Bliss se dispuso a salir. En el hall, el cajero y sus tres empleados, encogidos, pálidos, sentían en sus ojos la humedad de unas lágrimas incipientes.


  Bliss, se adelantó a ellos, diciendo:


  —Amigos míos: quiero agradecerles la fidelidad con que me han servido, y lamento esto; pero si conociéndome, tienen un poco de fe en mí, voy a hacerles una promesa y que cada cual la tome con arreglo a esa fe que invoco. De momento quedan ustedes en la calle sin empleo ni sueldo; esto es una contrariedad y una calamidad que no pueden culparme, sino a quien trabajó en la sombra para hundirme. Sin embargo, les voy a hacer una promesa. Un día, no sé cuándo, este edificio volverá a abrirse con el mismo nombre y el mismo crédito o mayor, yo volveré a él como hasta ahora y ustedes volverán a sus puestos, cobrando día a día el sueldo que no pueden cobrar en tanto yo no esté en condiciones de cumplir mi oferta. ¿Cuándo será esto? Es lo que ignoro, quizá tarde meses... años... pero juro que así será, lo crean o lo duden. Y lo mismo digo de los que confiaron sus ahorros en mí. Habría de sacar piedras con los dientes para resarcir a todos, y las arrancaría, aunque fuesen grandes, como montañas.


  Ofreció su mano, que todos estrecharon con emoción.


  Salieron a la plaza, y protegido por las tres autoridades, Bliss fue llevado a las oficinas del sheriff. Sus empleados le seguían dispuestos a no permitir que se cometiese contra él atentado alguno, y si bien fueron encontrando gente que les miraba torvamente, nadie se atrevió a cometer ningún acto de violencia.


  Cuando llegaron a las oficinas, el cajero se adelantó y en nombre de todos dijo:


  —Señor Bliss... Todos le queremos porque siempre se portó muy bien con nosotros y hemos podido observar que fue siempre un hombre modelo. Pase lo que pase, conservaremos un grato recuerdo de usted y ojalá pueda cumplir su promesa, no por nosotros, sino porque significará que se ha rehabilitado y la verdad habrá resplandecido.


  Y, tristes, abandonaron las oficinas, mientras Bliss no podía dominar su emoción.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UNA ENTREVISTA BORRASCOSA


   


  [image: Image]ORLEY miró a su hija por encima del periódico que estaba leyendo y exclamó:


  —Wendy, ¿qué diablos te sucede que llevas dos días nerviosa, distraída y casi muda?


  —Nada, papá. Un poco de nervios.


  —¿Por qué? No creo que exista motivo. Todo marcha bien, he triunfado en la Cámara, los periódicos no hacen más que ocuparse de mí, la empresa ferroviaria está trabajando a marchas forzadas y la vida se muestra risueña. ¿Es que para ti tiene el cielo otro color?


  —Pudiera ser...


  —Oye, no me irás a decir que se trata de... contrariedades de orden sentimental.


  —¿Por qué tienes que sospechar eso?


  —No sé... Acaso porque... me ha parecido observar que algunas parejas de ojos se fijan en ti con demasiada insistencia... ¿Es así?


  —Tú lo sabrás que eres tan listo, Un senador que acierta a proponer a la Cámara el proyecto más grandioso de la actual legislatura tiene obligación...


  —Para un poco el carro, querida...; empiezo a sospechar que el amigo Bliss tiene algo que ver en ese estado de ánimo. ¿Qué sucede, que no se decide a mimar a la hija del senador? Entonces, ¿para qué te sirven esos encantos que tu pobre madre te legó y el ser hija de quién eres?


  —Mira, papá, no divagues. Me precio de poseer muchas cosas sobre esos encantos personales que enumeras para conseguir lo que me proponga en ese aspecto. Pero vas tan descaminado... que a ese paso no acertarás ni a saber si ahora es de día o de noche.


  —Bueno, bueno; allá tú con tus problemas, si crees que deben ser para ti sola.


  Wendy le escuchaba de espaldas a él, erguida ante uno de los ventanales, con los ojos fijos en la puerta de la verja. Parecía estar esperando anhelante algo que tardaba en llegar, pero que fatalmente llegaría de un momento a otro.


  Y de repente se estremeció. Acababa de ver la alta y derecha figura de Trevor avanzando hacia la villa. Sintió un estremecimiento de angustia al verle. El instinto le decía que el abogado sería el trágico pregonero de lo que tanto anhelaba y temía saber.


  Pero había en ella una firme resolución de dar cara al problema con toda la energía de que se sabía capaz. Las revelaciones de Bliss habían abierto brecha en sus sentimientos y ahora juzgaba al abogado tal y como Bliss le había descubierto.


  Dominando sus nervios, esperó, y poco después el abogado era anunciado.


  Morley dejó el periódico sobre la mesa, saludando:


  —¡Hola, Trevor! ¿Qué hay de bueno? Hacía tres días que no le veíamos.


  Trevor, con cara muy seria, repuso:


  —De bueno muy pocas cosas, senador. Por desgracia para mí, les traigo noticias que supongo ignoran y que no les van a agradar.


  —¡Diablo! ¿Qué sucede?


  —Algo que quizás les pille de sorpresa, aunque a mí no me ha sorprendido del todo... Reginald Bliss ha quebrado.


  —¿Eh? ¿Qué dice?


  —Lo que oye. No ha podido responder a las extracciones de las cuentas corrientes y el Banco se ha declarado en quiebra.


  —¡Cuerpo de Satanás! Eso no es posible. ¿Cómo lo ha sabido?


  —Por una triste coincidencia para mí. Ayer necesité dinero y me trasladé a Logansport; llegué a primera hora de la mañana y cuando alcancé el Banco descubrí que medio pueblo le rodeaba lanzando gritos de indignación contra Bliss. Se había corrido la voz no sé cómo de que había dispuesto de los fondos indebidamente y se originó el pánico, La gente acudió como moscas a retirar sus fondos, y a la media hora se acabó el dinero y se declaró la quiebra. Tuve la desgracia de llegar demasiado tarde y... he perdido diez mil dólares.


  —Me deja usted de piedra, Trevor. Quién hubiese supuesto... Lo que yo menos podía figurarme era una catástrofe de esa naturaleza. Siempre creí a Bliss un hombre decente, equilibrado. Estoy aterrado.


  Trevor miró a Wendy, que estaba pálida y tensa, y comentó:


  —Me figuro que a usted también le habrá causado una terrible sorpresa la noticia...


  Wendy, realizando un esfuerzo para no hacer estallar su indignación, repuso de modo contundente, dejando al abogado lleno de asombro:


  —Pues se equivoca, Trevor. Esto que viene a contarnos lo sabía yo desde el domingo por la mañana.


  —¿Eh? ¿Cómo?


  Los dos hombres la miraron con estupor, y Wendy, fríamente, repuso:


  —Sí, lo sabía. No se produjo el sábado por milagro, pero estaba anunciado para el lunes. Alguien bien intencionado corrió la voz de que Bliss se había gastado el dinero y lanzó piadosamente contra él a los cuentacorrentistas. Bliss sabía que el lunes se produciría la quiebra y supongo que habrá sabido aguantarla.


  Trevor estaba rojo de ira. Las palabras de la muchacha le hacían comprender que Bliss había hablado con ella, le había explicado la situación, le había hecho confidente de sus sospechas y ahora se sabía blanco de las iras de la muchacha. Una jugada con la que él no había contado.


  —¿Quiere decir—preguntó—que estuvo aquí... a advertirla de su fracaso?


  —En efecto; estuvo y me lo adelantó.


  —Muy valiente. Supongo que con ello esperaría que su padre...


  —Mi padre nada tiene que hacer en eso ni yo le he dicho una palabra. Estaba esperando la confirmación de las noticias y tenía la seguridad de que sería por boca de usted.


  —¿Por qué razón?


  —Las coincidencias. Para usted ha sido una coincidencia llegar al poblado en el momento en que se había producido la quiebra, para mí ha sido una coincidencia que fuese usted precisamente quien viniese a traerme la noticia.


  —¿Qué quiere decir, Wendy? ¿Es que se ha dejado influenciar por la malquerencia que hacia mí sentía Bliss? También a mí cuando me ofrecí a ayudarle me lanzó al rostro la injuria de acusarme de ser el instigador de ese lamentable suceso, como si yo ganase algo con él. Pero ustedes han olvidado sus antecedentes, su vida anterior, sus mañas de tahúr, y la realidad ha sido una. De haber sido yo el instigador que él piensa, me habría apresurado a extraer mi dinero y después a lanzar a los demás en su contra. La prueba de que no lo hice así, es que me ha cogido el tornado y que mis modestos ahorros han quedado enterrados entre las ruinas.


  —Es una pena—aseguró Wendy—porque ahora... no podrá rescatarlos.


  —Claro que sí. Él me ha incitado a ello declarándose mi acérrimo enemigo, y yo voy a corresponderle con la misma moneda. Por lo pronto, ahora mismo voy a pedir el embargo de esos diez mil dólares que posee en acciones de su mina. Si otro se los va a llevar, no lo permitiré.


  —Vaya, qué casualidad—comentó Wendy—. Pierde usted diez mil dólares y enseguida cree encontrar la exacta compensación. Los diez mil dólares de las acciones...


  —¿Es que cree que no tengo derecho?


  —Claro que lo tiene; lo que sucede es que me parece que no va a llegar usted a tiempo.


  —¿Eh? ¿Qué dice? Nadie ha podido darse más prisa, porque aún no ha empezado a actuar el juez...


  —Claro que no; pero sucede que esas acciones ya no pertenecen a Bliss.


  —¿Qué está diciendo usted? —preguntó lívido el abogado.


  —La verdad; me dijo que lo que más lamentaba era que tuviesen que interferir los negocios de mi padre. Me habló de buscar una persona que se las comprase para con ese dinero ayudar a hacer menos penosa la situación de los que iban a dejar de percibir su dinero, y yo... como tenía mis ahorros particulares, le entregué esa cantidad y me traspasó las acciones.


  —No mienta, Wendy—repuso con descaro Trevor—. Usted lo que trata es de salvar para Bliss ese dinero.


  —A mí no me llama embustera nadie, y menos usted. Puedo mostrarle ese documento de cesión. Tome, si la vista no se le nubla; aquí lo tiene.


  Y lo extrajo de un cajón, poniéndolo sobre la mesa.


  Trevor se sentía próximo a estallar. Comprendía que la joven se había dejado influenciar por Bliss y que estaba de su parte. A partir de aquel momento, podía desechar cualquier débil ilusión de captarse la voluntad de Wendy, y sin motivos para contenerse, exclamó:


  —Un bonito contubernio, Wendy. Se ha confabulado usted con un granuja para ayudarle a que sus latrocinios sean más abultados.


  Ella le señaló la puerta, diciendo:


  —¿Quiere salir de aquí y para siempre? Si cree que está tratando con los de su igual, se equivoca. Hace tiempo que adiviné en usted un hombre sin escrúpulos, capaz de las mayores infamias para triunfar en sus proyectos, fuesen de la índole que fuesen. El hecho de que yo rechazase sus pretensiones amorosas le dió derecho a creer que obedecía a que él había sido más afortunado, y ha sido usted tan ruin, que, ya que como hombre no ha sabido alcanzar lo que anhelaba por cálculo, pues no le considero capaz de sentir sentimientos puros, ha pretendido evitar que otro lo alcanzase hundiéndole en la ruina y el descrédito, como si con eso pudiese usted inclinar los latidos del corazón ajeno.


  —Me está usted insultando valida de que es una mujer.


  —Le estoy a usted diciendo las verdades, aunque le amarguen. Usted ha hundido a Bliss y ha venido a pretender corroborar lo que ya había lanzado como anticipo. Un día me insinuó usted su seguridad de que él, que había sido un tahúr, no podía dejar de serlo y que haría la jugada... Bien, ya está hecha, pero ¿por él? No. Él vivía muy bien con su Banco, estaba en camino de ganar mucho dinero y no tenía necesidad de apelar a esas cosas que sólo le servirán para desacreditarle y llevarle a la cárcel. ¿Quiere usted algo más claro?


  —Claro que lo quiero. Usted parece saber mucho y es posible que no sepa lo importante. ¿Por qué cree usted que brindó a su padre la idea del proyecto del ferrocarril?


  El senador, que se sentía anonadado, dió un salto bramando con indignación.


  —¿Eh? ¿Qué está usted diciendo?


  —La verdad, senador. ¿Para qué nos vamos a engañar si, al parecer, según su hija, nos conocemos todos? Bliss fue el autor del proyecto y se lo brindó a usted, porque así convenía a sus intereses particulares. No quería dar la cara porque por debajo del proyecto latía un plan ambicioso como todos los suyos. Había adquirido diversas parcelas de tierra a lo largo de la línea que en su momento valdrían lo que quisiera pedir por ellas, porque o el ferrocarril las compra, o no puede seguir adelante.


  —¿Cómo puede usted probar que lo que afirma es cierto? —rugió el senador.


  —Mis métodos para enterarme de las cosas son míos, pero usted sabe que estoy diciendo la verdad.


  Wendy intervino:


  —Entonces... si como dice, Bliss adquirió esas tierras y, por lo visto, empleó dinero de los depósitos, supongo que, ya que no puede embargar las acciones de la mina, embargará esos terrenos. Será un buen negocio.


  —¿Se burla? Usted sabe que no están a su nombre por lo que sospecho, pero no importa; sé a nombre de quién están y será lo mismo.


  —A ver si se equivoca como con las acciones. Nada de lo que no esté registrado a su nombre podrá intervenirlo, porque con arreglo a la ley no es suyo. Quizá ésta sea su contrajugada si es que acierta usted, pero me temo que se haya excedido de listo y fracase de la manera más lamentable.


  —No fracasaré; porque en última instancia me queda el recurso de conseguir que le metan en la cárcel por un buen número de años.


  —Es posible que así sea, y que él los soporte, mejor que usted va a soportar su fracaso. En fin, este problema no nos importa, y allá usted con sus mañas; pero hay algo que sí nos importa mucho, y es lo indeseable de su presencia en esta casa. Espero que se apresure a presentar su dimisión como abogado de la mina, o yo con mi padre, como principales accionistas de ella, pediremos que se le separe del cargo. Es un favor que le hago advirtiéndoselo, aunque no lo merece.


  —Bien, lo haré así, porque no me interesa contacto alguno con quien me trata de esa manera. Quiero quedar libre de manos para dedicar mi tiempo, mis energías y mi odio contra Bliss. Si usted le ha preferido, y no lo niegue porque lo leo en sus ojos, temo que va a tener que estar esperando muchos años para poder casarse con un malversador de fondos, extahúr y expresidiario. Un honor para la jerarquía de un senador por Texas.


  El senador, amenazador, bramó:


  —¿Se quiere marchar, Trevor, o no respondo de mí?


  Pero Wendy, tranquila, repuso:


  —Déjale, papá, y no te ensucies las manos con él. Los alacranes no tienen otra defensa que clavar el veneno de su cola a todo el que se aproxima a ellos. Me augura una larga espera para casarme con Bliss. Pues bien, sabré hacerlo y no miraré esos títulos que usted le adjudica. Después de todo, con ellos encima, siempre será todo un hombre que ha sabido dar la cara con nobleza y al que la villanía de los demás hundió. Lo prefiero a casarme con el hombre ruin que arrastra su baba por todas partes de una manera indigna. Y ahora, adiós, Trevor. Está perdiendo mucho tiempo y necesita rescatar esos miles de dólares que serán el precio de su traición.


  El abogado salió del despacho furioso como un toro recién marcado. Comprendía que había perdido la partida en lo que a Wendy se refería, y que ésta con su padre le iban a poner muchos obstáculos en sus planes y le darían mucho que hacer.


  Pero ahora ya no le detendría nada. Todo lo que podía sacar de aquella situación que él había provocado era agravar en lo posible la situación de Bliss para conseguir que la condena fuese lo más alta posible y rescatar de alguna manera los diez mil dólares que había expuesto en aquella partida, y que creyéndolos asegurados, estaba a punto de perderlos estúpidamente.


  Le habían hecho una mala faena con aquella cesión de las acciones de la mina. Estaba seguro de poner a cubierto con ellas el dinero perdido en la quiebra del Banco, y ahora no lo veía muy seguro.


  Pero le quedaba el recurso de obligar a que se pusiese en claro con qué dinero se habían adquirido los terrenos del tendido y para esto tenía que buscar a Gary Dewsey, meterle miedo si no declaraba la verdad y obligarle a que declarase que había adquirido las parcelas por encargo de Bliss y con dinero entregado por éste. Si lo conseguía, salvaría sus diez mil dólares, y hundiría, no sólo a Bliss, sino sus proyectos totales.


  Pero cuando buscó a Gary por todo Houston, no encontró el menor rastro de él. Tras muchas pesquisas averiguó dónde tenía su cabaña, pero al llegar a ella, Gary había desaparecido y su pobre refugio, se hallaba abandonado.


  Todo se ponía en su contra. Bliss había tenido tiempo de tomar medidas, y a pesar de haberlo vencido, tendría que considerarle un enemigo en potencia.


  Entre tanto, entre el senador y su hija habían mediado hondas explicaciones. Morley, molesto por la reserva que su hija había guardado sobre las confidencias que Bliss le había hecho, preguntó enojado:


  —Wendy: ¿quieres explicarme qué significa todo esto? Parece como si yo no significase nada para ti, ya que me has ocultado cosas de tanta trascendencia.


  Wendy repuso:


  —Perdona, papá; pero no quise adelantar acontecimientos. Bliss me anunció la posible quiebra, pero aún no se había producido, y sin que así sucediese no quise adelantarme a los acontecimientos.


  —Pero pudiste advertirme de lo que se avecinaba. Por otra parte, ¿quieres explicarme cómo has adquirido esas acciones?


  —No las he adquirido de ninguna manera, papá; son de Bliss a pesar de todo, y de él serán pase lo que pase. Bliss sabía el juego de Trevor, tenía la certeza de que él había provocado el pánico y sospechó que, a la hora de quebrar, Trevor esgrimiría a su favor el haber dejado perder los diez mil dólares para enseguida echarse encima de las acciones y no perder nada. Por eso me rogó que admitiese la transferencia.


  —¡Qué granuja! Pero ¿por qué ha hecho esto?


  —Voy a decírtelo, papá. Yo he tenido la culpa de una manera inconsciente. Trevor hacía tiempo que me estaba insinuando su deseo de ponerse en relaciones conmigo, pero no se atrevía a decir nada, porque siendo un hombre frívolo y vicioso, todo lo que había ganado se lo había gastado en los garitos y sabía que no contaba con nada seguro para poder aspirar a mí mano. Al surgir Bliss, que le conocía bien, tuvo miedo de que contase algo de su vida íntima y le tomó entre ojos, pero más tarde sospechó que también Bliss se interesaba por mí y esto no quiso admitirlo, Haría cuanto estuviese en su mano para barrerle de su camino como rival y se vio obligado a precipitar los acontecimientos, declarándose a mí. La acogida no fue cordial. No me gustó nunca Trevor y le rechacé; él insinuó que acaso el motivo radicase en que Bliss se había adelantado y yo le contesté que en este momento no había decidido ocuparme de ese asunto. No se conformó y quiso asegurarse cuando menos la venganza si Bliss era más afortunado. Esto es todo.


  —Pero Bliss...


  —Bliss se me declaró, pero de otra manera. Es un hombre especial que confía tanto en él, que desdeña al competidor. Confiaba en realizar grandes cosas para demostrar su capacidad y aspirar un día a mí mano. Esto es todo, y ni se incomodó cuando le dije que no podía contestar a su petición y siguió tan amigo y agradable como siempre. Vino a verme el domingo cuando tú no estabas, y me confesó todo. Él sabía lo que se le echaba encima, pero estaba dispuesto a dar la cara y la ha dado.


  —Bien, pero ¿quién le ha dicho a ese tipo que Bliss es el autor del proyecto del ferrocarril?


  —No lo sé... quizá lo adivinó, porque Bliss no podía decírselo.


  —¿Y qué sabes de eso que afirmó Trevor sobre la adquisición de parcelas de terreno a lo largo del trazado?


  —Que es cierto, pero que no podrá probarlo. Precisamente para que no lo relacionasen con el proyecto ni contigo ni con esas tierras, las adquirió un tercero. Si un día salen a la luz, no será porque Bliss figure en ello.


  —Todo eso está bien, pero la situación es muy delicada. Trevor, que está dado a todos los diablos, no se conformará con el fracaso y es capaz de ponerme en la picota.


  —Eso tú eres el llamado a evitarlo. Lo que ha dicho no puede probarlo, y tú debes advertirle que si mezcla tu nombre en este pleito y no justifica con pruebas que puede hacerlo, le llevarás a los tribunales por calumnia. No es tonto para no saber hasta dónde puede llegar.


  —Sí, tienes razón. Le voy a poner cuatro letras vagas, pero expresivas para él, anunciándole que si lanza mi nombre a la publicidad en algo que no sea capaz de probar, le meteré en la cárcel por injuria.


  —Me parece bien.


  —Y en cuanto a Bliss...


  —En cuanto a Bliss, olvídale. Es su deseo que así sea y no te metas en nada, porque de otra manera darías pie para que Trevor te achacase una connivencia con él. Su pleito lo resolverá él solo como pueda.


  —¿No tienes interés por él para...?


  —No hablemos de eso, papá. Bliss es un hombre especial y yo quiero ser una mujer especial también. Pueden suceder muchas cosas y es preferible esperar a que sucedan.


  Y no quiso seguir hablando del tema.
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  Capítulo X


   


  LAS CAÑAS SE TORNAN LANZAS


   


  [image: Image]REVOR acudió a Logensport dos días después para tomar parte en el examen de los libros del Banco y de la documentación. Fue un trabajo rudo de unos días, durante los cuales fueron llamados a declarar los empleados. Trevor señaló la falta de unos cuatrocientos mil dólares que habían desaparecido sin justificación alguna. Era la cantidad aproximada que Bliss había empleado en la adquisición de las tierras.


  En unión del juez se presentaron en las oficinas del sheriff a tomar declaración a Bliss. Éste tenía que justificar la ausencia de aquel dinero del que no aparecían comprobantes.


  Bliss, tranquilamente, soportó las preguntas de Trevor, que llevaba la voz cantante como abogado. Así, cuando le preguntó cómo no aparecían justificantes del empleo de aquella cantidad, repuso:


  —Me la he gastado. Yo tenía que vivir y necesitaba dinero.


  —Eso es mentira—rugió Trevor—. Usted no se ha podido gastar una cantidad tan excesiva.


  —¿Por qué no? ¿No se ha gastado usted muchos miles de dólares sin saber cómo?


  —No es igual. Usted no pudo en poco más de año y medio gastarse casi medio millón de dólares. Hacía usted una vida retraída, no tenía amigas...


  —¿A que va a resultar ahora que soy un ángel? ¿Qué más da en que me los he gastado, si no aparecen?


  —Es que tienen que aparecer. Es el dinero sagrado de muchos infelices a quienes usted ha sumido en la ruina y la desesperación.


  —Empezando por usted, ¿no es eso?


  —Yo puedo soportar esa pérdida...


  —¿Es que lo da por perdida? Yo creí que había encontrado el medio de rescatarla.


  —Es usted muy listo, Bliss. Ya sabía usted que no podría.


  —Yo sí, pero usted no. De haberlo sabido habría sido el primero en venir a retirar su dinero. Lo creía seguro en otro lado y, por lo visto, se llevó chasco. Por cierto, que no me ha dicho cómo acogió ella la noticia.


  —No he venido aquí a hablar de asuntos personales, sino a investigar oficialmente. Tiene usted que justificar dónde fue a parar ese dinero.


  —Al tapete verde. Yo he sido un tahúr. Usted lo sabe. No he podido sustraerme a su influencia y... se me dió la contraria. No siempre eso sale bien.


  —Miente usted descaradamente y las cosas saldrán. ¿Qué me dice de su amigo Gary Drewsey?


  Bliss sonrió. La pregunta le decía muchas cosas, pues estaba adivinando todas las gestiones de Trevor y cómo había llegado a la conclusión de que Gary había adquirido tierras en su nombre.


  —¿Gary Drewsey, dice? No me acuerdo.


  —Sí; aquel labriego que un día le visitó en el Banco estando yo, y al que usted no quiso recibir delante de mí porque no le interesaba. Se excusó diciendo que iba a pedirle un préstamo.


  —Ah, sí, ahora recuerdo: un pobre hombre...


  —Tan pobre que pudo adquirir terrenos por valor de... una cantidad aproximada a la que le falta a usted.


  —¿Sí? ¡Qué granuja! Engañarme diciendo que necesitaba quinientos dólares para luego... En fin, menos mal que no se los di.


  —¿Con qué adquirió entonces esas tierras?


  —¿Y por qué no se lo pregunta a él?


  —No sé dónde está.


  —En Houston, eso al menos me dijo.


  —Allí estaba, pero ha desaparecido.


  —Pues... búsquelo si le interesa, a mí no.


  —A usted sí, porque yo tengo la convicción de que ese hombre adquirió esas tierras con el dinero que falta en el Banco, y si así es... tendrá que confesar la verdad y poner al descubierto...


  —Mire, Trevor, no me fastidie con más insidias. Haga lo que le parezca, pero no venga a molestarme con vaciedades. Yo no me ocupo de los demás y sí de mí. Falta ese dinero, ¿no es así? Pues como seré yo el que responda y no usted, acepto la responsabilidad de su desaparición y que el tribunal haga lo que le parezca.


  —Es que yo no estoy dispuesto a perder mi dinero.


  —Dígaselo al juez de la causa y que él, la resuelva.


  —Necesito saber dónde está Gary y usted lo sabe.


  —Me lo almorcé una mañana y ya no queda de él ni el recuerdo. ¿Qué más le puedo decir?


  —Mucho. ¿No se da cuenta de que si ese dinero no aparece su condena será mayor? Una cosa es que al quebrar el Banco pueda justificar en qué empleó el dinero y otra que le acusen de malversación de fondos.


  —Ya lo sé, pero ¿qué más me da ya, Trevor? Me hundió usted y no voy a dejar de estar hundido por poco más o poco menos. Si el único placer que me puede quedar es gozar verle rabiar un poco, estoy dispuesto a pasar unos meses más de cárcel, por ese placer.


  —Es usted un miserable... Le juro que no voy a parar hasta conseguir que le encierren para muchos años.


  —Inténtelo, porque... serán los que usted pueda vivir. El día que salga prepárese a rendir cuentas, que van a ser trágicas.


  —No me asustan los bravucones.


  —Lo celebro. Quizá entonces pueda demostrarme que es más valiente con un revólver en la mano que cometiendo canalladas en la sombra.


  Trevor, colérico, quiso saltar sobre Bliss; éste, en un movimiento veloz, echó mano a una banqueta y la levantó en alto, dispuesto a estrellársela en la cabeza del abogado; pero el sheriff intervino, diciendo:


  —Señor Willens; su misión es interrogar al acusado y nada más.


  —Me está amenazando.


  —Cierto, pero no de obra. Responda de la misma manera si quiere, pero no se exceda.


  —Está bien. Ya sé que no dirá nada más, pero ya encontraré los medios de que alguien hable por él. A pesar de verse con el agua al cuello sigue pretendiendo jugar a lo tahúr y no se lo consentiré. Ya veremos quién vence al final.


  —De acuerdo.


  Terminado el interrogatorio, Trevor, rabioso, se reunió con el juez y con los demás componentes de la comisión liquidadora, y cuando se hizo el balance general de lo que habían encontrado, se presentaría el atestado y la denuncia con todos sus justificantes.


  Realizado esto, el juez nombrado para la causa reclamó al preso, que fue trasladado a Houston.


  Wendy tuvo noticias de ello por un suelto de prensa y sintió gran angustia al saberle tan cerca, pero privado de libertad. Cuando más tarde habló con su padre del asunto, éste comentó;


  —De verdad que siento no poder hacer algo por Bliss.


  —Y yo, pero no es prudente. Te pondrías en entredicho y Trevor se aprovecharía de ello. Hay que dar la sensación de que nada tienes que ver con sus asuntos y esto le privará de excederse nombrándote para nada. Es lo que él quisiera para maniobrar y echarte agua sucia encima. En realidad, no faltas a la verdad, pues sea o no sea él el autor del trazado del ferrocarril, tú no te has beneficiado en nada con él.


  Pero Wendy tenía un proyecto y al día siguiente, vistiendo de un modo sencillo y con un tupido velo sobre el rostro, se presentó en la cárcel solicitando hablar con el preso.


  El jefe de la prisión, que desconocía a Wendy, preguntó:


  —¿A quién debo anunciarle?


  —Dígale que está aquí su prima, con eso basta.


  Bliss recibió el aviso y se envaró. No tenía parientes, y el anuncio de una mujer que se presentaba como prima suya le hizo saltar de emoción. Si había alguna capaz de visitarle en condiciones tan adversas, aquella mujer sólo podía ser la valiente Wendy.


  Y una emoción extraña le invadió. Si era ella, cabía abrigar un mundo de esperanzas para el mañana, aunque ese mañana estuviese lejano.


  Cuando salió al locutorio donde le permitirían hablar con la visitante, ella se adelantó, diciendo:


  —¡Hola, Bliss!... Soy yo... tu prima Martha.


  Él comprendió que ella quería guardar el incógnito y repuso:


  —¿Por qué has venido, Martha?


  —Debía hacerlo, eres mi primo... Sabes que te aprecio mucho y por si necesitabas algo estoy aquí.


  —Gracias, no creo necesitar nada.


  Ella aprovechó que el vigilante estaba separado para decir por lo bajo:


  —¿Ha nombrado defensor?


  —Aún no... No sé a quién...


  —Pida que le defienda Ralph Conrad.


  —¿Por qué?


  —Porque Conrad es enemigo acérrimo de Trevor, He oído a éste quejarse muchas veces de la sombra que le hacía, y Conrad puede contrarrestar mucho lo que Trevor intente. Si le cuenta lo más que pueda, mejor.


  —Gracias, así lo haré. ¿Vio a Trevor?


  —Sí; nos visitó para darnos cuenta de la quiebra. Tuvimos una escena trágica y le dije todo cuanto se le puede decir a un hombre. Iba dispuesto a embargar las acciones y le dejé aplastado cuando le presenté la transferencia. De todas formas, no sé cómo, pero sabe que usted ofreció a mí padre el proyecto del ferrocarril y hasta dice saber que usted puso un hombre de paja para que comprase las parcelas de tierra con el dinero del Banco. Está obstinado en encontrarle para obligarle a declarar.


  —Perderá el tiempo, Wendy; porque no lo encontrará. He tomado mis precauciones y sé lo que me hago. Yo quisiera que usted creyese algo que le voy a decir; lo demás no importa.


  —¿El qué?


  —Si yo supiese que no podía resarcir a mis clientes de su dinero hasta el último centavo, la diría que sacase a relucir el contenido del sobre, pero como sé que pese a todo lo podré hacer, no tengo por qué sacrificar lo que me ha de servir para mi rehabilitación cuando salga de la cárcel y para pagar a esa gente. Si lo duda, desde este momento puede hacer uso del sobre.


  —Le creo. Bliss, pero ¿no le asusta pensar en que puede ser condenado a varios años de cárcel?


  —Sí; me asusta por usted, porque no podré verla, porque no podré estar a su lado y porque... acaso me cueste renunciar a mis más bellos sueños; pero todo o nada, que fue mi lema. Quiero eso y quiero mi porvenir. Si me cuesta un paréntesis, lo aceptaré resignado porque el premio después será ése y... la vida de Trevor.


  —Bliss...


  —Se lo juro. Me pagará esta canallada, y ya se lo advertí. Es algo que no perdono y que tiene un precio.


  El empleado advirtió que había transcurrido el tiempo reglamentario de la entrevista. Wendy, resignándose, dijo:


  —Adiós, primo, ya volveré...


  —No te molestes, Martha... Creo que es mejor para ti que no vengas... Podías crearte complicaciones que no te beneficiarían. Hazme caso.


  Ella comprendió el porqué del consejo y repuso:


  —Lo estudiaré. ¡Adiós, Bliss!


  —Que el cielo te lo premie, prima.


  Al día siguiente, comunicaron a Bliss que tenía derecho a nombrar abogado. Bliss pidió que llamasen a Conrad, quien se presentó en su celda a ponerse a sus órdenes.


  Bliss, ante la advertencia que Wendy le había hecho, no tuvo inconveniente en informar al abogado de todo sin omitir más detalles que la intervención del senador y su hija en lo del ferrocarril y el uso que había hecho del dinero. Cuando le explicó cómo se había iniciado la quiebra y su seguridad de que era obra de Trevor, Conrad sonrió, diciendo:


  —No ha podido usted encargarme cosa mejor. No me importa defenderle gratis si me proporciona los medios de desenmascarar a Trevor y exponer la clase de sujeto que es. Dice usted que los primeros que se presentaron a reclamar la intervención de sus libros fueron un ranchero llamado Max Morgan y tres compañeros...


  —Así fue.


  —¿Y no dijeron quién les había informado?


  —No quisieron. Me hacían la promesa de dar el nombre si se demostraba que era falsa la pista, pero lo saben.


  —Bien, creo que lo vamos a saber, porque obligaremos a esa gente a que declare bajo juramento. No tienen por qué ocultar la verdad en algo que no les perjudica.


  —No sabe usted el beneficio que me haría si lo lograse. Puedo decirle que no maté a Trevor porque no podía presentar la prueba de su canallada.


  —No creo que le sirva ya de mucho, a menos que justifique dónde está el dinero que falta.


  —No podré, ni quiero justificarlo. Esto es algo que nadie me obligará a declarar, porque es un secreto que no debo lanzar a la publicidad. Comprenda que, si me expongo a ir a la cárcel antes que revelarlo, la razón será poderosa.


  —Me doy cuenta, pero ya sabe el precio.


  —Lo pagaré y paciencia.


  —De todas formas, espero que, si ponemos en evidencia a Trevor, se capte usted las simpatías del tribunal y éste se muestre con usted más benigno. Yo le sacaría libre de poder justificar qué fue del dinero; no siendo así, yo no realizo milagros.


  —Ni yo se los pido. Con que arranque la careta a Trevor me doy por satisfecho.


  —Pues haremos lo que sea posible.


  Cuando Trevor, que había recabado defender el pleito de los cuentacorrentistas, se enteró de que Bliss había nombrado a Conrad para defenderle, bramó de rabia. Se preguntaba quién le había insinuado aquel nombre y se sentía inquieto, pues conocía a su rival de profesión y no ignoraba las ganas enormes que tenía de hundirle, haciéndole desaparecer de Houston.


  Durante quince días no se habló del asunto. Los trámites seguían su curso y por fin se anunció la vista de la causa.


  No había apasionado aquello a nadie. El proceso no pertenecía a la localidad, y asuntos como aquél se producían bastantes en pueblos pequeños, donde la moralidad de los que fundaban exiguos Bancos no era muy clara o el negocio resultaba pobre.


  A la hora de empezar el juicio había poca gente en la sala. Bliss, al aparecer en ella, buscó con ansia entre los asistentes un rostro conocido, pero no lo encontró. En lugar de sentirlo se alegró, pues deseaba que Wendy permaneciese todo lo posible al margen de aquel asunto. También Trevor tuvo la misma curiosidad y buscó en la sala, pero no encontró a Wendy. Esto le desencantó, pues estaba seguro de que acudiría.


  El juicio dió comienzo; el fiscal, con los datos reunidos por Trevor, lanzó su acusación furibunda sobre Bliss, recordó su antigua vida de tahúr, la relacionó con sus sucios manejos al frente del Banco y le acusó de haber malversado cerca de cuatrocientos mil dólares, que no aparecían justificados de ninguna manera.


  Interrogado el acusado no negó aquella falta de justificantes. Había dispuesto de ellos seguro de reintegrarlos, pero el haberse provocado el pánico entre sus clientes le privó de hacerlo.


  Cuando le fue concedida la palabra al defensor, éste empezó diciendo:


  —Tengo que rebatir muchos de los cargos que pesan sobre mi defendido. El que en cierta época de su vida jugase no dice nada. Yo puedo justificar ante el jurado cómo es cierto que un día la fortuna le sonrió, ganando una buena cantidad, y cómo quien la perdió no tuvo que oponer nada a su mala suerte.
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  «Reginald Bliss, con aquel dinero, decidió montar un negocio menos expuesto, y fundó el Banco. Hay gran cantidad de pruebas en esos mismos documentos, que le acreditan de magnánimo y generoso. Protegió a hombres en apuros, les prestó dinero para que se rehiciesen, evitándoles la ruina y se comportó magníficamente con todos.


  »Él confiesa que dispuso de esa cantidad para asuntos personales y que la pensaba restituir. ¿Por qué vamos a dudar de esas intenciones y de esa posibilidad? Un Banco puede rendir bastante, bien manejado, y aunque hubiese utilizado esos dólares, de no producirse la hecatombe provocada sin motivos, hubiese cumplido su promesa. Porque, señores del jurado, ustedes saben cómo funciona un Banco. Nunca excede de un treinta por ciento el movimiento de extracciones; el resto está paralizado, y los Bancos usan de ese dinero para emplearlo en negocios que les rinden la utilidad que no rinden los depósitos, puesto que nadie paga porque le guarden su dinero. El Banco Bliss funcionaba normalmente, nadie tenía queja alguna y jamás se le puso a nadie obstáculos para entregarle lo que pedía en cualquier momento, y así hubiese continuado, sin quebranto, mientras Bliss conseguía reponer el dinero en caja. Pero había alguien que, por razones personales, extrañas al negocio, deseaba la ruina y el hundimiento de mi defendido y apeló a una maniobra indigna de un hombre que, además, posee una carrera profesional encaminada a defender la justicia.


  Trevor se levantó furioso y rugió:


  —Protesto de esa afirmación impertinente. El defensor se aparta de su misión...


  —Un momento—interrumpió el abogado—. He hecho una acusación y la demostraré. Si no lo hago, el tribunal podrá llamarme al orden; pero si así no es, yo tengo que aportar pruebas en favor de mi defendido.


  —Continúe—indicó el presidente—. Aún no explicó contra quién va dirigida la acusación y, por lo tanto, nadie se puede querellar.


  Trevor sudaba fieramente. Estaba adivinando que le habían tendido una trampa y que iba a caer en ella.


  Conrad continuó:


  —Señores del jurado: Si en este momento alguno de nosotros con mala intención hiciésemos correr el rumor de que el Banco de Houston estaba en quiebra y todos los cuentacorrentistas acudiesen de golpe a extraer sus depósitos, el Banco quebraría, porque ni uno solo tiene en sus cajas en efectivo todo el dinero, aunque puedan justificar que está invertido en cosas sólidas y de garantía.


  Pues bien, esa persona se valió de este medio para hacer quebrar el Banco Bliss, lanzando contra él a varios de los más fuertes depositarios. Éstos se apresuraron a extraer su dinero de una vez y corrieron la voz. El resultado no se hizo esperar.


  Trevor saltó como un muelle, gritando:


  —Eso hay que probarlo, señor defensor.


  —Bien; pido que se tome declaración al testigo señor Morgan.


  El ranchero, que había sido citado, fue obligado a prestar juramento de decir nada más que la verdad, y el defensor de Bliss le preguntó:


  —¿Qué motivos tuvo usted y sus compañeros para sin necesidad presentarse en el Banco a pedir una revisión de sus libros y operaciones o en su defecto a retirar los fondos impuestos?


  —Tuve una confidencia de que el propietario había dispuesto indebidamente de fondos y quise cerciorarme. El señor Bliss se negó y nos ofreció entregarnos nuestros depósitos.


  —¿Quién le hizo esa confidencia?


  —¿Debo declararla cuando me hizo un favor?


  —Es un deber de conciencia que se demuestre por qué se produjo la quiebra. Usted, sin esa confidencia, no hubiese contribuido a ella y quizá a estas horas sus convecinos no se verían en la ruina.


  El ranchero, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Bien; si la justicia me lo pide como está justificada la confidencia, diré que me la hizo ese señor. Se me presentó como abogado y me pidió que guardase el incógnito.


  —Bien, es cuanto deseaba saber. Ahora, si el tribunal estima que la pregunta es impertinente...


  Estalló un tumulto en la sala. Trevor bramaba diciendo que aquello era una coacción y una trampa, ya que siendo verdad que el Banco estaba en quiebra, nada importaba quién había lanzado la alarma.


  Cuando al fin se hizo el silencio, el abogado defensor continuó:


  —Sí importa, porque se precipitó por mala fe algo que podía no haber sucedido, Este hombre estaba preparando negocios para devolver a su caja el dinero empleado, y sin esa denuncia lo hubiese hecho y nada habría sucedido. Se ha provocado muchas ruinas sin necesidad, y sólo por una cuestión personal extraña al negocio del Banco, He querido patentizar esto para que se sepa la clase de hombre que intervino en el asunto. Obró como actor emboscado y ahora pretende defender la justicia. Le recuso por poco moral en sus procedimientos.


  El escándalo que se armó fue terrible. Hubo división de opiniones y hasta golpes. El presidente aplazó la sesión para otro día y se levantó el tribunal.


  Trevor, que echaba lumbre, pues sabía que aquello iba a ser su descrédito profesional, esperó a Conrad a la salida y se lanzó sobre él como un tigre. Conrad, hombre corpulento, rechazó la agresión y hubo una pelea feroz que terminó cuando Trevor, con un terrible puñetazo en la nariz, caía al suelo arrojando sangre.


  Cuando al siguiente día se reanudó la vista, Trevor no acudió al tribunal alegando hallarse enfermo. Sabía que ya nada tenía que hacer y que su derrota era un hecho.


  Pero esto no sirvió de mucho a Bliss; el tribunal le condenó a dos años de prisión y al pago de los débitos contraídos por disponer de ellos.
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  Capítulo XI


   


  CUANDO UN HOMBRE QUIERE...


   


  [image: Image]LISS quedó preso en la prisión de la capital y pocos días después, lo que el juicio pudo interesar al público se apagó. Era un episodio de los muchos que sucedían de modo corriente.


  Sin embargo, hubo algunas personas que no podían olvidar a Bliss. Entre ellas, podían contarse al senador y su hija, y a Trevor.


  La situación de éste quedó comprometida, tanto, que sus compañeros de profesión decidieron ignorarle cuando lo encontraban, algunos clientes le retiraron sus asuntos considerándole un falto de moral, y así se vio hundido en una situación tan precaria, que de nuevo los garitos y tugurios fueron su refugio y la bebida su único consuelo. La satisfacción de ver a Bliss preso poco podía compensarle, pues había terminado por perder su dinero, su prestigio y la consideración de sus clientes.


  Durante los seis primeros meses, Bliss llevó con resignación su cautiverio. Wendy le había escrito varias cartas firmándolas con el nombre de Martha, dándole ánimos y confirmándole que su sobre continuaba intacto y nadie sabía una palabra de su contenido. También le enviaba algunos de los informes que llegaban a ellos referentes a la precaria situación de Trevor, y esto consolaba a Bliss. Estaba recibiendo su propia medicina, pero mucho más amarga.


  Entre tanto, el ferrocarril empezaba a extender sus railes hacia el Sur. Se trabajaba con ahínco y todo parecía augurar que las obras se concluirían con inusitada rapidez.


  Hasta que el personal que se había encargado de ir solventando las dificultades del resto del terreno empezó a encontrar obstáculos. Habían tropezado con las primeras parcelas propiedad de Bliss y no lograban descubrir al adquirente de ninguna forma.


  Las gestiones fueron intensas, se publicaron anuncios en los periódicos de Houston y otras capitales, interesando ponerse en contacto con Gary por cuenta de la compañía, pero Gary, metido en un rincón de Nuevo México, se hallaba ignorante de aquella búsqueda.


  Y llegó un momento en que sin saber cómo resolver el conflicto, la empresa, ya lanzada a la obra decidió meter los carriles por aquel terreno. Ya daría señales de vida el propietario y se trataría de llegar a un acuerdo con él.


  Un día, cuando Bliss llevaba casi un año preso, Wendy, que se sentía inquieta por la ausencia del aventurero, se encaró con su padre, diciendo:


  —Papá, ¿no crees que ahora que pasó todo y que ha transcurrido mucho tiempo, merecía la pena hacer algo por aliviar la situación de Bliss?


  —Mucho has tardado en decidirte, ¿por qué?


  —Pues... porque por encima de lo que yo pueda sentir, está tu carrera y prestigio. De haber intentado algo a raíz de su condena, hubiesen sospechado algún interés particular por tu parte. El deber me imponía ese sacrificio.


  —Bien, ¿quieres que hablemos claro sobre ese asunto?


  —Todo lo claro que tú quieras, papá.


  —¿Tienes mucho interés por él?


  —Lo tengo. He dejado transcurrir todo este tiempo para convencerme de la clase de sentimientos que sentía por él. La conclusión es que... le amo.


  —Pero, ¿te das cuenta de lo que eso significa?


  —Sí, papá. Me vas a decir que se trata de un ex presidiario.


  —No sólo eso. Es que saldrá arruinado, desacreditado, sin medios legales de vida, y yo... ¿qué podré hacer por él?


  —Nada, ni lo necesita. Tú no conoces a Bliss y yo sí. Tengo una promesa suya y sé que la cumplirá.


  —¿Cuál?


  —Tiene en su mano los medios de rehabilitarse y si no quiso hacerlo entonces fue por Trevor. Hoy sería otra cosa.


  —¿Estás segura?


  —Sólo puedo decirte una cosa. Si Bliss sale de la cárcel, a la vuelta de un mes habrá pagado a todo el mundo, su Banco volverá a funcionar y los que pidieron su condena retirarán la petición, declarando que pagó lo que les debía. Esto será muy favorable a él.


  —Mucho confías en ese hombre, Wendy.


  —Tengo motivos.


  —En ese caso, veré lo que puedo hacer por él.


  Wendy se apresuró a escribir a Bliss, notificándole que su padre iba a intentar que fuese puesto en libertad. Usaría de sus amistades para conseguirlo.


  A Bliss se le ensanchó el corazón al leer la carta. Ya se sentía agobiado de aquel encierro, no sólo por lo que significaba de cadena para su temperamento dinámico, sino por el tormento de verse separado de Wendy. El interés que ésta había seguido demostrando por él, le decía de un modo elocuente lo que ella aún no le había confesado.


  Y ahora más que nunca ansiaba verse libre. Tenía que rehabilitar su nombre, dar satisfacción a los que se habían visto sumidos casi en la ruina más por culpa extraña que por la suya y volver a ser el hombre audaz y emprendedor que siempre había sido.


  La única inquietud que sentía era la de ponderar los obstáculos que para llegar hasta Wendy podían crearle el borrón que había echado sobre su nombre con aquella condena. Quisiera o no, sería un ex presidiario, aunque el motivo no alcanzase dimensiones deshonrosas.


  El senador, que no podía olvidar lo que debía a Bliss, pues él había aumentado su prestigio asegurando su reelección como senador, fue a visitar al director de la cárcel para interesarse por el preso. El director contestó a sus preguntas:


  —Es un preso modelo, señor Morley. Se porta divinamente y está propuesto para una reducción de condena.


  —¿De mucho?


  —Aún no lo sé, pero confío en que ya no le quede mucho tiempo de prisión. ¿Tiene mucho interés por él?


  —Sí, porque sé que se trata de un hombre decente. Fue víctima de una maquinación villana por parte de Trevor y me gustaría hacer algo por él.


  —Pues yo estudiaré rápidamente su caso y le diré la solución. Lo seguro es que se le reduzca la condena en media docena de meses, y en cuanto al resto... se le puede poner en libertad vigilada siempre que una persona de solvencia responda por él.


  —Si es eso y sirvo yo...


  —Claro, senador. Usted es una garantía.


  —En ese caso, le ruego que active la gestión. Tengo interés en que se vea libre.


  —Dentro de un par de días tendrá la contestación.


  Morley dió cuenta a Wendy de su conversación con el director, y la muchacha, abrazándole, exclamó:


  —¡Qué bueno eres, papaíto!


  —Y tú, ¡qué loca! ¿Te das cuenta de lo que va a suceder después si tú... y él...?


  —Mira, papá; yo tengo eso resuelto. Si Bliss sale a la calle, si se cumplen sus vaticinios y consigue lo que se propone pagando a todo el mundo y rehabilitando su vida, como el Banco suyo no está aquí sino en Logansport, levantaremos allí una villa como ésta y viviré a su lado. El tiempo todo lo borra y podemos venir a verte de vez en vez.


  —Claro, y yo voy a quedarme solo.


  —Tú puedes venir a vivir con nosotros temporadas. Otras vendré yo aquí contigo algunas semanas, y así nos repartiremos el tiempo; más adelante ya veremos...


  —Está bien; sé que se hará tu voluntad y cuanto menos dolorosa sea para mí, mejor.


  Una semana más tarde, cierta mañana, el director de la cárcel se presentó en la celda de Bliss, diciendo:


  —Bliss, está usted en libertad.


  —¿De verdad? ¿No me engaña?


  —No. Su conducta le ha hecho acreedor a una rebaja de pena, pero no toda. Sin embargo, una persona que le aprecia ha salido fiador de usted y responde de su persona. Espero que sabrá corresponder a esa garantía.


  —Eso lo sabrá usted no tardando mucho.


  —Pues venga a mí despacho para recibir sus papeles y que le entreguen su ropa.


  A Bliss le fue entregado su impecable traje que se guardaba en los almacenes de la cárcel, y cuando sobre las doce traspasaba la férrea puerta que durante un año le tuvo privado de libertad, le pareció mentira verse dueño de sus acciones.


  Aquel día, la vida le pareció más bella, el cielo más azul, el sol más brillante y el porvenir de color de rosa.


  Rectamente se dirigió a la villa del senador. Sentía una emoción extraña y hasta le daba miedo volver a enfrentarse con Morley y su hija.


  Cuando fue anunciado, Wendy se puso pálida y creyó que el corazón iba a saltar en su pecho, pero rehaciéndose, esperó anhelante.


  Bliss apareció en la puerta del despacho algo más delgado, bastante más pálido a causa de su prolongado encierro, pero tan ágil y tan seguro como siempre.


  Wendy, sin poderse contener, exclamó:


  —¡Bliss, por fin...!


  —Sí, por fin... y gracias a ustedes, a su bondad, a sus buenos sentimientos y a su comprensión. A pesar de todo me siento indigno de este trato y no sé cómo agradecer el interés que han demostrado por mí.


  —Bueno, bueno, Bliss—interrumpió Morley—, yo sé con quién me gasto mi dinero y sé bastante de usted para tener confianza en sus acciones. Lo principal es que ya está usted libre y ahora, lo que hace falta es que pueda encarrilar su nueva vida y borrar pronto el efecto de aquel lamentable lance.


  —Lo borraré, senador, se lo juro, y en cuanto a usted, Wendy, ¿qué podré hacer para pagarla los ánimos que me ha prestado y esa fe ciega que ha tenido en mis promesas?


  —Sólo hay un medio, Bliss: que las cumpla.


  —Espero hacerlo no tardando muchos días. Ahora mismo voy a ponerme en campaña y espero resolver esto en breve plazo. ¿Sería tan amable que me devolviese aquel sobre?


  Ella lo buscó, poniéndolo en sus manos con los lacres intactos.


  —Aquí lo tiene, Bliss.


  —¿No sintió la curiosidad de abrirlo?


  —¿Para qué? Era un secreto suyo.


  —Sin embargo, pudo haberlo hecho. A estas horas muchos habrían cobrado su dinero, incluso ese canalla de Trevor; pero yo saldría arruinado y sin medios de volver a empezar. De esta forma, todos cobrarán y yo tendré suficiente para rehabilitar mi vida y mi Banco sin quebranto para nadie. Yo sé que Trevor hubiese dado media vida por encontrar esto, y por eso lo puse en sus manos. Ya he pagado los réditos con un año de cárcel, que no es mal precio. Un año de cárcel que para mí ha sido, un año de infierno y la humillación de verme en un banquillo por un miserable. En fin, ésa será también una cuenta a saldar en su día, y por el infierno que la saldaré.


  —¡Bliss...!


  —Es inútil que diga nada, Wendy. Aun por encima de todo lo que la vida pueda brindarme para el porvenir está eso.


  Dirigiéndose al senador, preguntó:


  —Señor Morley, ¿podría usted prestarme cien dólares? Entregué hasta el último centavo para contener la quiebra y no tengo ni para entrar en un figón a comer.


  —Se quedará aquí a comer y después...


  —Gracias, pero prefiero actuar. Tiempo habrá de eso.


  El senador le entregó los cien dólares y Bliss se despidió de ellos prometiendo volver pronto. Wendy salió a despedirle, preguntando:


  —¿Dónde va, Bliss?


  —No se inquiete. Voy en busca de un millón de dólares.


  —¿Lo conseguirá?


  —Sí, porque si me lo negasen les costaría mucho más.


  Y sin dar más explicaciones se encaminó a las oficinas del ferrocarril, donde pidió hablar con el director.


  Éste le recibió preguntándole:


  —¿Usted dirá que desea de mí?


  —Vengo a tratar de un negocio y quiero advertir que mi deseo es tratarlo dentro de la mayor armonía, sin tiranías, pero sin perder tiempo. Vamos a ver si nos entendemos. Ustedes han puesto anuncios interesándose por la persona de Gary Drewsey y yo vengo a tratar de ese asunto.


  —¿Es usted... el propio interesado?


  —Como si lo fuese, porque es conmigo con quien deben tratar. Para ser breve le diré muy poco. Gary no está en Texas; vive en un rincón de otro Estado, pero yo soy el interesado en este asunto. Gary adquirió dieciséis parcelas de tierra cuando se anunció el trazado del ferrocarril y las adquirió en un precio global de trescientos setenta y cinco mil dólares. Más tarde se vio necesitado de dinero y yo se las compré según documento que aquí traigo, en medio millón de dólares. Las tierras son mías por cesión legal y puedo disponer de ellas como propietario. Ustedes han tendido railes por tres de esas parcelas y tendrán que tender el resto por las demás, y es justo que nos entendamos sin pleitos y sin tiranías. Yo podía dar mucha guerra al ferrocarril, levantar los raíles tendidos, obstaculizar la recta del trazo y muchas cosas más que no deseo. Tampoco quiero explotarles vilmente porque por patriotismo debo cooperar a que el ferrocarril sea un hecho. Por lo tanto, sin discutir un solo centavo, les hago una oferta: para ustedes todos esos terrenos por un millón de dólares. Si lo aceptan, todo solucionado; si no... me vería obligado a entablar muchos pleitos y no lo deseo ni creo que ustedes tampoco, ya que me muestro razonable. Estudie la petición y contésteme mañana. Si aceptan, necesito el dinero enseguida, y si no... lo sentiré.


  El director, tras meditar un momento, repuso:


  —Yo llevaré su propuesta al consejo. Es un bonito negocio para usted, pero reconozco que no abusa de la situación ni se muestra tirano. Se estudiará con atención.


  —Pues mañana volveré a saber la respuesta.


  Bliss no quiso visitar al senador hasta saber lo que resolvía la compañía.


  Al día siguiente, no sin cierto nerviosismo, se presentó de nuevo en las oficinas. El presidente le recibió cordial, diciendo:


  —El consejo acepta su propuesta. Dígame cuándo podemos legalizar la cesión de esos terrenos.


  —Cuando ustedes lo deseen.


  —Mañana mismo podemos visitar al notario para hacer la transferencia. Después, legalizaremos el registro de propiedad y todo quedará resuelto.


  —¿Cuándo cobraré?


  —Dentro de una semana.


  —De acuerdo. Mañana vendré temprano.


  Así lo hizo, y a la hora del almuerzo se había firmada el documento de cesión y le habían entregado otro reconociendo la deuda y fijando la fecha del pago.


  Cuando todo lo tuvo seguro, visitó a Morley. Éste le recibió intrigado, diciendo:


  —¿Dónde estuvo, Bliss?


  —Fabricando billetes por valor de un millón de dólares. Ya están acuñados y dentro de siete días los tendré en mi poder.


  —Es usted el diablo, Bliss.


  —Soy un hombre lleno de grandes y nobles ambiciones que cree verlas cumplidas y que las ha pagado a un precio doloroso. Dentro de una semana cambiará el panorama y volveré a ser quien no debí dejar de ser de no haberse mezclado la envidia y la traición. En fin, no hablemos más de eso. Estoy anhelante por recibir ese dinero para aliviar la situación de los que perdieron lo suyo por culpa de aquel miserable.


  El senador sintió curiosidad por conocer todos los proyectos de Bliss y cuanto había sucedido y él ignoraba. Bliss no tuvo inconveniente en sincerarse y explicar punto por punto.


  A partir de aquel momento, se dedicó a preparar todo para su regreso al poblado, y lo primero que hizo fue enterarse de la situación del Banco,


  El edificio continuaba cerrado y en venta. Había sido tasado en cinco mil dólares, pero nadie había pretendido adquirirlo.


  El senador le adelantó el dinero para que levantase el embargo, y cuando le fue entregada la propiedad, escribió una larga carta a Sam, el cajero, dándole cuenta de su libertad y de sus proyectos de volver al poblado a cumplir su promesa. Le enviaba la documentación que acreditaba que el edificio era de nuevo propiedad suya y le daba amplias instrucciones respecto a lo que debía hacer en tanto llegaba la próxima hora de su presencia en Logansport.


  Así, una mañana, la gente vio con asombro cómo las puertas del Banco se abrían para dar paso a Sam, quien con algunos hombres contratados debía entregarse a la operación de limpieza y puesta en orden de cuanto había quedado dentro del cerrado edificio.


  Pero en la puerta, Sam había clavado muy ufano un aviso escrito en caracteres muy visibles, que Bliss le había enviado con orden de que lo expusiese en lugar bien destacado.


  El anuncio decía escuetamente:


   


  AVISO


  Se convoca a todos los cuentacorrentistas de este Banco que aún no hubiesen percibido el importe de sus depósitos a causa de la quiebra sufrida el pasado año, para que el próximo lunes día 17, a las once de la mañana, estén presentes con toda clase de justificantes en el salón de actos del Ayuntamiento, donde previa presentación de documentos acreditativos les serán devueltos sus depósitos con los intereses devengados desde dicha fecha.


  El director propietario, Reginald Bliss.


   


  La noticia del inesperado aviso corrió por el poblado y por sus alrededores con la velocidad del rayo; todos los perjudicados acudían ansiosamente a leer el aviso, costándoles trabajo creer que el hecho fuese cierto, y los más sabrosos comentarios circulaban de boca en boca.


  Sam se veía agobiado a preguntas por los vecinos, pero el cajero, sonriendo, replicaba:


  —¿Es que os extraña? A mí no, porque el día que le detuvieron me juró a las puertas de las oficinas del sheriff que un día volvería a pagaros a todos con vuestros intereses y a reponernos en nuestros cargos, abonándonos los sueldos que hemos perdido durante este año. El señor Bliss, que es un caballero, ha cumplido su palabra, y cuando él dice en este aviso que os pagará, yo pongo mi mano derecha a que el próximo lunes estará aquí con montañas de billetes para pagar.


  —Bueno, pero ¿de dónde los ha sacado?


  —¿Es que piensas renunciar a lo tuyo si no te convence de dónde procede? En la cárcel no se lo habrán dado.


  —Claro que no. Yo cobraré lo mío, y agradecido porque ya lo daba por perdido.


  Otro preguntaba:


  —¿Es que piensa volver a abrir el Banco?


  —¿Por qué no? Traerá con qué responder, y si cuando todos habíais perdido lo vuestro, viene a pagároslo, creo que con más garantías podrá responder en lo sucesivo de los depósitos. Cuando hable y os explique muchas cosas, entonces sabréis a qué ateneros.


  Y en medio de una enorme expectación, todos esperaron con ansiedad la llegada del anunciado lunes.


   


  * * *


   


  Trevor, convertido en un guiñapo, mal vestido, abúlico, entregado a la bebida y al desaliento, seguía frecuentando los garitos de Houston. Algunas veces abordaba a algún viejo conocido al que sableaba unos dólares para ir tirando, pero su vida era algo sin valor, y el abogado sentía el odio feroz de eliminar a Bliss como fuese, ya que le culpaba de su hedionda situación.


  Una noche, estando en uno de los más ínfimos garitos del poblado, alguien que sabía la historia de su fracaso, se acercó a él, diciendo:


  —Trevor, ¿sabe usted que Bliss, su amigo salió de la cárcel hace días?


  Trevor se envaró como si le hubiese sacudido una corriente eléctrica.


  —¿Eh? ¿Que ha salido? ¿Dónde está ese cerdo?


  —No sé, pero he oído contar algo fantástico. Me han dicho que a principios de semana abre de nuevo su antiguo Banco y ha conseguido dinero para pagar a todo el mundo... ¿No perdió usted en la quiebra unos miles de dólares?


  —Claro que los perdí... Y ese cerdo... ese cerdo me los va a pagar con algo que para él tiene más valor. ¿Está seguro de que eso es cierto?


  —Eso me ha dicho un amigo que tiene pendiente de cobro un par de millares de dólares.


  —Gracias por el aviso. Yo también iré a cobrar... y nos reiremos mucho todos.


  La noticia medio le enloqueció. Bliss estaba libre, tenía dinero y se preparaba para triunfar. Él, en cambio, se hallaba desprestigiado, empobrecido, hundido y sin comer. Iría a cobrar y después... después tenía que matar a su enemigo.


  Y se dispuso a emprender el viaje a Logansport dispuesto a llevar a cabo sus siniestros propósitos.


   


  * * *


   


  El lunes, mucho antes de la hora señalada, el amplio salón del Ayuntamiento se hallaba repleto de hombres ansiosos por aclarar aquella incógnita. Todos habían perdido sus ahorros en la quiebra y el anuncio de la devolución del dinero era para ellos un maná inesperado que a muchos les resolvería una triste situación.


  El alcalde había recibido una carta rogándole que permitiese a Bliss entrevistarse con sus acreedores, solicitando al tiempo que el sheriff y el juez se encontrasen presentes.


  Y como la primera vez que reunió a los productores del poblado, allí se hallaban todos ansiosos de ver llegar a Bliss y oír lo que éste tenía que decirles.


  Eran las once de la mañana cuando Bliss, directamente desde la estación, se dirigía al Ayuntamiento. En su dura mano portaba un maletín bastante regular, que debía pesar bastante a juzgar por la fuerza que hacía para mantenerlo en vilo.


  Un silencio hosco acogió su presencia. Bliss saludó a todos con una sonrisa y tras colocarse junto a una mesa preparada al efecto, depositó en ella el maletín y miró en torno suyo. Hasta Morgan y los rancheros que en su día salvaron sus capitales de la quiebra se encontraban presentes.


  Bliss, serenamente, saludó diciendo:


  —Buenos días, señores... Aunque a todos nos parezca mentira ha transcurrido un año desde que nos vimos por última vez y también de un modo parecido, aunque más violento. Aquella mañana estaban ustedes reunidos todos a la puerta de mi Banco ansiosos de lincharme con un motivo justificado para ustedes, pero no por mi causa, como les voy a demostrar. Hoy les tengo aquí reunidos más calmados porque les anima la esperanza de que él tenga un remedio, aunque tardío. Lo tendrá, porque lo he prometido espontáneamente y vengo a cumplirlo. Para los impacientes, antes de darles explicaciones, les mostraré algo que les ayudará a oírme con calma. Señores: en este maletín hay un millón de dólares. Creo que esto es la garantía de que voy a cumplir mi palabra.


  Y metiendo la mano en él, sacó varios fajos de billetes, que mostró a los ojos codiciosos de todos.


  —Y ahora, seguro de que me oirán con calma, empiezo. Se me acusó y dejé que me acusaran de haber malversado cerca de cuatrocientos mil dólares. No era cierto, y, sin embargo, dejé que así lo creyesen, y por ello he pagado con un año de cárcel que pude evitarme y no quise. No quise porque no quería dar armas a mí enemigo. Yo les juro que todo fue una cobarde maniobra de aquel abogado miserable que se presentó como víctima mía. Me odiaba por motivos particulares y bajos, y no dudó en arruinarles a ustedes y arruinarme a mí. Yo no había malversado aquel dinero. Lo tenía muy bien empleado, tanto, que ha rendido esta cantidad, pero no quise que él se aprovechase de ello. Tenía que sufrir su castigo perdiendo los diez mil dólares que depositase en mi Banco como cebo y tenía que hundirle como así lo logré. Yo había empleado aquel dinero en terrenos a lo largo de la nueva línea del ferrocarril. Terrenos que debían valer el doble de lo que a mí me costaron, produciéndome una ganancia que haría más fuerte mi Banco y ese dinero estaba tan seguro, que ya lo ven, aquí esté la muestra. Pero lo había adquirido, no a mí nombre, sino al de un amigo. Esperaba irlos vendiendo a medida que el ferrocarril avanzaba, e ir ingresando el producto en mis cajas. Nadie perdía nada, todo seguiría como marchaba y en unos meses yo habría reembolsado el capital empleado y obtenido una buena ganancia. Pero aquel miserable, por hundirme a mí, no dudó en arruinar a ustedes. De no producirse el pánico, nadie habría sufrido el menor trastorno, pero él solo iba a lo suyo y no le importó sacrificar a los demás. Podía contar a ustedes muchos detalles que les darían la medida de lo que es ese tipo. Aquí hay alguien que asistió a la vista del proceso y escuchó a mí abogado. Hoy Trevor es un guiñapo humano que ha perdido su prestigio y vive como los harapientos, tirado en el cieno. A mí me ha bastado recobrar la libertad para ponerme al habla con la empresa ferroviaria, ofrecerles los terrenos en un precio razonable y ultimar la operación. Aquí está su importe. De haber sido un canalla pude haberlos vendido por mediación del amigo que los adquirió a su nombre y haberme quedado con todo; pero soy un hombre honrado a quien sólo preocupaba la situación en que ustedes habían quedado, y todo mi anhelo era venir a devolver a ustedes su dinero, incluyendo los intereses de este año, aunque yo no me haya beneficiado en nada. Aún más, les diré una cosa. Vuelvo a abrir el Banco con medio millón de capital y estoy dispuesto a seguir ayudando a los que se encuentren en mala situación. Tendrán los préstamos que necesiten para rehacerse con las facilidades que su situación exija. Después, si alguien recupera su confianza en mí, mis ventanillas estarán abiertas para todos, y sino... cuando me convenza de que no he logrado la justa compensación, cerraré y con lo que me quede viviré sin preocupaciones o me entregaré a otros negocios. Y después de esta explicación, les rogaré que me acompañen al Banco, donde depositaré el dinero. Mañana a las nueve de la mañana mi cajero y mi personal conmigo estaremos a sus órdenes para ir pagando a todo el mundo. Les ruego presenten sus resguardos para justificar en cada caso sus imposiciones. Y no teniendo más que decirles, espero su decisión.


  Un hurra, clamoroso estalló en el salón. Los vítores atronaban el espacio y aquello parecía una jaula de locos.


  Max Morgan consiguió hacerse oír y, adelantándose, dijo:


  —Bliss, yo no tengo nada que cobrar y usted lo sabe, pero mañana estaré el primero en la ventanilla para depositar de nuevo mi dinero en su caja fuerte. Hombres como usted se dan pocos, y yo espero que perdone la desconfianza que nos hicieron sentir hacia usted.


  —Aquello está olvidado, señor Morgan. Creo que en su caso hubiese hecho lo mismo, porque ustedes no tenían por qué conocernos a los dos y saber quién era el granuja y quién no. Así es que espero me den ese margen de confianza hasta mañana para hacer las cosas con legalidad, pero si alguno tiene prisa y duda... aquí hay dinero para él.


  Todos lo rechazaron, y poco después, en impresionante manifestación, acompañaban a Bliss al Banco, donde quedó depositado el maletín con su precioso contenido.


   


  * * *


   


  A la mañana siguiente, a las nueve, el Banco limpio, en orden, se disponía a reanudar su vida activa. El juez le había reintegrado sus libros y todo se hallaba en completa normalidad.


  La operación de reintegros empezó inmediatamente, pero muchos de los imponentes cuando recibían su dinero y firmaban el saldo, lo empujaban en la ventanilla, diciendo:


  —Vuelva a ingresarlo en mi cuenta.


  Pero Bliss lo rechazaba, diciendo:


  —Suplico a todos que lo recojan y lo reserven hasta que se haga la liquidación completa. Después estará la ventanilla a su disposición; pero ahora entorpecerían mi trabajo si tuviese que ocuparme de ambas operaciones a la vez.


  La gente recogía su dinero y muchos lo examinaban con atención, como si temiesen ser víctimas de un sueño o que los billetes fuesen falsos.


  Casi todos, después de cobrar, quedaban en la plaza esperando que las operaciones totales terminasen, y así conforme iban saliendo del interior, se reunían en grupos para seguir comentando el suceso.


  Y de un modo imprevisto, apareció por un extremo de la plaza un hombre encorvado, desastrosamente vestido, con el rostro cubierto por una barba descuidada y los ojos hundidos. Aparecía demacrado y todo su lamentable aspecto era el del hombre entregado a la bebida.


  En el primer momento, nadie le reconoció. Tanto había cambiado, que del Trevor elegante y erguido que todos conocieran un año antes, al que ahora se presentaba ante ellos, había un abismo.


  Trevor avanzó vacilante y cuando llegaba junto a la puerta, exclamó con voz ronca:


  —Con que ese granuja hizo al fin la jugada, ¿eh? Bien, cobraré mis diez mil dólares... aunque sea tarde, y después... después le mataré por granuja.


  Alguien, al oírle, se fijó en él y le reconoció. Con un grito ronco, bramó:


  —Éste es... éste es el granuja que provocó la catástrofe y nos arruinó miserablemente... Apliquémosle el castigo que merece.


  Al grito, varios avanzaron cayendo sobre él. Puños duros y encrespados golpearon sobre su rostro, haciéndole sangrar. Trevor se revolvió, tratando de defenderse, y tras un dramático forcejeo, terminó por caer a tierra cubierto de sangre.


  Trevor, con voz ronca, bramaba:


  —Cobardes... peleáis ciento contra uno... Defendéis a un ladrón y maltratáis a un hombre decente... Que salga ese canalla a entendérselas conmigo.


  —¡Fuera de aquí! ¡Largo! —gritó uno—. Tú eres un sapo venenoso que no merece que un hombre decente se manche con tu asquerosa sangre. ¡Largo, o te destrozamos!


  Alguien tomó una piedra y se la arrojó... Luego fue otro; y de repente, Trevor, alocado, llevó la mano al revólver y mostrándole inopinadamente, empezó a disparar sobre el grupo de una manera salvaje.


  Se elevaron aullidos y gritos de dolor y de repente un crepitar de revólveres fue la contestación. Los reunidos, ante la agresión dramática, habían llevado las manos al costado y una lluvia de balas cayó sobre Trevor, cuya muerte fue instantánea.


  Cuando Bliss, enterado del suceso, salió a la plaza, ya nada tenía que hacer.


  Al fijarse en el rostro del caído, bramó:


  —¡Trevor!... ¡Maldición!... Me han robado ustedes lo que más ansiaba para mí. Sólo yo tenía derecho a castigar su maldad.


  Pero alguien, mostrándole a tres hombres que habían sido heridos por el abogado, exclamó:


  —¿Y éstos qué? ¿Tampoco tenían derecho a ello?


  Bliss no se atrevió a contestar. Aquellos hombres tenían mucha razón.


  Rápidamente acudió el sheriff, y mientras los heridos eran conducidos a la casa del médico, el sheriff se quedaba con la tarea de ocuparse de los despojos de Trevor, cuyo final no había podido ser más triste.


   


  * * *


   


  Casi al mediodía del siguiente, cuando una gran animación rodeaba los alrededores del Banco, pues de nuevo empezaban a afluir a su ventanilla los depósitos de los cuentacorrentistas, aparecieron en la plaza el senador y su hija.


  Wendy, incapaz de aguantar la incertidumbre de lo que pudiese haberle sucedido a Bliss, ansiaba comprobarlo por sí mismo y había convencido a su padre para hacer juntos el viaje y girar una visita al Banco.


  Cuando observaron la gran animación allí existente, Wendy se sobresaltó:


  —¿Qué sucederá, papá? No me gusta tanta gente reunida.


  —Entremos y lo sabremos. No parece que esa gente esté furiosa. Si están cobrando lo lógico es que sus nervios se sientan aplacados.


  Cuando los reunidos les vieron avanzar, al observar el corte distinguido y, sobre todo, la belleza de Wendy, se apartaron respetuosamente para dejarles paso; pero alguien que conocía a Morley corrió la voz.


  —Es el senador Morley y su hija.


  —¡Diablo, qué buenas relaciones tiene Bliss! La muchacha lo vale...


  —A lo mejor, termina por casarse con ella. Un hombre así consigue todo lo que se propone.


  Bliss se encontraba junto a la ventanilla, ayudando al cajero y a sus empleados. Al mirar a través del estrecho vano y descubrir la airosa silueta de la muchacha, corrió a la puerta, abriéndola para salir al hall.


  —¡Wendy!... ¡Senador!... ¡Ustedes aquí!


  —Sí, hijo mío—repuso Morley—. Cuando una mujer se empeña en algo, ni los abismos son barreras. ¿Qué sucede que hay tanta gente aquí?


  Él les hizo pasar al despacho y contestó:


  —Algo verdaderamente estupendo, señor Morley, y que al ponderarlo siento una rabia loca pensando en este año pasado preso sin necesidad. Si le digo que he pagado a todo el mundo y que tengo más dinero en caja que antes de empezar, se lo explicará usted todo.


  —¿Cómo puede ser eso?


  —Muy sencillo. La gente, después de cobrar ha vuelto a depositar el dinero en el Banco y aún más que han cobrado... ¿No es absurdo que hayan pasado cosas tan tristes para este final?


  —Cierto; pero... por tu parte, puedes darlo por bien empleado. Te rehabilitaste, has consolidado tu crédito y has vuelto a tus actividades. ¿Qué te falta?


  —Algo... pero no es usted quien puede proporcionármelo.


  —¡Quién sabe! Un senador tiene mucha fuerza...


  —Para eso no.


  —Un senador puede tener una hija...


  —¡Señor Morley...!


  —A propósito: no creas que he venido sólo a visitarte; me trae algo más serio.


  —Usted dirá.


  —Pues verás; yo también tengo un gran capital que debo depositar en manos de una persona que sepa cuidarlo y velar por él; por ello he decidido que seas tú quien se haga depositario de él.


  —Me honra usted con exceso, senador; pero usted sabe que lo tendrá tan seguro como en sus propias manos.


  —Por eso mismo, así es, que me abrirás una cuenta corriente cuyo valor tú tasarás. Deposito en ella a mí hija Wendy y tú serás responsable de ella por toda la vida.


  —¡Señor Morley!... ¡Wendy!... ¿Es posible... tanta... felicidad para mí!


  —Sí, hijo, para qué vamos a perder tiempo dando vueltas al asunto. Tú querías a mí hija, mi hija te quiere a ti, y a mí no me parece mal todo esto. Después de todo, su felicidad está por encima de ciertos prejuicios. Creo que este pueblo es tan bueno como otro cualquiera para levantar una bonita villa, fundar un alegre nido y vivir felices. Después... bueno... con el tiempo todo se arregla.


  —¡Oh, me hacen ustedes el más feliz de los hombres! ¿De verdad, Wendy, que usted... se resignaría a... vivir aquí... al menos hasta que...?


  —No sigas, Bliss. Me encantará estar aquí todo el tiempo que sea necesario, porque tú te mereces eso y más... Tu vida se rehízo, tienes un bonito negocio que es levantado con tu esfuerzo y has demostrado ser un hombre honrado y leal. ¿Lo demás, qué importa?


  —Gracias, Wendy; te juro que sabré corresponder al cariño como mereces. Mañana mismo escogeremos el lugar más apropiado para levantar la villa, y en cuanto esté en condiciones, nos casaremos... si tú quieres.


  —Claro que quiero.


  —Pues no se hable más; hágase tu voluntad.


  —Pero he de imponer una condición, Bliss.


  —Aceptada.


  —Has de prometerme que, sin una necesidad justificada, no mancharás tus manos de sangre.


  —¿Qué quieres decir? ¿Te refieres a... Trevor?


  —Sí. Si él no te busca, no quiero que tú...


  —Llegas tarde, Wendy.


  —¿Qué dices?


  —Trevor ya no existe.


  —¡Oh, Dios mío!


  —Pero no te asustes, porque no fui yo quien le envió al infierno. Vino ayer, no sé si a cobrar su dinero o a vengarse de mí. El hecho fue que cuando esa gente le reconoció como el autor de la quiebra, le acogieron agresivamente; él, medio loco, tiró de revólver, y disparó sobre la masa, hiriendo a tres. Cuando me enteré del tumulto y salí, ya nada había que hacer, porque la gente le había acribillado a balazos. Le enterraron ayer tarde.


  —Bien; eso me consuela. Quizá haya ganado más con eso, porque ya sólo era un guiñapo. Tuvo lo que él se buscó y me alegro que no hayas sido tú quien le aplicase el castigo. Que Dios le haya perdonado sus vilezas.


  —¡Como yo le perdono, Wendy, porque tú así lo deseas!


  Y tomándola del brazo, la sacó del despacho para presentársela a sus clientes como su futura esposa, presentación que fue acogida con vítores delirantes.


   


  F I N
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